
  [image: ]


  
    El regimiento de ingenieros draconianos, que ya conocimos en «Enanos y draconianos», busca un lugar seguro para su preciada carga de jóvenes draconianas. Todo cuanto tienen que hacer es mantenerse con vida. Eso no debería resultar muy difícil, en principio. Sin embargo, el comandante Kang no deja de darle vueltas a un siniestro misterio. Algunos de sus draconianos han desaparecido, ¿por qué? Kang tendrá que adoptar medidas draconianas para vencer a sus enemigos y preservar a su pueblo. Es preciso que lo consiga, el destino de toda su raza depende de ello.
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    Al 30 Regimiento de Artillería (los Bytown Gunners) de la Real Artillería Canadiense, que me enseñaron cómo actúa un regimiento en el campo.

  


  Nota del editor


  En este libro se hace referencia a varios acontecimientos de la historia de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones. Kang y el resto de la tropa fueron presentados por vez primera en el cuento «Brigada de Ingenieros del primer ejército de los Dragones», de Don Perrin en la antología de DRAGONLANCE®, Los Dragones de Krynn. El cuento del minotauro catapultado se encuentra en «El arma secreta del primer ejército de los Dragones», de la antología de cuentos Los Dragones en guerra, de Don Perrin y Margaret Weis. La historia de cómo Kang descubrió los huevos de las draconianas se narra en la novela Enanos y draconianos, de Margaret Weis y Don Perrin. El cuento del viaje de Kang hacia el norte perseguido por goblins se encuentra en «Convencer a los rectos de lo justo», de la antología Cuentos de la Quinta Era. La historia del dragón de mimbre se encuentra en El retorno de los Dragones, de Margaret Weis y Tracy Hickman.


  1


  Kang, tendido boca abajo, aplastaba las altas hierbas con su enorme corpachón escamoso. Llevaba asida en una de las garras el hacha de batalla y había extendido las alas para que le cubrieran los brazos y el torso de forma que ningún rayo de sol se reflejara en la armadura o las escamas, revelando así su presencia al enemigo. No veía nada más que hierbajos y, como llevaba tendido ahí más de una hora, tenía más que vistas aquellas plantas. Eran unas hierbas largas de color verde amarronado; eran algo pringosas y hacían un irritante chasquido al ser mecidas por el viento.


  En el transcurso de esos aburridos y pesados momentos Kang se había ido familiarizando también con todos los sonidos que le rodeaban. Cuando ocupó ese lugar creía firmemente que los últimos días de verano eran silenciosos, pero ahora el ruido le taladraba el cerebro. Las cigarras zumbaban sin parar, sin que Kang pudiera adivinar el motivo, a no ser que estuvieran buscando algún modo de evitar la llegada del invierno y, con él, de su muerte. Los grillos chirriaban sin sentido; qué bichos tan estúpidos, los grillos. Y había tres ranas que croaban y emitían sonidos guturales. La hierba seca crujía con el viento. Ahí tendido, Kang odiaba todos y cada uno de esos ruidos, esforzándose por no dejarse llevar y gritar a todos que se callaran de una vez.


  Él atendía a dos ruidos, los pasos de los goblins y el golpeteo de sus armaduras, pero el estrépito de la flora y la fauna del lugar le impedían oír nada.


  Kang no veía ni oía a los demás miembros de su grupo; eso le complacía aunque no le sorprendía. Slith estaba tendido a varios pasos a su derecha. El sivak era su subcomandante. Si entre los Ingenieros del primer ejército de los Dragones existieran los rangos de Mejor Amigo, Consejero y Persona de Confianza, sin duda Slith ostentaría esos galones. Granak, que recientemente había sido ascendido a abanderado, estaba detrás de Kang. Aquél era un sivak gigante, enorme incluso para lo habitual entre los draconianos. Seguramente asía con una mano la espada y, con la otra, el preciado estandarte que ostentaba el símbolo del Primero de Ingenieros: un campo negro con un guantelete sosteniendo un pico y una maza. Alrededor había estirados otros soldados draconianos a la espera y alerta.


  La tarde estaba cayendo. El sol comenzaba a deslizarse por la bóveda del cielo, pero todavía hacía calor. Los lagartos tomaban el sol, dormitando o durmiendo. A pesar de guardar cierto parecido con ellos, los draconianos no son lagartos: de hecho son como unos lagartos enormes, de una altura de dos metros, que andan como los humanos, eso es, sobre dos piernas; pero manejan la espada y la lanza con más destreza que la mayoría de hombres.


  Nacidos de los huevos de los dragones de colores metálicos que, tiempo atrás, durante la Guerra de la Lanza, habían sido malogrados por una magia perversa, los draconianos habían sido la tropa de asalto de la Reina Takhisis y eran sus mejores y más temidos soldados. Los ejércitos de los draconianos creyeron que iban a ganar la Guerra de la Lanza y para ellos fue catastrófico comprobar que eso no había sido así.


  No sólo perdieron. Al terminar la guerra fueron abandonados por los comandantes de la Reina y quedaron expuestos, sin ninguna ayuda por parte de la Oscuridad, al acoso y la persecución de los Caballeros de Solamnia, los tres veces malditos elfos y las demás razas, llamadas de la Luz. Habían dejado de ser útiles para la guerra y la fuerza, el poder y el talento, además de la inteligencia y la magia que les venía de unos padres —los Dragones Dorados, Plateados, de Bronce y de Latón— que no conocían, hacían que fueran ahora considerados un peligro para toda la humanidad.


  Para ganarse la vida algunas bandas de draconianos habían pasado a dedicarse a robar y asesinar. Kang ya predijo en su momento lo que ocurriría con aquellos que intentaran ganarse la vida de este modo y sus predicciones resultaron ciertas: morían degollados. Si la guerra había enseñado algo a Kang era que la vida era preciosa y efímera. Había logrado mantener unidos a los hombres bajo sus órdenes y los había conducido a las montañas Kharolis, lejos de la civilización, con la esperanza de que el mundo los dejaría en paz.


  En cualquier caso, su raza estaba condenada. Ellos se extinguirían y tras ellos no vendría nadie. Como eran una raza que había surgido de la magia, engendrada a partir de los huevos robados de los dragones de colores metálicos, los draconianos no podían procrear, ya que no había hembras draconianas. Se creía que de los huevos de los dragones sólo habían nacido machos; los comandantes de la Reina Oscura habían argüido que unos seres tan poderosos como los draconianos sólo debían existir en la medida en que fueran necesarios. Cuando dejaran de ser útiles, deberían poder ser eliminados con facilidad.


  «El mundo está en deuda con nosotros», pensó Kang. Bastaba con que les dejaran en paz…


  —¡Señor! —Se oyó un siseo.


  Kang abrió los ojos de golpe. Todo su cuerpo se sacudió con el sentimiento de pánico y alarma de quienes caen dormidos sin quererlo.


  —Señor. —Oyó el susurro suave de Slith y le pareció oír también una risa sofocada muy sospechosa—. ¡Estabas roncando!


  Kang se enfureció consigo mismo. Si hubiera pillado a alguno de sus hombres roncando en una situación como aquélla le habría reprendido severamente y lo habría dejado sin cola. Con el ceño fruncido se concentró en lo que llevaba entre manos. Tenía una buena disculpa: no recordaba la última noche en la que había logrado descansar bien. De todos modos, no habría aceptado una excusa así de ninguno de sus hombres y, maldita sea, tampoco la podía aceptar de sí mismo. Entonces, para empeorar todavía más las cosas, una mosca fue a posarse sobre el hocico. Kang lo arrugó un poco y la mosca emprendió el vuelo. Sin embargo, aquel maldito bicho continuó zumbando a su alrededor y su irritante sonido se añadió a la cacofonía de zumbidos, chirridos, zumbidos y croares que lo envolvía.


  Kang había estado soñando con el hogar de los draconianos en las montañas, aquel hogar fortaleza que se había desvanecido. Evocó en su sueño a los enanos fastidiosos que habían tenido como vecinos. Al principio, habían sido una plaga para los draconianos y, al final, resultaron ser su bendición. Los enanos atacaban a los draconianos y los draconianos atacaban a los enanos. Y así fue durante años. Entonces se produjo la Guerra de Caos. Los Ingenieros del primer ejército de los Dragones partieron para ofrecer sus servicios a los caballeros negros de Takhisis, fueron aceptados y se les encomendó la tarea de cavar letrinas. Kang y sus ingenieros se sintieron molestos e insultados y abandonaron el ejército. Regresaron a su hogar y se encontraron con que los enanos habían incendiado su hogar.


  Sin embargo, al final aquel desastre fue una bendición para ellos. Kang veía en aquellas extrañas circunstancias la mano de su Reina Oscura. Los enanos los guiaron hacia un tesoro mucho más valioso que todas las joyas del ombligo de la Reina Oscura. A pocos kilómetros de donde ahora Kang y sus hombres permanecían tendidos bocabajo entre las hierbas a la espera de tender una emboscada a los goblins que llevaban meses persiguiéndolos, acosándolos y matándolos, los aguardaba un grupo de veinte hembras draconianas.


  Tenían algo más de un año de edad pero para Kang estaban casi totalmente crecidas. Todavía no estaban en edad de concebir y no tenía ni idea de cuánto tendrían que esperar para que lo estuvieran. Le parecía recordar que había oído decir que los dragones hembra de color metálico no podían concebir hasta tener más de cincuenta años. Kang deseaba que las draconianas se desarrollaran un poco más rápidamente; de lo contrario era probable que no quedaran draconianos machos para cumplir con su cometido. En cualquier caso, lo que sí tenía claro era que había cosas que, simplemente, no podían acelerarse. Por el momento, aquellas hembras eran la salvación de su raza, su futuro, y las protegía como lo haría con cualquier tesoro valioso: las mantenía custodiadas, encerradas en sus viviendas y vigiladas día y noche.


  Al principio todo pareció muy sencillo. Kang decidió que abandonarían las montañas Kharolis y viajarían hacia el norte para fundar su propia ciudad. Un enano les había dado un mapa que mostraba una ciudad de piedra de los enanos llamada Teyr que parecía lista para ser tomada. En cuanto penetraran en Teyr, una ciudad con murallas y torres de vigilancia que podía ser bien defendida, los draconianos estarían protegidos frente a cualquier ataque. Ahí podrían concebir y educar a sus hijos, abrir tiendas, tabernas, herrerías y molinos; en definitiva, podrían vivir como cualquier otra raza de Krynn: con miras al futuro.


  Los draconianos abandonaron las montañas Kharolis, cruzaron las Praderas de Arena y en sólo dos semanas habían recorrido ya los primeros ciento sesenta kilómetros. Entonces, los goblins surgieron de la nada y el pequeño ejército de Kang fue atacado por hordas de esas malditas criaturas. Los goblins, que procedían del norte, causaron bajas importantes entre los draconianos. Durante un mes, Kang, sus soldados y los preciados bebés hembra quedaron confinados y refugiados en una alquería que fortificaron. Permanecieron ahí hasta que la comida empezó a escasear y el invierno empezó a imponerse: o se marchaban o morirían de hambre.


  Tras levantar el cerco y cuando apenas habían recorrido unos treinta kilómetros, el invierno forzó a los draconianos, que son muy sensibles al frío, a buscar un refugio para el resto de la estación. Los ataques de los goblins disminuyeron durante el invierno, pero jamás cesaron por completo. Los goblins parecían estar siempre dispuestos a preparar emboscadas contra patrullas de draconianos o a abatir grupos de caza. Aquel año, la primavera estalló tarde en el sur. Kang desplazaba su ejército unos quince kilómetros cada vez. Carecían de alimento por lo que tuvieron que forrajear durante los prolongados períodos de tiempo en los que sólo habían encontrado lo suficiente para ellos y los bueyes que arrastraban los carros de aprovisionamiento, que ahora estaban casi vacíos.


  El Primero de Ingenieros draconianos llevaba ya un año de marcha y sólo había logrado atravesar unos ciento sesenta kilómetros.


  Cualquier otra unidad militar se habría dividido en una situación como aquélla, pero los draconianos de Kang se mantuvieron unidos. Kang les juró que mantendría a las mujeres con vida y que daría un hogar seguro a sus hijos. El resto del regimiento había jurado lo mismo. Para los draconianos todos habían cumplido su palabra.


  El regimiento ahora se encontraba al sur de Kari-Khan, según el mapa, a unos ochenta kilómetros al pie de las montañas de Khur. Su destino se hallaba a unos doscientos cincuenta kilómetros de ahí. El objetivo de Kang era alcanzar un camino que les conduciría en dirección nordeste y luego, este, exactamente hacia donde se dirigían. Por el camino el ejército marcharía a un paso más acelerado e incluso tal vez lograra marcar alguna distancia entre él y los goblins.


  Las colinas onduladas y las praderas de hierbas altas daban a Kang la oportunidad de detener y rechazar a los goblins, lo cual les permitiría avanzar a toda prisa unos ochenta kilómetros hacia el norte. Los draconianos habían sufrido bajas durante las batallas del pasado año. Por cada draconiano caído, habían muerto diez goblins, pero aun así éstos continuaban resistiendo, como lobos hambrientos con un muslo sangrante. Kang jamás hubiera creído que los goblins pudieran ser tan constantes, que se pudieran centrar con tanto ahínco en una sola causa.


  Detrás de los goblins tenía que haber alguien más temible que los draconianos. Alguien que sostenía un azote de fuego contra ellos. Si Kang pudiera saber quién era ése, tomaría ese azote y lo derribaría…


  Kang levantó un poco la cabeza y olisqueó el aire. Sacudió la cabeza con tristeza. No había motivos para aguzar los oídos. El hedor a goblin, un olor a carne podrida y cubierta de gusanos, le cosquilleaba el hocico, igual que la mosca. Aquel hedor se acercaba cada vez más.


  Vio que Slith levantaba la cabeza con cautela y miraba al comandante. Kang se tocó el hocico. Slith asintió y señaló hacia el sur, hacia una línea de árboles que había a unos cuarenta y cinco metros de ahí.


  Kang aguardó. Las emboscadas sólo surten efecto cuando la presa cae en la trampa, nunca antes. Se esforzó por mantenerse quieto aunque en realidad lo que quería era levantarse entre gritos y emprender el ataque.


  Empezó a contar mentalmente.


  —Uno, dos, tres… —Agarró con fuerza la empuñadura del hacha de batalla. La madera se había calentado con el sol. Prosiguió con la cuenta. Distraídamente se preguntó si era cierto que los enanos gullys no sabían contar más allá del dos—… ciento noventa y nueve, doscientos.


  Kang se irguió entre las hierbas y contempló el claro. Cien goblins habían cruzado la linde del bosque y se encontraban a no más de veintidós metros de distancia. Ocultos todavía detrás de las hierbas, los demás draconianos del escuadrón a sus órdenes levantaron la mirada hacia Kang con los ojos brillantes de expectación, las armas bien empuñadas, los colmillos al descubierto y las colas agitadas.


  Los goblins, cortos de vista y bizcos como son, tardaron demasiado en descubrir la presencia del draconiano bozak de dos metros de altura que se acababa de levantar delante de ellos. Por ello continuaron el avance. Entonces, uno de los goblins volvió su rostro color orín en dirección hacia Kang. Éste contempló aquellos bizcos ojos aterrorizados y la boca abierta y gritó:


  —Regimiento… ¡A la carga!


  Los draconianos se alzaron como hierbas de crecimiento rápido, como plantas venenosas para goblins. A la derecha de Kang estaba el Primer Escuadrón, formado por casi setenta draconianos. El Segundo Escuadrón se encontraba a su izquierda y contaba con sesenta hombres. Ambos escuadrones y el grupo de comandantes de Kang atacaron al enemigo, que había sido tomado por sorpresa.


  Los goblins luchan con lanzas y unas espadas en forma de guadaña muy toscas. Los draconianos habían aprendido que el filo feo, oxidado y mellado de los goblins mata con la misma certeza que la hoja más afilada y pulida de un caballero de Solamnia. Los goblins utilizan además unos arcos pequeños con los que lanzan flechas mientras pueden mantenerse a distancia de sus oponentes. La arquería de los goblins no es la más precisa del mundo pero ciertamente una descarga de flechas que llena el aire como avispas procedentes de una colmena saqueada debe acertar en algún lugar. Kang había perdido más de cincuenta draconianos durante sus batallas contra los goblins. Aun así, no lograba tenerles respeto; de hecho ahora los odiaba con todas sus fuerzas.


  Kang avanzó por delante de su escolta, decidido a arremeter contra los goblins, que todavía estaban sorprendidos. Una de esas criaturas amarillas, patiabiertas y babosas lo atacó con una lanza. Kang partió en dos aquella lanza con un golpe de hacha mientras que de un puntapié bien dirigido al pecho del goblin lograba despedirlo por los aires. El hacha de Kang alcanzó también las costillas de otro goblin. La sangre brotaba a borbotones y el goblin se desplomó como un saco mojado.


  Para entonces los draconianos de Kang ya estaban a su alrededor, blandiendo sus espadas y hachas, batallando con las garras, los puños, la cola y las patas. El fragor del acero contra el acero atravesado por los gritos de los moribundos resultaban familiares para Kang. A pesar de que el estrépito era ensordecedor y que aunque quisiera no podría hacerse oír, aquellos ruidos no le parecieron tan fuertes como el zumbido incesante de los insectos momentos atrás.


  Kang observó que Slith se encontraba a su derecha, a sólo medio metro de él, luchando con dos enemigos a la vez pero, al parecer, sin problemas con ninguno de ellos. Con un solo embate de espada decapitó a los dos goblins. Slith notó la mirada de su comandante y sonrió antes de proseguir con el ataque. Kang se sintió complacido al ver que Slith resistía la tentación de adoptar el aspecto de aquel que acababa de matar, uno de los poderes mágicos que tienen los sivaks por nacimiento. En alguna ocasión, cambiar la forma de draconiano a goblin habría sido una ventaja; pero desde luego no lo era en una batalla mano a mano. Resultaba demasiado fácil ser confundido y al final uno podía encontrarse luchando por preservar la vida mientras trata de convencer a los compañeros de que también se es draconiano.


  Kang hizo una finta para esquivar una lanza. Blandió el hacha contra su atacante, pero erró el golpe. Dio dos pasos apresurados para acortar la distancia y volvió a desplomar el hacha hacia abajo. El goblin intentó bloquear aquel golpe con la lanza, pero la empuñadura se le partió en dos. El goblin se hizo a un lado y desenvainó la espada.


  Kang estaba a punto de rebanar la cabeza del goblin de sus escuálidos hombros cuando resbaló con los sesos desparramados de la cabeza decapitada de otro goblin y perdió el equilibrio.


  El goblin, con los ojos rojos brillantes por la sed de muerte, se abalanzó contra él. Entonces Granak se plantó resuelto delante de la figura caída de Kang. Granak sostenía el estandarte del regimiento en la mano izquierda, mientras con la derecha blandía una espada larga. Ensartó la espada limpiamente en aquel ser y sostuvo durante unos instantes al goblin en ella; luego sacó el cuerpo de la espada con el pie.


  Kang se incorporó, volvió la cabeza para enfrentarse a la siguiente amenaza y descubrió que no quedaba ninguna. Los goblins se batían en retirada. Los hombres de Kang blandían las armas y daban alaridos.


  Kang los miró con fiereza.


  —¡Menos alegrías y más lucha, muchachos! —gritó—. ¡Seguidlos! ¡Que no quede ninguno con vida!


  Los draconianos baaz y sivak, que formaban la línea del escuadrón de ingenieros, partieron detrás del enemigo entre alaridos y voces, gritando con regocijo los horrores que iban a hacer a los goblins en cuanto les pillaran. Kang avanzó cojeando detrás de ellos. Nunca había sido un buen corredor y además al resbalar se había torcido el tobillo.


  —¡Seguid adelante! —gritó a su guardia—. ¡Ya os alcanzaré!


  Los soldados lo adelantaron atropelladamente. Kang prosiguió con su marcha pesada y cuando acababa de alcanzar la primera columna de árboles de la línea del bosque oyó lo que parecía ser una batalla enconada librándose delante de él. Se oían los gritos de los soldados y el ruido de espadas al chocar. Aquel estrépito lo sorprendió y preocupó. Los goblins se habían vuelto y habían huido y él creyó que continuarían corriendo hasta que hubieran desaparecido de la superficie de Krynn. Quienes lograran sobrevivir se lo pensarían dos veces antes de atacar de nuevo al Primero de Ingenieros draconianos. Eso era lo que se había figurado. No se había imaginado que se pudiera producir una batalla.


  Una figura enorme surgió detrás de un árbol y se irguió frente a Kang. Aquel ser tenía el mismo amarillento color de piel que los goblins, pero era mucho más alto, corpulento y fuerte. Tenía una mirada astuta e inteligente y no era bizco ni corto de vista. Lucía una armadura pesada y blandía una espada con gran destreza.


  ¡Un hobgoblin! ¡Esa maldita cosa era un hobgoblin! Aquello fue lo primero que le vino al pensamiento al sorprendido Kang. Lo segundo que pensó fue: «¡Si por aquí no hay hobgoblins!». Pero, está claro, por desgracia el segundo pensamiento fue eliminado de inmediato por el primero.


  El hobgoblin rasgó el aire con la espada. Kang blandió el hacha. El hobgoblin desvió el embate con destreza y respondió con un golpe hábil que estuvo a punto de cortar de cuajo el brazo con el que Kang manejaba la espada.


  Kang se asustó y retrocedió un paso para reponerse. El hobgoblin aceleró el ataque y volvió a blandir el arma. Kang logró esquivar el golpe con el hacha y volvió de repente la cola, cogiendo a su enemigo por la rodilla y arrastrando la pierna debajo de él. El hobgoblin perdió el equilibrio y cayó de espaldas contra el tronco de un árbol. Kang atravesó violentamente el peto del hobgoblin con el hacha hasta atravesarle con ella el diafragma. No se molestó en ver si el enemigo había muerto o no. Había logrado detenerlo y eso era lo importante. Kang tenía que averiguar lo que estaba ocurriendo.


  Su escolta lo rodeaba; habían abandonado la batalla en la que estaban inmersos para regresar y protegerlo. Kang vislumbró la lucha entre los árboles y oyó el estrépito de una batalla de gran envergadura.


  Slith apareció a toda prisa. El sivak estaba cubierto por sangre de goblin. Tenía una cuchillada en un brazo y otra en un muslo.


  —¡Señor! —gritó Slith—. ¡Es una emboscada!


  —Maldita sea, ya sé que es una emboscada —repuso Kang con enojo—. La habíamos planeado…


  —Ésta no la planeamos, señor —repuso Slith en tono sombrío.


  Por fin Kang entendió lo que Slith quería decir. Los draconianos habían querido tender una emboscada a los goblins y, en lugar de eso, había ocurrido al revés: los goblins habían tendido una emboscada a los draconianos.


  —Tiene que haber al menos quinientos hobgoblins en estos bosques —dijo Slith sin aliento y haciendo un chasquido con la lengua— y por lo menos mil goblins.


  Kang masculló una palabrota. Su plan para destrozar el enemigo y sacar ventaja a las tropas de goblins se desmoronaba ante él entre ríos de sangre. Maldita sea, el suyo también era un buen plan. Por mucho que costara renunciar a un plan como aquél, para Kang era obvio que ya había fracasado y que si él no reaccionaba con rapidez no sería lo único que se desharía en jirones.


  Kang se volvió hacia su escolta y se acercó al draconiano que tenía más cerca, un bozak llamado Harvah’k.


  —Ve a buscar a Gloth —ordenó Kang con brusquedad mientras señalaba el caos que se extendía delante de él—. Debe de estar en algún lugar de la batalla. Dile que tome el Primer Escuadrón y que se retire a toda velocidad hacia el Pelotón de Apoyo. Nosotros nos replegaremos al amparo de su fuego.


  —¡Leshhak! —exclamó Kang dirigiéndose hacia otro draconiano—. Busca a Yethik, el responsable del Segundo Escuadrón y dile lo mismo. ¡Slith! Regresa y dile a Fulkth que coloque el Pelotón de Apoyo en la parte baja de la estribación para que cubra nuestra retirada. ¡Necesitamos tiempo para reorganizar nuestras filas y salir de aquí!


  Slith no dijo nada y empezó a correr. Kang observó cómo el sivak volaba por el bosque, ágil, en silencio, letal. Si había alguien capaz de hacer oír su voz, aquél era Slith.


  Kang se volvió hacia el resto de los comandantes.


  —Tenemos que dar al regimiento un lugar donde replegarse. Granak, quiero que el estandarte del regimiento ondee tan alto que los hombres lo vean. Ahora ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  Al cabo de diez minutos, los draconianos de Gloth y de Yethik empezaron a retirarse. Formaron una línea de batalla en la alineación adecuada alrededor del estandarte de Granak, que lo sostenía tan alto como Kang había ordenado y empezaron a replegarse hacia el campo de hierbas altas dando la cara al enemigo. Detrás de ellos había una estribación elevada. Fulkth y el Pelotón de Apoyo estaban apostados a lo alto de aquélla, custodiando a las hembras y al carro de aprovisionamiento. Kang ya estaba tramando un nuevo plan.


  Los goblins no los siguieron entre las hierbas; se detuvieron en la linde del bosque. Unos pocos lanzaron flechas contra los draconianos pero, aparte de eso, no atacaron. Mala señal. Por lo general, en una situación como aquélla los goblins, unos seres poco disciplinados y voraces, se habrían precipitado detrás del enemigo con el único propósito de provocar una carnicería. Había alguien que los mantenía a raya. El mismo que había planeado aquella emboscada tan inteligente. Tenía que haber alguien más inteligente que los goblins capaz de coordinar ese ataque, mantener el ejército de goblins en orden disciplinado y utilizar hobgoblins como refuerzo. Al otro lado del claro había alguien nuevo al mando que se interponía entre Kang y la ruta hacia su deseo.


  Kang sólo tenía una opción, una que jamás había tenido en cuenta, una que le llenó la boca de bilis amarga.


  La retirada.


  2


  Las llanuras onduladas se extendían desde el límite del bosque hasta las colinas. Más allá, las montañas Khur clavaban sus colmillos en la blanda panza del cielo azul. Antes de alcanzar las colinas, el suelo se hundía formando un valle poco profundo, lo suficientemente grande y con la profundidad justa para esconder los cuatro carros de aprovisionamiento tirados por bueyes y el pequeño grupo de draconianas con sus guardas. La existencia de aquel valle había sido el principal motivo para que Kang decidiera que aquel lugar era el adecuado para tender una emboscada a los goblins. Había apostado los carros, las hembras y el Pelotón de Apoyo en el extremo sur del valle, a una distancia suficiente de la batalla para que estuvieran a salvo y, a la vez, a mano en caso de ser necesarios.


  Las veinte hembras draconianas estaban sentadas o tendidas en la hierba crecida sin hacer nada. Las bozales dormitaban bajo el intenso sol. Cuatro de las baaz jugaban a tirar de la estaca, un juego en el que una draconiana tenía que arrancar con los dientes una estaca que las demás habían clavado en el suelo a golpes de cuchillo. Las gemelas sivak se peleaban por una piel de conejo que una tenía y la otra quería. La disputa entre ambas se prolongaba desde hacía varios meses, tanto tiempo que todas habían olvidado cuál de las dos hermanas tenía razón. Apenas quedaba nada de aquella piel. Había cambiado de manos muchas veces porque una la robaba a la otra. Fonrar esperaba con ansia el día en que aquella piel se desintegrara por completo aunque sabía que las hermanas encontrarían entonces otro motivo para discutir.


  Temerosa de que si continuaba escuchándolas por más tiempo acabaría por estrangularlas, Fonrar abandonó el grupo y se encaminó hacia la pequeña estribación que conducía fuera del valle, al nivel de las praderas que se extendían más allá.


  —Es sólo para estirar un poco las piernas —dijo al guardia draconiano que la miró directamente. Al verla, aquél había dejado de lado su deseo de contemplar la batalla y se había puesto en guardia.


  Las draconianas tenían ya más de un año y habían crecido por completo. A primera vista, y también a segunda, un observador no sería capaz de distinguir a los machos de las hembras. Los draconianos macho y hembra tienen ambos hocicos de dragón y están cubiertos con escamas cuyos colores dependen del color de sus desgraciados padres. Los auraks tienen un brillo dorado; los sivaks son de color plata y los bozales, de bronce. Los baaz tienen una cobertura de latón y los kapaks son de color cobre. La mayoría tiene alas, algunas más grandes y otras más pequeñas; la única excepción son los auraks, que carecen por completo de ellas. Los draconianos tienen patas y manos con garras y unas colas largas más parecidas a las de los lagartos que a las de los dragones. Un observador astuto podría darse cuenta de que las draconianas tienen un perímetro más pequeño y son más bajas que los machos; la estructura ósea tiende a ser algo más fina y ligera y las alas y colas son más grandes y largas.


  Había también otras diferencias entre ambos sexos, unas que, aunque sutiles, resultaban ser mucho más importantes. Sin embargo, éstas todavía tenían que ser mostradas al mundo y también a los propios draconianos. Los machos y hembras de las razas que llevaban en Krynn desde el principio de los tiempos tenían problemas para comprenderse entre ellos. Por lo tanto, no es de extrañar que los draconianos macho se sintieran confundidos y desconcertados por las draconianas.


  Fonrar contempló la batalla. A pesar de que la hierba crecida hacía difícil ver exactamente lo que ocurría, lo poco que vio la alarmó. Bastó luego el nerviosismo del guardia para acabar de confirmar sus sospechas. Fonrar levantó la mirada hacia el Pelotón de Apoyo y su líder, Fulkth. Tampoco él apartaba la vista de las llanuras y observaba con el ceño fruncido cómo una gran masa oscura se movía por la hierba ondulante.


  —¿Qué hacen? —preguntó Fonrar al guardia, un baaz de nombre Cresel—. No había visto nunca que nuestras tropas marcharan hacia atrás.


  Cresel se puso nervioso y las escamas le chasquearon. Rápidamente la miró y volvió a apartar la vista. La lengua se le escapó un poco de entre los dientes.


  —Bueno…, el comandante… mmm… lo hace a veces. Él… bueno, eso…, avanza hacia atrás… Sí. Es bueno para la disciplina.


  Fonrar frunció el ceño. En aquel instante llegó un soldado sivak volando por encima de la hierba. Fonrar reconoció a Slith, el subcomandante del comandante Kang. Slith corrió hacia Fulkth y empezó a hablar con él. Era evidente que el subcomandante estaba transmitiendo órdenes y explicando la situación. Fulkth, que era el responsable del Pelotón de Apoyo, escuchó atentamente y luego asintió.


  Fonrar se acercó a ellos. No llegó muy lejos.


  —Disculpa, señorita —dijo Cresel bloqueándole el paso—, no deberías estar aquí. Al comandante no le gustaría. Será mejor que regreses con el resto de las chicas.


  Fonrar se dio la vuelta con un gesto aparente de obediencia dócil y planeó batiendo las alas hacia donde las «chicas» holgazaneaban o dormitaban cerca de los carros de aprovisionamiento. Las hembras no llevaban armadura; jamás se les permitía acercarse a la batalla.


  Cuando llegó junto al carro de aprovisionamiento Fonrar lanzó una mirada de envidia a los bueyes, que estaban masticando la hierba crecida. Por lo menos ellos tenían algo para comer. En cambio, su estómago vacío hacía tal ruido que parecía haber desarrollado la facultad de hablar. Sabía muy bien que a las hembras se les daba la mayoría de lo que les quedaba a los draconianos. No podía más que imaginarse lo hambrientos que tenían que estar los machos.


  Tampoco parecía que esa noche fueran a tener un festín de goblins como había prometido antes el comandante.


  Fonrar se colocó en el centro del pequeño grupo de hembras.


  —Tropa —dijo Fonrar—, está ocurriendo algo.


  Thesik, la única aurak del grupo y, además, la mejor amiga de Fonrar, levantó la cabeza sobresaltada. Dio un golpe a la bozak que tenía al lado durmiendo y la despertó inmediatamente. El juego de tirar la estaca terminó. La disputa por la piel de conejo quedó olvidada. En pocos segundos, todas las hembras estaban despiertas, en guardia y atentas a Fonrar, una bozak que se había convertido en líder no oficial de ellas.


  —Algo ha ido mal —dijo ésta en voz baja aunque sin confiar en que los otros la pudieran escuchar. Sus guardianes estaban claramente más preocupados por lo que sucedía al otro lado de la línea de la estribación—. La escaramuza no ha surtido efecto. Nuestros hombres retroceden. Tenemos que saber más cosas sobre lo que está pasando. —Miró a una de las dos gemelas que habían estado discutiendo por la piel de conejo—. Shanra, ya sabes lo que hay que hacer.


  —¿Y por qué tiene que ser Shanra la que vaya siempre? —se lamentó su hermana Hanra.


  —La última vez fuiste tú —repuso Fonrar.


  —No. No es verdad. La última vez fue Shanra. Siempre la escoges a ella. Ella te cae mejor.


  Fonrar no estaba de humor para gemelas quejumbrosas. Clavó la vista en Hanra de tal modo que la sivak musitó algo y se calló.


  Shanra entró en una de las tres grandes tiendas que les habían dado para su uso. Su hermana, todavía lamentándose la acompañó. En el interior de la tienda la disputa adquirió nuevos bríos.


  —¡Auh! ¡Está demasiado apretada! ¡Me estás apretando demasiado!


  —¡Deja de moverte! No puedo abrocharla si te mueves como un sapo.


  Si Fonrar hubiera creído que aquella disputa les hacía perder el tiempo, le hubiera puesto fin. Pero como sabía que aquél era el modo en que mejor trabajaban, se contuvo y no dijo nada. Al cabo de unos instantes, Shanra salió de la tienda con todas sus escamas de plata cubiertas con un peto y la cabeza y el rostro tapados por un yelmo. Las hembras habían aprendido pronto que los draconianos, en un intento por protegerlas de la dura realidad de la vida, a menudo les mentían. Por ello habían optado por espiar a los machos y así averiguar la verdad. Tras haber enviado varias especies de draconianas, Fonrar había llegado a la conclusión de que las sivaks infiltradas entre las filas de machos eran las que daban mejor resultado. Al parecer, las hembras sivak tenían una gran habilidad para camuflarse con su entorno. En un grupo de machos, las sivaks se confundían perfectamente con los machos. Entre abetos, podían pasar por otro árbol, siempre y cuando, claro está, no se movieran.


  Shanra, pertrechada con una armadura y con una espada colgada del cinto junto a la cadera (de hecho, el filo de la espada estaba roto, pero Shanra no la desenfundaba), podía ser confundida muy fácilmente con un draconiano.


  Fonrar miró hacia atrás. Los guardias estiraban la cabeza para intentar seguir el curso de la batalla.


  Con la mirada puesta en los guardias, Fonrar miró apreciativamente a Shanra.


  —Perfecto. Ni yo misma podría ver la diferencia. Ve por ahí y en cuanto averigües algo, regresa inmediatamente.


  —Yo sería un macho mejor —dijo Hanra con enojo.


  Fonrar hizo ver que no la había oído.


  Shanra sonrió encantada ante el elogio de su comandante y tras saludar como hacían los hombres partió hacia la línea de la estribación. Iba con la cabeza levantada y las alas plegadas y avanzaba con rapidez y gesto seguro, tal como le había enseñado Fonrar.


  Entonces ésta oyó que Fulkth daba órdenes. Estaba distribuyendo a sus arqueros por la cima de la estribación. El problema era que si alguno de los guardias decidía que aquél era el momento adecuado para hacer un recuento, se darían cuenta de que faltaba una hembra. Entonces los goblins dejarían de ser importantes. La falta de una hembra causaría un gran revuelo en el campo. Fonrar estaba casi segura de que los guardias no iban a dedicarse a contar justamente ahora. Pero, por si acaso…


  —Chicas, ya sabéis lo que hay que hacer —dijo Fonrar con energía—. A las tiendas. Cuando una de vosotras haya sido contada una vez, que salga rápidamente por la parte trasera y entre en la de Hanra y Shanra.


  De este modo, los machos siempre contarían veinte hembras.


  Shanra andaba atrevida y confiada entre los draconianos que marchaban a toda prisa en un caos ordenado: unos corriendo a recoger las armas y otros para formar filas. Los arqueros ya estaban ahí, las flechas preparadas a la espera de que el enemigo estuviera al alcance. Las reservas de puntas y flechas disminuía cada vez más. Mientras escapaban de los goblins, no habían tenido tiempo de forjar más puntas de flecha ni de cortar más varillas. Habían confiado en que en aquella incursión podrían arrebatar armas al enemigo, pero ahora esa esperanza se desvanecía, a no ser que las arrancaran de los muertos.


  —Hombres, no malgastéis tiros —gritó el subcomandante.


  Los arqueros asintieron con expresión severa. Aquel consejo estaba de más.


  El objetivo de Shanra era el jefe de escuadrón Fulkth Éste se encontraba en el centro de un grupo de oficiales impartiendo órdenes rápidas. Shanra intentó acercarse a aquel grupo para oír lo que decían pero justo entonces aquel encuentro se interrumpió de forma repentina. Los oficiales se marcharon apresurándose a cumplir las órdenes. Fulkth se quedó hablando con un solo draconiano: Slith.


  Shanra se detuvo alarmada. No había visto que Slith estaba ahí también. Las alas de alguno de los bozaks le habían impedido verlo. Se volvió rápidamente a un lado a la vez que procuraba ocultar el rostro con las alas. Temía que si Slith la miraba demasiado atentamente la reconocería. Como Slith hablaba en posición de estar a punto de marcharse, Shanra permaneció cerca, con la cabeza girada, haciendo ver que se ajustaba una de las cintas de piel de su armadura.


  —Tengo que regresar a mi puesto de mando —decía Slith—. ¡Pon en marcha a tus hombres!


  —Espera un momento. —Fulkth le retuvo—. Dime la verdad, Slith. Estamos en un mal momento, ¿no es así?


  La expresión de Slith era tensa.


  —Seguramente hay unos mil goblins en estos bosques. Por no hablar de hobgoblins. Es posible que también haya mil. No nos hemos detenido a contarlos. —Agitó la cola malhumorado—. Ha sido la emboscada más hábil y astuta que he visto nunca. Sin duda lo ha sido, porque el comandante se ha visto enredado en ella.


  —¡Mil goblins y mil hobgoblins! —exclamó Fulkth—. Cada uno de nosotros vale por tres, tal vez por cuatro goblins pero más…


  Sacudió la cabeza en señal negativa.


  —Y luego están los hobgoblins —apuntó Slith—. Esos bastardos son duros de pelar. Parece que no sepan morir.


  —Pero el comandante tiene un nuevo plan —repuso Fulkth.


  —Desde luego, el comandante tiene un plan —repitió Slith.


  —Y nos sacará de ésta —dijo Fulkth.


  Slith no respondió. Levantó las alas y se dejó llevar por la brisa, que lo meció por la pradera.


  —¡Mil goblins! —se repitió aterrorizada en voz baja Shanra—. Y puede que un millar de hobgoblins.


  Se había pasado toda su corta vida huyendo de los goblins; por lo menos ésa era la impresión que Shanra tenía. La aterrorizaban. De hecho, los draconianos, en un intento por controlar a las veinte hembras pequeñas, a menudo se habían servido de la amenaza de los goblins para asustarlas y hacer que se comportaran. «No te escapes al bosque, niñita, o los goblins te atraparán». «¿Tan tarde y levantada? ¿Acaso quieres que se te lleven los goblins?»


  De hecho, una vez había tenido a uno a una distancia suficiente para olerle la carne peluda y enfermiza y verle la boca con sus dientes podridos y amarillentos. Una noche, cuando las hembras tenían unos seis meses, los goblins hicieron una incursión en el campamento. Ella y Hanra se encaminaban hacia las letrinas cuando les sorprendió el ataque de los goblins procedentes del bosque. El propio Slith salvó a las dos hembras: las agarró a cada una con un brazo y se marchó volando con ellas mientras los draconianos se disponían a repeler el ataque. Shanra todavía tenía pesadillas con goblins y ahora había mil en camino.


  Dio un respingo sonoro. Al oír aquel ruido tan extraño Fulkth se volvió y la vio. El jefe de escuadrón aguzó la vista en un intento por reconocer a aquel draconiano. Shanra recordó las enseñanzas de Fonrar y adoptó un aire confiado aunque se estremecía en su interior.


  —Soldado, ¿qué quieres? —inquirió Fulkth—. Rápido.


  —Espero órdenes, señor —respondió Shanra mientras le saludaba—. ¿Qué hay que hacer con las hembras?


  —Que acompañen el carro de aprovisionamiento hasta el extremo norte del valle —respondió Fulkth mientras señalaba el punto—. El comandante Kang las quiere en el lado opuesto de aquella estribación. Está retrocediendo por el valle para resistir desde ahí. Asegúrate de que las hembras permanecen juntas. No permitas que ninguna se vaya por su cuenta. Y no las asustes. Diles que es un simulacro.


  —Sí, señor —respondió Shanra y volvió a saludar.


  Entonces se oyó la voz de alguien que llamaba al jefe de escuadrón. Fulkth se marchó y Shanra se escabulló por fin oculta en el tumulto.


  —¿Cómo se llama ése? —preguntó Fulkth a uno de sus soldados.


  —¿Quién?


  El draconiano miró a su alrededor. Fulkth se volvió, miro y ya no lo vio.


  —No paro de ver a ese soldado sivak en el campo y no logro acordarme de su nombre.


  —Sólo llevamos juntos treinta y ocho años —respondió el soldado con ironía—. Ya va siendo hora de que nos conozcas a todos por el nombre.


  —Sí, ya va siendo hora —dijo Fulkth para sí. Hizo el ademán de marcharse cuando una voz lo detuvo.


  —Señor, ¿cuáles son tus órdenes acerca de las hembras?


  —Ya tienes las órdenes, soldado —respondió Fulkth volviéndose con enojo—. ¿Cuántas veces tengo que repetirlas?


  —¿Señor? —Cresel lo miró con asombro.


  —¡Subcomandante Fulkth! —exclamó entonces otro soldado—. ¡Pelotón de Apoyo en posición! ¡Cuando estés listo, señor!


  —¡Perfecto! Voy inmediatamente. Mira, Cresel, he dado las órdenes referentes a las hembras al sivak —dijo Fulkth con impaciencia.


  —¿A un sivak? —repitió Cresel sorprendido—. ¿A qué sivak, señor?


  —Ya lo sabes —gritó Fulkth apresurándose para colocarse al frente del escuadrón y conducirlo hacia la batalla—. Ese como-se-llame.


  El Pelotón de Apoyo profirió un grito desafiante y partió del valle para proporcionar cobertura a los compañeros que se retiraban. Cresel, desconcertado, regresó a sus obligaciones.


  Kang tenía la esperanza de que, fuera quien fuera aquel desconocido comandante goblin, la retirada repentina de los draconianos le hubiera tomado desprevenido. Él y sus hombres habían caído en una emboscada, pero no se habían quedado el tiempo suficiente para quedar atrapados en ella. Ante aquel revés, Kang detuvo el avance, se retiró del bosque corriendo y se encaminó por la pradera hacia el valle donde había dejado al Pelotón de Apoyo de Fulkth. Consciente de que ni siquiera el mejor de los planes puede sobrevivir al contacto con el enemigo, Kang había dejado fuera de la lucha al Primer Escuadrón a modo de unidad de defensa, precisamente por si se producía una ocasión tan funesta como aquélla.


  En cuanto se encontraron fuera del alcance de las flechas de los goblins y dejó de haber indicios de persecución, el regimiento draconiano se volvió y corrió por la pradera. Los draconianos, que llevaban semanas a media ración, no podían mantener durante mucho rato aquel ritmo tan fuerte y, a una orden de Kang, aflojaron la marcha a un trote corto mientras aporreaban el suelo con los pies. Respiraban trabajosamente. Tras rebasar la primera de las diferentes colinas oyeron el estrépito de unas cornetas. Provenía del bosque que acababan de abandonar: los goblins avanzaban.


  Kang volvió la vista hacia adelante, hacia el lugar que Fulkth había escogido para ocultar su escuadrón. Tal vez sólo habían transcurrido quince minutos desde que Kang había enviado a Slith con las órdenes para Fulkth y los sesenta draconianos ya estaban dispuestos en fila, veinte de ellos equipados con arcos largos.


  —¡Bien hecho, Slith! —dijo Kang cuando regresó su segundo.


  Slith se volvió para mirar a los goblins que avanzaban.


  —Ciertamente son muchos.


  —Desde luego —corroboró Kang.


  —¿Alguna orden, señor?


  —Lleva a tus hombres al lado norte del valle y esperad ahí. —Kang señaló un punto—. Sólo se trata de una acción de demora, nada más. Si os acosan demasiado, replegaos Para entonces ya podremos cubriros.


  —Señor, ¿sabes hacia dónde nos dirigimos? —preguntó Slith—. ¿Hay alguna posición de defensa delante? ¿Una cueva o algún lugar donde nos podamos ocultar?


  —Ojalá pudiera decírtelo, Slith —respondió Kang con la esperanza de no parecer tan derrotado como estaba. Negó con la cabeza—. Creía que estábamos avanzando así que envié a los exploradores a investigar el terreno que teníamos delante y no el que dejábamos a nuestras espaldas.


  —Todo se arreglará, señor. Siempre pasa —comentó Slith. A continuación, tras dirigir una sonrisa de ánimo a su comandante, el sivak partió a toda prisa mientras gritaba órdenes a sus hombres.


  Pasó por delante de él el Pelotón de Apoyo: eran soldados draconianos preparados, descansados y listos para la batalla. Kang y sus hombres podían concederse un respiro. El Pelotón de Apoyo haría daño a los goblins. Kang confiaba a que fuera suficiente para obligarles a retroceder de forma desordenada. Entonces ordenó a sus hombres que se detuvieran para descansar.


  A lo largo de su carrera como militar, Kang siempre había sido ingeniero. Los ingenieros luchan cuando es preciso pero en realidad su función es prestar apoyo a la infantería. La infantería lucha y los ingenieros les ayudan. Así es como se suponía que tenían que ir las cosas. Sin embargo, tener otros que se encargaran de la lucha era un lujo que Kang no había conocido en muchos, muchos años.


  Levantó la cabeza fatigado y miró hacia su objetivo. A unos dos kilómetros más allá la estribación se elevaba a modo de barrera hacia el norte. Kang llamó a su abanderado y señaló a Granak aquel lugar.


  —Estableceremos la defensa en la base de aquella estribación. Cuando el enemigo nos ataque, nos replegaremos marchando sin parar hacia arriba. Así tendremos la ventaja de la altura. Nosotros podremos responder con fuego desde lo alto mientras ellos no tendrán más opción que luchar en un territorio empinado. Granak, toma a dos hombres y marchad hacia la cima de la estribación. Aquél será nuestro objetivo. Luego coloca el estandarte en lo alto y enciende una hoguera muy espesa. Fulkth y Slith la utilizarán como guía cuando se retiren.


  Granak asintió, saludó y se apresuró hacia adelante. Kang envió con él a Harvah’k y a otro miembro de su escolta personal.


  Kang observó a sus soldados. Estaban agotados. Se habían colocado en fila y se apoyaban cada uno en su lanza, sin aliento y con las lenguas colgándoles fuera de la boca. Entre los dos escuadrones habían perdido ya dieciocho draconianos entre muertos y desaparecidos. Había veintidós más heridos, pero todavía podían luchar. Todos tenían la vista clavada en él y se preguntaban lo que iba a hacer ahora. Kang pensó primero en hacer una arenga, pero luego prefirió no hacerlo. Los hombres sabían que la situación era mala, la peor a la que se habían enfrentado hasta el momento. Jamás les había mentido y no iba a hacerlo ahora. Se volvió hacia la estribación con inquietud.


  Durante quince minutos no hubo indicio de movimiento, pero al cabo de ese tiempo vio los cuatro carros de aprovisionamiento del Pelotón de Apoyo avanzando pesadamente por el claro a un kilómetro aproximadamente de ahí. Tras ellos marchaba el grupo de veinte draconianas al paso que él les había enseñado. Al observar, se dio cuenta de que los bueyes tendrían problemas para arrastrar los carros hacia lo alto de la empinada inclinación.


  —Gloth, envía una tropa para ayudarles. Quiero que los carros y las hembras lleguen a lo alto de la estribación.


  Gloth asintió, saludó e hizo una seña a Celdak, uno de sus jóvenes oficiales, para que tomara el mando. El bozak tomó a sus veinte draconianos y partió para ayudar a los carros.


  En el claro se oyó el estruendo de una explosión seguida, al poco, de otra. Kang miró hacia el extremo norte del valle y vio dos columnas de humo negro elevándose hacia el cielo.


  —Slith está utilizando una de sus bombas de barril contra los goblins —comentó Yethik con satisfacción—. Esto les hará reducir la velocidad de la marcha.


  —Reducir la velocidad de la marcha —repito Kang con desaliento—. Eso es todo lo que lograrán.


  —Señor, ¿estás bien? —le preguntó Yethik volviéndose con preocupación hacia el comandante.


  Kang negó con la cabeza y se volvió hacia otro lado. No quería que sus hombres le vieran de ese modo: desesperado, vencido. Tenía que ser un líder fuerte en el que confiar. Pero ¿confiar en qué?, ¿en morir dignamente? No podía hace nada más. Ni siquiera podía rezar a su diosa. Takhisis lo había abandonado. Había abandonado a todo Ansalon. Sin embargo, antes de ello les había dado un don precioso; les había dado las hembras, el futuro de su raza y había confiado a Kang aquel obsequio maravilloso. Todo lo que tenía que hacer era mantener a las hembras con vida.


  Kang también sabía que aunque hubiera estado volando sobre el lomo de un dragón y hubiera podido ver todo el terreno extendido bajo sus pies, los soldados de avanzada no encontrarían ninguna posición desde la que defenderse. Lucharían y se retirarían, lucharían y se retirarían, sin cejar en ello, hasta que no hubiera ningún sitio hacia donde retirarse y no quedara nadie con vida para luchar.


  Kang oyó gritos y chillidos y un gran estruendo de acero contra acero. El Pelotón de Apoyo había atacado a las líneas del frente de los goblins como si fueran un ariete. Con Slith acosando las filas desde el norte, flanqueándolas, y Fulkth cortando cabezas en el frente, la carga de los goblins logró ser detenida. Pero aquella detención sólo sería momentánea. Olas y olas de aquella marea amarilla de seres embestían el dique que formaban los soldados draconianos, como un mar pestilente y repugnante. El avance del Pelotón de Apoyo se detuvo bruscamente.


  Kang miró hacia atrás. Una hoguera estaba ardiendo. El humo se elevaba desde lo alto de la estribación. El estandarte draconiano se agitaba con gallardía. Los carros ascendían pesadamente por la estribación empujados por los soldados draconianos desde atrás para ayudar en lo posible a los escuálidos bueyes hambrientos.


  Un par de hembras se apresuró hacia adelante para ayudar con los carros. Kang observó aquello con preocupación. Si se soltaba una rueda uno de aquellos carros pesados podría precipitarse sobre ellas. Al ver que Gloth se apresuraba a ordenar a las hembras que volvieran, se tranquilizó. Aquello eran cosas de adultos, no de niñas. Le pareció que una de las hembras discutía. Seguro que era Fonrar. Tenía que ser ella. Era indómita, rebelde y, tenía que admitirlo, también era su favorita. Pero Gloth tenía que enfrentarse a ella, de lo contrario sentiría todo el peso de la cólera de Kang en el pecho.


  Fonrar regresó de mala gana junto a las demás hembras. Por el modo como arqueaba la espalda, Kang adivinó que estaba furiosa. Sin saber cómo, aquello lo animó. Seguro que, con tal de ajustar las cuentas, Fonrar idearía otro plan disparatado. Eso la convertía en un ser muy querido para él. Las quería mucho a todas. Eran su responsabilidad y —¡por todos los dioses que ya no existían!— él iba a encontrar el modo de salvarlas.


  Aquel sentimiento se apoderó de su corazón.


  «Eres lo que mantiene unido a este regimiento —se regañó—. Tienes que recordarlo siempre. Si mantienes a los soldados con vida, ellos harán lo mismo por ti».


  El sol se estaba poniendo detrás de las altas cimas de las montañas de Khur. Las sombras de las elevaciones se deslizaban sobre el valle, trayendo consigo una temprana caída de la noche. Otra explosión retumbó en las colinas. Los escuadrones de Fulkth y Slith se estaban retirando de forma ordenada, marchando de vuelta hacia la falda de la estribación.


  Kang se volvió hacia sus hombres.


  —Vamos a hacer lo siguiente: nos abriremos paso hacia lo alto de esta estribación y si cuando lleguemos ahí todavía queda alguno de esos viscosos goblins los atacaremos hasta hacerlos desaparecer de la superficie de Ansalon. ¿Estáis conmigo?


  Los hombres lanzaron vítores. Estaban hambrientos, heridos, cansados. Tenían pocas posibilidades de ganar: eran uno contra cinco, no tenían lugar donde ocultarse, ni un lugar que defender. Pero Kang era su líder y en la medida en que éste tuviera confianza en sí mismo, ellos confiarían en Kang.
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  —¡Y una mierda, simulacros! —masculló Fonrar airada. Se encontraba en lo alto de la estribación mirando el valle que se abría a sus pies. Los escuadrones de draconianos habían alcanzado la base y estaban sumidos en una gran batalla contra los goblins—. ¿Acaso el comandante Kang se cree que somos estúpidas?


  Fonrar jamás habría hablado del querido y reverenciado comandante en unos términos tan despectivos con nadie que no fueran las hembras. Jamás habría dicho algo así en presencia de un macho. Pero Thesik era la mejor amiga de Fonrar y, como tal, compartía sus pensamientos, esperanzas, sueños y frustraciones.


  —No —respondió Thesik—, piensa que todavía somos unas chiquillas que necesitan ser protegidas y tratadas como tales. Creo que eso no se le puede echar en cara.


  —Pues yo sí —repuso Fonrar—. Estoy harta de tener que escabullirme por los sitios para conocer la verdad sobre lo que ocurre. ¡Me estoy cansando de tener que robar trozos y partes de armaduras, de que no nos dejen manejar la espada por temor a que nos cortemos! ¡Estoy…!


  Entonces se interrumpió y chasqueó la lengua contra el paladar. Thesik tomó del brazo a su amiga y apretó con fuerza.


  —¡Fonrar! ¿Ves eso? ¡Los goblins están retirándose!


  —Eso es lo que parece —respondió Fonrar con escepticismo—. Me pregunto por qué será. Tal vez sea sólo una estratagema.


  —¡No, no! —Thesik saltaba excitaba—. ¡Míralos cómo se marchan! ¡Corred, corred, bastardos pringosos! ¡Huid! —gritó.


  —¡Psss! —advirtió Fonrar y luego se lamentó—: ¡Ya la has armado!


  Al oír el grito de Thesik, Gloth miró a su alrededor y, al verlas, abrió los ojos con horror. Se acercó a toda prisa asustado.


  —¿Qué estáis haciendo aquí, al alcance de las flechas? —les regañó—. ¡En la luz! ¡Nada más ni nada menos!


  —¡No es verdad! ¡Tenemos más sentido común! —respondió Fonrar indignada. Pero Gloth no la quería escuchar.


  —¡Regresad al otro lado de la estribación! —ordenó aquél moviendo los brazos mientras las conducía como si fueran ovejas—. ¡Regresad! ¡Rápido! ¡Antes de que el comandante os vea! ¡Me despellejará vivo! ¡Cresel! —gritó al otro guardia draconiano—. ¡Que estas hembras no se muevan de este lado de la estribación!


  —Lo siento, señor —respondió Cresel mientras subía para recuperar a los miembros perdidos de su rebaño—. No volverá a ocurrir.


  —Mejor que no ocurra —gruñó Gloth con el ceño fruncido—. Voy a dar cuenta, draconiano. Voy a informar de esto al comandante.


  Cresel condujo a Fonrar y Thesik hacia el lado opuesto de la estribación desde la que se desarrollaba la batalla. No habían permitido a las hembras que levantaran tiendas porque en cualquier momento el ejército podía ponerse en marcha. Sin embargo, sí se les había permitido extender algunas mantas sobre el suelo de piedra.


  Las draconianas se encontraban acurrucadas entre sí, no por miedo, advirtió Fonrar, sino porque estaban sumidas en una profunda discusión. Dieciocho pares de ojos se volvieron hacia ella; supo de inmediato que se estaba tramando alguna cosa. Dos baaz empezaron a hacer gestos con la mano invitándola a acercarse cuanto antes.


  Thesik no se había dado cuenta porque estaba hablando con Cresel.


  —Me sabe mal haberte puesto en un compromiso con el comandante —decía.


  Como todas las hembras, ella también sentía debilidad por Cresel. Había sido su guardián desde que eran pequeñas y, a diferencia de los otros machos, siempre había tenido mucha paciencia con ellas. Todas se acordaban de cuando les permitía encaramarse por la espalda y subirse sobre los hombros, pellizcarle las alas y jugar a saltar con su cola. Su cariño por él aumentó todavía más cuando Thesik le oyó decir en una ocasión que se sentía más como un guardián de prisioneras que como un escolta. Ahora parecía abatido y triste. Fonrar creía que su pesar se debía a que iba a ser denunciado.


  —Le diré al comandante que fue culpa nuestra —se ofreció Fonrar—, que nos dijiste que nos quedásemos y no te obedecimos.


  —No importa —respondió Cresel con una sonrisa forzada. Volvió la mirada hacia la estribación—. Para ser sinceros, Fonrar, no me importa que den un mal informe de mí. Para nada. No me importaría nada tener que cavar agujeros para las letrinas. Ya lo hice durante un año y jamás me quejé. ¿Me comprendéis? —Volvió la vista y las miró con complicidad.


  —Sí —respondió Thesik en voz baja—. Lo comprendemos.


  Cresel volvió a su posición entre ellas y la línea de la estribación. Fonrar y Thesik regresaron con sus hermanas y primas, que estaban impacientes por hablar con ellas.


  —No entiendo nada —susurró Fonrar—. ¿Acaso a Cresel le gusta cavar letrinas?


  —No —respondió Thesik—, lo que dice es que no le importaría hacerlo porque por lo menos eso significaría que está vivo. Ya conoces a Cresel. Nunca nos ha mentido. Nos ha dicho que la situación es muy grave, mucho.


  —Pero he visto cómo los goblins se retiraban —protestó Fonrar.


  —Lo sé. —Thesik suspiró—. Esto es lo que no entiendo.


  —Es posible que tengamos que enviar a Shanra a otra misión aclaratoria.


  —Hanra —corrigió Thesik—. Le toca a ella.


  —Es verdad. Lo había olvidado —dijo Fonrar cansada y, dirigiéndose hacia el grupo de hembras, añadió—: Y bien, mi tropa, ¿qué ocurre?


  —Hemos visto destellos de luz —informó Riel, la jefe de las hembras baaz, que eran el grupo de draconianas más numeroso. Señaló con un dedo de la garra el cañón cubierto de piedras que separaba la estribación de las colinas—. Ahí abajo. Entre todas esas rocas.


  —¿Qué tipo de luz? —preguntó Fonrar—. ¿Luz de hechiceros? ¿Antorchas? ¿Qué tipo?


  —Luz del sol reflejada en acero —respondió de inmediato otra baaz y, al ver que Fonrar forzaba la vista hacia aquella dirección, agregó—: Ahora no se puede ver. Cuando la sombra se apoderó del cañón dejamos de ver esos destellos de luz.


  —Por eso nos imaginamos que seguramente era luz del sol reflejada sobre un peto, un yelmo o algo parecido —dijo una tercera—. Si hubiera sido una antorcha todavía la veríamos.


  —¿Algún movimiento? ¿Alguna tropa de goblins?


  —No, nada —respondieron todas las baaz negando con la cabeza.


  —¿Qué te parece, Fonrar? —preguntó Thesik—. ¿Se lo decimos a Cresel? Podrían ser más goblins subiendo a hurtadillas hacia donde nos encontramos.


  Fonrar analizó el problema. Se lo podrían decir a Cresel. Cresel lo diría al jefe de escuadrón Gloth, y Gloth tendría que comunicarlo a otro oficial. Los machos les habían contado historias de cuando luchaban con los ejércitos del dragón, en los tiempos de la Guerra de la Lanza, cuando el horror era la burocracia, no el enemigo. En esas historias la encarnación del mal siempre era el temible Oficial del Estado Mayor, jamás el Caballero Blanco de Solamnia. De hecho, se decía que se habría podido acabar con el Caballero Blanco de Solamnia con una trampa bien colocada en un hoyo, pero que se habían necesitado dos semanas de disputas para obtener el permiso para cavar aquel hoyo. Fonrar no tenía dos semanas y, por los sonidos que le llegaban, tampoco las tenían los demás.


  Por otra parte, tampoco aquélla era la peor situación posible. Sería aún peor que Gloth ordenara a Cresel volver a sus obligaciones y le dijera que no lograría apartar su atención del informe negativo contándole extrañas historias sobre monstruos soñados por hembras adolescentes. Fonrar sabía lo que Gloth diría porque ya se lo había oído decir antes, tanto a él como a los demás. Incluso el honrado y respetado comandante Kang, que parecía gustar mucho a las niñas, las trataba como si acabaran de salir del huevo y todavía tuvieran restos de cascara en las posaderas.


  —No se lo contaremos a nadie —decidió Fonrar—. ¿Qué les vamos a decir? ¿Que vimos unos destellos de luz y que ahora no los podemos ver porque está oscuro? Sabéis perfectamente que lo único que harían sería darnos una palmadita en la cabeza, mandarnos a jugar a tirar la estaca y decirnos que dejemos en paz a los mayores.


  —¿Así que no haremos nada? —preguntó Thesik con asombro—. Eso no es propio de ti, Fonrar.


  —Pues claro que vamos a hacer algo —manifestó Fonrar—. Tú y yo vamos a investigar por nuestra cuenta.


  Todas empezaron a hablar a la vez. Todas querían ir. Finalmente Fonrar levantó la mano y señaló con el pulgar hacia los guardianes. Al instante las hembras se dieron cuenta de la situación y callaron. Fonrar empezó a dar órdenes.


  —Vosotras, las bozaks, rellenad nuestros petates de forma que parezca que estamos tranquilamente dormidas. Ya sabéis cómo hacerlo. No es la primera vez que lo hacemos.


  Los últimos rayos de luz de la puesta de sol iluminaban la estribación. En el resplandor crepuscular, los guardias sólo verían veinte cuerpos dormidos con las alas extendidas sobre ellos para darse calor. Sólo una inspección detenida podría revelar que dos de esos cuerpos eran en realidad piedras tapadas con mantas; y Fonrar estaba convencida de que era muy improbable que alguien la llevara a cabo. Por una parte, a los machos nunca se les ocurriría que las hembras fueran capaces de escabullirse de noche y, por otra, estaban más preocupados por lo que ocurría al otro lado de la estribación.


  Las hembras se dispusieron a pasar la noche. Fonrar y Thesik se tendieron también bajo las mantas y aguardaron a que los brillantes colores rojos y dorados del cielo se convirtieran en rosados y amarillos grisáceos. En cuanto esos colores pasaron al gris y luego se sumieron en una oscuridad azulada, las sombras en la estribación ya eran profundas y oscuras. Todo cuanto se oía era el crujido de las alas al adormecerse. No se oía ningún ruido procedente de la batalla, pero Fonrar sentía la tensión circular por el aire como una cuerda en un juego de tira y afloja. Cresel y los demás guardias estaban nerviosos e intranquilos. Se paseaban por lo alto de la estribación en busca de algún atisbo de algo y conversaban en voz baja con otros draconianos. No había ninguna luz encendida. Incluso la de señalización había sido apagada. El hedor a goblin impregnaba el aire. Estaban ahí fuera, en algún lugar. Tal vez rodeándolos.


  La noche extendió sus alas oscuras sobre la estribación. Fonrar esperó a que sus ojos se acomodaran a la oscuridad, pasó a visión nocturna y luego llamó a Thesik. En cuanto Cresel se encaminó a lo alto de la estribación, las dos salieron de las mantas y se marcharon a escondidas del campamento de las hembras. Se movían con cuidado por encima de la superficie rocosa, con el temor de que el chasquido de una garra sobre la roca o el ruido de una piedra al soltarse pudiera delatarlas. En el campamento, dos de las hermanas bozak de Fonrar colocaron con cuidado piedras debajo de las mantas hasta obtener la figura de dos draconianas durmiendo.


  Thesik era una excelente compañera para esa misión. Era una aurak, la única entre ellas. De apariencia más delgada que Fonrar, Thesik era elegante y sigilosa por naturaleza. En cambio Fonrar, de complexión robusta, más musculosa y corpulenta, era menos diestra. Resbalaba, tropezaba, revolvía las piedras y se golpeaba. Le parecía que hacía más ruido que un ejército de goblins y esperaba oír en cualquier momento a Cresel llamándolas y corriendo hacia ellas. Thesik, en cambio, se movía en silencio entre las piedras; jamás ponía un pie en falso y no movía más piedras que un poco de gravilla.


  La aurak era inteligente, de hecho, la más inteligente de todas las draconianas. Se había apercibido de inmediato de lo que Cresel estaba intentando decirles; en cambio, a Fonrar, que tenía un pensamiento más práctico y concreto, sólo se le había ocurrido pensar que a aquel hombre le gustaba cavar letrinas. Thesik, a pesar de ser más lista que Fonrar, no tenía el carácter de una líder y se sentía muy descargada al dejar que Fonrar, la bozak, adoptara ese papel.


  —Tú eres buena decidiendo —le había dicho Thesik a su amiga en una ocasión—. Sabes tomar responsabilidades. Cuando las dos andamos por un bosque, tú te concentras en el camino y miras hacia adelante para llegar al final. No ves nada más que el objetivo que persigues y cómo llegar hasta él. En cambio yo me distraigo con los árboles, los pájaros, las plantas y los animales. Quiero verlo todo. Yo me podría perder perfectamente paseando por un bosque y no llegaría jamás a ningún sitio si no fuera porque tú estás ahí y me ayudas a encontrar la salida.


  —Sí —repuso Fonrar—, pero algún día me caerá un árbol encima o algo va a salir disparado hacia mí del bosque sin que yo lo haya visto antes y entonces será demasiado tarde. En cambio tú ya lo estarás esperando.


  «Es por esto —se dijo Fonrar a sí misma—, que formamos un equipo tan bueno».


  Las dos prosiguieron su camino hacia la falda de la estribación. Nadie las oyó, nadie emitió una alarma. El campamento que habían dejado detrás estaba en silencio. Pero aquel silencio no era tranquilo. Era tenso. A la espera. Observante.


  En el otro lado de la estribación, en el extremo opuesto al lugar donde las hembras dormían, se hizo de noche más rápidamente. La oscuridad trajo consigo el silencio entre los hombres de Kang. La súbita retirada de los goblins los había tomado a todos por sorpresa. Sin embargo, nadie lanzaba vítores ni lo celebraba.


  —No se han ido —se decía por todo el campamento—. Están ahí fuera. Todavía se les oye.


  No sólo oían al enemigo moviéndose entre las altas hierbas que quedaban abajo, ni percibían el chasquido de la piel y el sonido metálico de las cotas de malla. Los olían. Sentían aquel hedor a carne podrida que emitían los goblins. Incluso con la visión nocturna, los draconianos no eran capaces de adivinar la cantidad de goblins que había ni lo que hacían. Todo lo que sabían era que los sonidos no se acercaban.


  Kang había aprovechado aquella pausa inesperada para colocar a los soldados en lo alto de la estribación. Los draconianos estaban sentados en cuclillas, agradecidos por aquel respiro. Bebieron un poco de agua de las botas, que cada vez era más escasa, limpiaron las armas, repararon en lo posible la armadura y las armas, las cuales, en algunos casos, ya no merecían el esfuerzo de ser reparadas. Nadie dormía.


  La espera, el silencio, el hedor empezaron a hacer mella en los nervios.


  —¿Quieres que vaya a echar un vistazo, señor, y vea lo que están tramando esas babosas? —preguntó Slith.


  —No, vendrán hacia nosotros —respondió Kang negando con la cabeza—. Estoy seguro de ello. Es sólo una cuestión de tiempo y nosotros tenemos todo el tiempo del mundo. No vamos a ningún lado y ellos lo saben.


  —Así que nos sentamos aquí y esperamos la muerte —murmuró Gloth.


  Slith golpeó en las costillas del jefe de escuadrón.


  —Estás hablando al comandante —le reprendió con severidad.


  —No, no es cierto —respondió Gloth ofendido—. Lo decía para mí. Sólo ha sido un pensamiento privado. Una persona tiene derecho a tener ideas propias, ¿no?


  Miró con inquietud a Kang.


  —No vamos a morir —dijo éste en voz alta no sólo para poner fin a aquella discusión, sino también para que los demás soldados lo oyeran. La moral estaba muy baja, jamás había visto un desánimo parecido y se sintió culpable por ello. Tenía que inspirar confianza, no podía estar fomentando la duda—. Somos capaces de vencer esta batalla. ¡Maldita sea! Ya conocemos a los goblins. Antes eran nuestros aliados y luego esa maldita escoria pringosa se volvió contra nosotros. Hace un momento les hemos dado un buen golpe en las narices.


  Algunos hombres lanzaron vítores. Kang se animó.


  —Por esto han huido —prosiguió—. Sus comandantes ahora estarán intentando infundirles algo de moral para la lucha. La próxima vez que se acerquen les daremos un golpe en las narices y una buena patada en el trasero. Y mientras se estén frotando las posaderas y lloren pidiendo a su mamita, nosotros nos largaremos corriendo y para cuando logren recuperar el ánimo para seguirnos ya estaremos a unos treinta kilómetros. Seguro que encontraremos un lugar donde ocultarnos, aunque confío en que en esta ocasión sea mejor que el lugar que intentamos defender la vez pasada.


  Tal como Kang había pretendido, los draconianos estallaron en carcajadas, y algunos, entre risotadas, dieron codazos a Slith. En una ocasión habían ocupado un granero abandonado como refugio contra los goblins. Al caer la noche, éstos asaltaron el granero con la esperanza de tomar a los draconianos con la guardia baja. Los goblins echaron abajo las puertas y penetraron por los resquicios de las paredes de madera como si fueran ratas. En el transcurso de la cruenta confusión que siguió a todo aquello, Slith, al apuntar contra un goblin, cortó una madera que hacía las veces de puntal y que sostenía el techo. Eso hizo que todo el granero se desplomara sobre ellos y las paredes se doblaran.


  Gracias a la piel dura y a los pesados yelmos de los draconianos, éstos lograron salir de aquello con la pérdida de algunas escamas, una o dos alas rotas y una cola gravemente dañada que finalmente tuvo que ser amputada. Las hembras no sufrieron daño alguno porque Kang las había ocultado bajo una enorme pila de heno. En todo caso, aquel derrumbamiento mató a un gran número de goblins. El comandante de éstos, asustado y convencido de que los draconianos se habían puesto en peligro sólo para matar más goblins, se retiró. Sin embargo, a pesar de haber vencido en aquella batalla, el granero dejó de ser un lugar defendible y los draconianos se vieron forzados a marcharse.


  Slith se puso en pie e hizo un saludo jocoso. Los soldados se mofaron y le tiraron piedras hasta que se sentó. Luego se agachó junto a Kang.


  —Un buen discurso, señor —dijo Slith en voz baja—, pero tú y yo sabemos que estos goblins no actúan del mismo modo que aquellos a los que nos hemos enfrentado en otras ocasiones.


  —Es verdad —respondió Kang con preocupación—. No logro imaginarme…


  —Disculpa, señor —intervino Gloth con la aparente esperanza de hacer olvidar su falta al comandante llamando la atención del mismo hacia otra—. Tengo que hacer un informe negativo sobre Cresel. Me parece que merece una reprimenda.


  —¿Cresel?


  Kang reconoció en aquel nombre el guardián de las hembras y se alarmó.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿No les habrá pasado algo malo a las hembras?


  —No, señor —contestó Gloth—, pero desde luego no gracias a Cresel. Me he encontrado dos de las hembras, una bozak y la aurak, en lo alto de la estribación, no muy lejos de donde ahora te encuentras tú, señor, contemplando la batalla. Estaban ahí animando y esas cosas.


  Su actitud era de una extrema desaprobación. Para Kang fue fácil adivinar quiénes eran ellas.


  —¿Fonrar y Thesik?


  —Sí, señor, esas dos.


  —¿Y estaban animando?


  Kang no pudo reprimir una sonrisa. Si Fonrar fuera macho, la habría considerado como un oficial de excelentes cualidades. Era una líder natural: valiente, decidida y, sobre todo, lo más importante, tenía buen juicio. En cuanto a Thesik, la aurak, Kang no sabía qué pensar. Le desconcertó en sobremanera descubrir que en uno de los huevos se había gestado una draconiana aurak. Los auraks proceden de los huevos de los dragones de oro y son poco habituales entre las especies de draconianos. Kang no había conocido muchos auraks macho en su época y jamás le habían gustado ni había logrado confiar en ellos.


  A los auraks no les gusta acatar órdenes. No sirven para nada, ni siquiera para los de su propia especie, y tienden a ser seres solitarios que se mantienen separados de los otros draconianos, a los que consideran inferiores. Son ambiciosos, misteriosos, tienen grandes poderes de magia y se dice que son capaces de matar a sus compañeros inferiores sin ningún remordimiento. Sus grandes habilidades para la magia y su naturaleza despiadada hacían de los auraks unos draconianos muy temidos que despertaban la desconfianza entre los demás. Nunca fueron unos buenos soldados y había muy pocos en los ejércitos de los draconianos.


  Kang había observado detenidamente a Thesik para ver si mostraba algún signo de desarrollar la personalidad retorcida y complicada de los auraks macho, pero lo único que había advertido en ella era una desafortunada tendencia a ensimismarse, cuando lo que debía hacer era concentrarse en sus estudios de ingeniería.


  El comandante había visto con preocupación el desarrollo de la amistad entre Thesik y Fonrar, pero ahora eso le complacía. Esperaba que una amistad como aquélla pudiera mantener ocultas las cualidades perversas de los auraks si es que tales cualidades estaban también presentes en la versión femenina de aquéllos.


  —Señor —dijo Gloth con desaprobación al ver que el comandante sonreía—, las hembras se encontraban en la línea de fuego. ¡Al alcance de las flechas! ¡Y Cresel ni siquiera se había dado cuenta de que se habían marchado!


  —Ah, sí, claro —respondió Kang ocultando la sonrisa—. Tienes razón, Gloth. No podemos tener a las hembras cerca del frente. Hablaré con Cresel. Una semana cavando letrinas sin duda le hará prestar más atención a sus obligaciones.


  —Es exactamente lo que yo pensaba, señor —respondió Gloth satisfecho.


  Se marchó contento y Kang suspiró profundamente. Menuda farsa. Dar un informe negativo de Cresel. En pocas horas, tal vez menos, Cresel estaría luchando por su vida contra miles de goblins, con todos sus compañeros muertos o agonizantes. ¿Y entonces qué sería de las hembras? Kang decidió que, como última solución, podía enviarlas hacia el norte. Pero aquélla era la última solución. Se encontraban en un territorio desconocido. Los pocos exploradores que se habían aventurado para encontrar un lugar seguro donde resguardarse no habían regresado. Se habían demorado demasiado y Kang tuvo que concluir que sin duda habrían sido capturados o asesinados.


  Le resultaba muy difícil creer que su sueño, sus esperanzas, la promesa de una nueva vida iba a terminar de forma ignominiosa en lo alto de aquella estribación. No podía aceptarlo. Él y sus hombres habían llegado muy lejos. Estaban muy cerca de su destino: una ciudad propia, una ciudad de murallas gruesas y torres altas. En una ciudad como aquélla, los draconianos podrían hacer frente a todos los goblins del mundo y a unos cuantos Caballeros de Solamnia. Pero, para lo que le iba a servir, esa ciudad ya podría encontrarse en el otro lado de una extraña luna nueva. Él moriría entre aquellos altos hierbajos y, a menos que encontrara una salida, el don que le había encomendado su Reina moriría con él.


  —No abandones, señor —dijo Slith—. No abandones jamás. Si lo haces habrás acabado antes de empezar.


  —Gracias, Slith —contestó Kang reconociendo palabras que antes había dicho él—. Tienes razón. Si salimos de ésta, lo haremos con una lucha que cantarán numerosas generaciones.


  —Sólo hay un problema, señor —repuso Slith con una risa—. ¡Los draconianos no sabemos cantar!


  Kang dio un golpecito en el hombro a su segundo y se sintió bien de inmediato.


  Un buen presagio. Entre las altas hierbas se oyó un ruido familiar para ellos: el que hacen cientos de flechas al ser disparadas. El nuevo ataque acababa de empezar.


  —¡Escudos! —gritó Kang.


  Cada draconiano levantó un escudo pequeño para protegerse el rostro. Luego se oyó un silbido semejante a un millar de avispas enfurecidas y las flechas se precipitaron sobre ellos y a su alrededor. La puntería de los goblins, cuanto menos escasa, resultaba inútil en la oscuridad.


  —Tranquilos, muchachos. Pronto dejarán de hacer esta tontería. Penetrarán creyendo que en un minuto podrán partirnos en dos como si fuésemos corderitos —exclamó—. Ahora comprobarán que somos ovejitas, sí, pero con unas fauces temibles.


  Los soldados se rieron, aunque el chiste no era muy bueno. El humor, aunque fuera malo, calmaba a los hombres y les recordaba que no estaban solos. Todos podían confiar en sus compañeros, pero sobre todo, todos podían confiar en su comandante.


  Kang continuó hablando para que todos oyeran su voz.


  Ahora que la batalla estaba a punto de empezar él mudaba su miedo y su ansiedad como las serpientes mudan la piel vieja. Los draconianos habían nacido para luchar. Eso era lo que mejor sabían hacer.


  —Primer Escuadrón, reforzad las líneas. ¡No estamos en ninguna fiestecilla! ¡No se trata de escoger una pareja de baile! ¡Cerrad las filas!


  Los soldados conocían el ejercicio. Habían vivido y luchado juntos durante años. Hubo un tiempo en que Kang había llevado un registro de todas las gestas de su regimiento. Estaba muy orgulloso del libro en que las anotaba y lo había llevado siempre con él en la mochila. Sin embargo, en una ocasión recibió el ataque de una lanza y aquel libro le salvó la vida aunque quedó destrozado. Al contemplar las páginas gastadas, Kang decidió que aquello era una pérdida de tiempo. Sus gestas serían recordadas en forma de cuentos y canciones. Y eso a pesar de que los draconianos no saben cantar.


  Kang rio de nuevo, pero su risa se desvaneció de golpe al ver que de entre las altas hierbas se levantaban filas y filas de goblins que habían permanecido ocultos ahí. Para empeorar aún más las cosas, los goblins avanzaban hacia adelante al unísono, con las lanzas en alto y a paso ligero dirigiéndose hacia las posiciones de los draconianos.


  —No son goblins normales —dijo Slith tras mascullar una palabrota—. No señor, no son nada normales.


  Slith tenía razón. Por lo general, los goblins habrían atacado sin ningún orden en un intento de superarlos en número. Eran cobardes por naturaleza, de hecho, unos cobardes sin disciplina y desaliñados de los que cabía esperar que se dispersaran y huyeran en el momento en que encontraran una oposición firme. Pero esta vez no. Los goblins avanzaban de forma ordenada. Parecían estar entrenados y decididos. Kang se asustó profundamente.


  De nuevo volvió a surgir la pregunta que ya se había formulado antes: ¿quién había detrás de todo eso? ¿Quién les quería muertos?


  Los draconianos se mantuvieron en posición mientras esperaban tensos el momento en que las líneas chocaran. La fila de cabeza de los goblins avanzó hacia adelante rápidamente blandiendo sus lanzas cortas. Los draconianos les hicieron frente con martillos, hachas y espadas y la línea delantera de goblins se desintegró en una masa sangrienta. Sin embargo, detrás había más filas que empujaban hacia adelante. Aquí y allá los draconianos iban cayendo. En el flanco izquierdo una flecha de goblin atravesó la piel escamosa de un bozak. Éste murió al instante y, como es costumbre tras la muerte de esta especie, los huesos del bozak explotaron. Aunque logró matar a diez goblins, hirió también a sus compañeros, que fueron incapaces de apartarse a tiempo.


  Kang estaba luchando contra dos enemigos cuando vio a un tercero que arrojaba una lanza contra él. El comandante no podía defenderse de eso pero confió en que sus escoltas se encargarían del goblin. No erró. La empalizada de una espada de baaz partió en dos la lanza del goblin y le rebanó también la mano. Otro goblin dio un salto por atrás, blandió la espada y fue a dar justo debajo del peto del baaz. La lanza dio en el blanco y atravesó los órganos vitales del draconiano. El baaz murió y su cuerpo se convirtió en piedra atrapando con ello la espada del goblin. Tras haberse zafado de sus oponentes, Kang propinó una patada contra los dientes del goblin y le partió así la mandíbula y el cuello a la vez que con el hacha mataba también a otro goblin. Ya en el suelo, el cadáver del baaz se volvió polvo.


  Mientras luchaba junto a Kang, Slith asió la bolsa de piel que llevaba colgada en el hombro y sacó una mecha de combustión lenta que había encendido antes de la batalla. La piel estaba bien engrasada para que la mecha no la incendiara. En otra bolsa, Slith cargaba con lo que él denominaba «bombas de barril»: unos barriles pequeños rellenos de la pasta que quedaba tras la destilación de un licor conocido con el nombre de Aliento de Dragón.


  Slith había descubierto que la destilación del maíz producía un licor poderoso que él había bautizado como Aliento de Dragón. Además le había llamado mucho la atención descubrir por accidente que la pasta que quedaba del proceso de destilación podía explotar en unas circunstancias determinadas.


  —El Aliento de Dragón es un líquido magnífico —había hecho notar Slith a su comandante—. No sólo proporciona una agradable pérdida de la conciencia sino que, si es preciso, permite hacer desaparecer al enemigo.


  Slith insertó una mecha de combustión rápida en el barril y unió la mecha de combustión lenta con la mecha rápida. Se produjeron algunas chispas. La mecha rápida chisporroteó. Slith empezó a contar. A la de tres, lanzó el barril contra la masa de goblins que amenazaba al grupo del comandante. El barril rebotó en la cabeza de un goblin, cayó al suelo y estalló. Abatió por lo menos a treinta goblins. En sus filas se abrió un agujero enorme.


  —¡A la carga! —gritó Kang. Mientras blandía el hacha de batalla sobre la cabeza, penetró en el frente de los goblins, entre golpes y puñetazos. No se detuvo a contemplar si mataba o sólo hería a su enemigo. Sabía que los draconianos que le seguían acabarían la tarea que él empezaba.


  Los soldados se alzaron tras él entre aullidos salvajes. Las líneas de goblins se detuvieron un momento, se agitaron y se rompieron. Aterrorizados, los goblins se dieron la vuelta corriendo de forma que los que se encontraban al frente, en su esfuerzo por escapar de la calamidad que se cernía sobre ellos, derribaban a sus propios compañeros.


  Los draconianos se precipitaron hacia la base de la estribación. Ardían en ganas de sangre y venganza por sus compañeros caídos y estaban dispuestos a perseguir y matar el máximo número posible de goblins; pero Kang ordenó el repliegue y las cornetas obligaron a los draconianos a retirarse. Los soldados obedecieron y regresaron a la línea de la estribación. Los goblins se dispersaron en la noche, fuera del alcance de la vista de los draconianos.


  Los soldados draconianos se echaron de bruces contra el suelo. No hubo vítores, ni risotadas, ni alardeos de grandes hazañas. Mala señal. Estaban destrozados. Debilitados por la falta de comida, llevaban semanas en marcha, acosados y atacados constantemente. La batalla de aquel día, una batalla destinada a mantener alejados para siempre a los goblins, no había surtido efecto. La lucha se había cobrado un precio excesivo entre los hombres de Kang, había debilitado a los soldados, los había desmoralizado poco a poco y les había destrozado la moral. A pesar de haber matado y herido a un gran número de goblins, parecía que siempre había más.


  Kang vio a Slith desplomado en el suelo con la cabeza baja y respirando pesadamente.


  —¿Estás bien? —preguntó Kang preocupado.


  —Sí —logró contestar Slith tomando aire. Aguzó la vista en la oscuridad—. Ahora desaparecerán, ¿verdad, comandante? ¡Maldita sea! —añadió con frustración—. ¡Seguramente hemos matado a quinientos bastardos! No van a quedarse por aquí para recibir más palos.


  Kang dejó caer el hacha de los dedos doloridos y se desplomó pesadamente en el suelo.


  —¿Tú qué piensas?


  Slith no respondió nada. Estaba escuchando los crujidos entre las largas hierbas, de hecho ambos lo estaban.


  4


  Fonrar y Thesik alcanzaron el suelo del cañón y empezaron a abrirse camino entre las piedras que había a los pies de la estribación. Detrás, al otro lado, oyeron una voz fuerte que hablaba entre bramidos.


  —… como ovejitas…


  Sólo oyeron estas palabras; el resto quedó apagado por risas y vítores.


  —Es el comandante —dijo Fonrar mientras se detenía para mirar atrás. No podía evitar sentir una gran admiración por Kang que llegaba casi a la devoción. De hecho, todas las hembras sentían lo mismo por aquel bozak que les había hecho de padre de pequeñas y que ahora no sólo era un padre para ellas sino que además era su oficial superior.


  —Está contando un chiste —añadió. Entonces miró temerosa a Thesik—. Ya sabes lo que eso significa.


  —Están en peligro —contestó Thesik.


  Los chistes del comandante eran legendarios. Kang jamás contaba ninguno, si no era antes de una batalla. Los soldados alardeaban de ser capaces de valorar una situación con sólo oír las historias jocosas del comandante. Si los chistes eran malos, la situación también lo era. El chiste de las ovejitas era de los peores.


  —Lo siguiente que dirá será lo de la pareja de baile —añadió Thesik alarmada—. ¿Te parece que deberíamos regresar?


  —¿Y hacer qué? —preguntó Fonrar con brusquedad—. ¿Reírnos con los chistes estúpidos del comandante como el resto de esos tontos?


  —Fonrar, no hables así. —Thesik estaba asustada—. Él…, él…, bueno, él es nuestro comandante.


  En un mundo abandonado por los dioses, no se podía concebir una autoridad superior.


  —Lo sé —repuso Fonrar medio avergonzada y medio desafiante—. Es sólo que… desde hace algún tiempo tengo unos sentimientos extraños y odiosos. No me aclaro. Hay momentos en que desearía que me abrazara, como cuando era pequeña y tenía miedo a la oscuridad. Pero al instante siguiente dice o hace alguna cosa que me enfada tanto que sería capaz de agarrarle ese brazo escamoso que tiene y retorcérselo de buena gana.


  Fonrar suspiró profundamente y negó con la cabeza.


  —He pedido e implorado al comandante Kang que nos dé entrenamiento militar. Le he pedido que por lo menos nos enseñe a utilizar las armas para que podamos defendernos solas. Ni siquiera lo ha considerado. ¡Estudios de ingeniería! Eso es lo que nos puede dar. Lo único que sabemos es cómo fabricar un pontón flotante para cruzar estanques. ¿Y acaso has visto algún estanque que tenga que cruzarse? ¿Lo has visto?


  —Tienes razón —afirmó Thesik—. Si tengo que volver a bisecar otro triángulo o lo que sea que se haga con esas malditas cosas, creo que vomitaré.


  Las dos se sumieron en un silencio taciturno. Ahora se oían ruidos de batalla: gritos, aullidos, el chasquido del metal. Los sonidos les resultaban tan familiares como una canción de cuna.


  —Ahora que hemos llegado hasta aquí —preguntó Thesik por fin—, ¿continuamos o regresamos?


  —Continuamos —dijo Fonrar con firmeza—. Tenemos que saber qué eran esos resplandores.


  —¿Y qué hacemos si son goblins? —preguntó Thesik—. No podemos luchar contra ellos.


  —No, pero podemos correr —dijo Fonrar—. Haremos lo que hacen los exploradores… espiamos dónde está el enemigo, contamos cuántos hay y regresamos corriendo para explicárselo al comandante.


  El ruido en el otro lado de la estribación se incrementó: los goblins aullaban, las cornetas sonaban. Se oyó una explosión.


  —Será mejor que nos apresuremos —dijo Fonrar.


  Con la luna llena, los goblins no se molestaron en ocultar sus movimientos o actuar en silencio. Kang, de pie en lo alto de la estribación, miró el mar de goblins que se extendía a sus pies contemplando cómo iba creciendo con la proximidad de la tormenta siguiente. Oía a los oficiales vociferando órdenes, cientos de pasos fuertes de goblins disponiéndose a obedecer, golpes de los bordes de las lanzas al dar contra el suelo. La visión nocturna le permitía contemplar cientos de cuerpos viscosos brillando en un color rojo intenso, como si hubiera prendido fuego en ellos.


  Desesperado, deseó con todas sus fuerzas que efectivamente aquello fuera así. En otros tiempos, habría rezado a su Reina para pedírselo con la esperanza de que ella le escucharía. En el pasado, se habría postrado de rodillas y le habría rogado el don de sus conjuros, habría sentido su presencia, habría oído su voz, cavernosa y con un deje de humo, ella le habría concedido esa solicitud. Pero aquellos tiempos ya habían pasado. Él no había hecho ningún conjuro de magia desde que ella huyó, se retiró y lo abandonó. Él la odió por aquel abandono pero había agotado aquel odio. No odiaba ni siquiera a los goblins. Tan sólo se sentía cansado Muy, muy cansado.


  Alguien le tocó el brazo. Slith estaba señalando.


  —Mira ahí. Son los hobgoblins.


  —Ya los veo. —Kang quedó absorto ante aquella visión. Los hobgoblins estaban haciendo a un lado a los goblin que, en algunos casos, eran pisoteados por las filas de hobgoblins, unos seres más altos, más fieros, más corpulentos, mejor preparados, que ahora se disponían a colocarse en el frente. Los goblins habían cumplido con su cometido: habían debilitado al enemigo, lo habían agotado. Ahora serían ellos quienes iban a llevar el peso del asalto. Estaban decididos a finalizar la tarea.


  —Señor, no vamos a salir vivos de ésta —afirmó Slith en voz muy baja.


  Kang se resistía a aceptar esa certeza, pero no podía hacerlo por mucho tiempo. La verdad estaba ahí y era mucho más fuerte que él.


  —Lo sé —admitió por fin. Morir no le importaba mucho. Lo que llenaba su corazón de pesar era la muerte de su sueño—. Sólo me gustaría saber por qué —añadió en voz baja pero con furia—. ¡Me gustaría saber por qué alguien está haciendo todo esto contra nosotros!


  Sacudió la cabeza en un gesto de amarga frustración y desespero.


  —¿Acaso eso simplificaría el final?


  —No lo sé —repuso Kang con enfado, furioso con quien fuera que deseaba acabar con sus soldados y furioso consigo mismo por haberlos defraudado a todos—. Tal vez.


  —Señor —dijo Slith—, creo que lo mejor será enviar a Dremon al norte con las hembras. Es la única esperanza que les queda. No vamos a resistir otro ataque bien planeado, pero por lo menos podremos resistir lo suficiente como para darles un poco de tiempo para que escapen.


  —Podría haber, bueno, seguramente hay, goblins tras nuestros talones —puntualizó Kang.


  —Sí, señor —respondió Slith—, pero las hembras son unas corredoras excelentes. Seguro que sacan ventaja a cualquier goblin.


  —Sí, son unas corredoras excelentes —corroboró Kang. Aquel pensamiento le hizo olvidarse de la ira que había sentido. Había organizado carreras entre ellas con la intención no sólo de fortalecerles las piernas sino también para fomentar su espíritu competitivo. Una vez ofreció como premio una bonita piel de conejo. Una de las gemelas sivak la ganó, aunque no lograba recordar cuál de ellas había sido.


  —Señor —interrumpió Slith con respeto pero con apremio—, no es una solución fabulosa, pero por lo menos es una solución.


  —De acuerdo, sí —respondió Kang de mala gana. Luego se volvió hacia Granak.


  —Pon mucha atención en las órdenes que te voy a dar. Tienes que seguirlas exactamente. Cuando llegue el próximo ataque, espera a que la batalla empiece y entonces toma a Dremon, a la tropa de custodia y a las hembras y os encamináis hacia el norte a la máxima velocidad posible. No os detengáis para nada. Si os atacan, no os paréis para luchar, continuad corriendo. Vuestro cometido es conducir a las hembras a un lugar seguro. Llévate el estandarte contigo. Es nuestra insignia.


  —Señor, yo no… —empezó a decir Granak, pero al ver la expresión severa de Kang se interrumpió. Era un soldado bien entrenado. Veía que los hobgoblins estaban avanzando y que tomaban posiciones al frente de la línea. Con una lentitud deliberada se puso firme y levantó la mano para efectuar un saludo muy respetuoso.


  —No te fallaré, señor —dijo. Levantó la mirada hacia el estandarte maltrecho y añadió—: Ni a ti, ni al regimiento.


  —Sé que no lo harás, Granak —contestó Kang—. Buena suerte.


  —Buena suerte a ti, señor —respondió Granak. Hizo el amago de añadir algo más, pero vaciló un instante, se calló y desapareció con el estandarte hacia lo alto de la estribación.


  Kang esperaba el final de la batalla. Había hecho todo cuanto había podido. Ahora sólo quedaba trazar un nuevo y último plan. Tenía que inventarse el modo de mantener con vida a sus hombres para que pudieran luchar el máximo tiempo posible. Cada cinco minutos que ellos lograran detener al enemigo era un kilómetro más para las hembras y sus guardianes.


  —Slith, ¿cuántas bombas de barril te…?


  —¡Señor! —A sus espaldas se oyeron unos gritos frenéticos—. ¡Comandante Kang! ¡Señor!


  Kang se volvió de un salto, convencido de que los goblins los estaban atacando por la retaguardia.


  Fulkth se acercó a toda velocidad por la estribación.


  —¡Bueno! ¿Qué ocurre? —preguntó Kang.


  —¡Dos hembras han desaparecido! —contestó Fulkth sin aliento.


  Kang lo miró con fiereza.


  —¿Que han desaparecido? ¿Y adónde? ¿Desde cuándo?


  Volvió su mirada severa hacia Cresel que se acercaba avergonzado y corriendo detrás de su comandante.


  —¡Por todos los dioses, Cresel! —Kang olvidó durante unos instantes que ya no quedaba ninguno—. ¡Esta vez no me conformaré con tenerte cavando letrinas! ¡Te voy a enterrar en una! ¿Cómo es posible? ¿Acaso no las contaste?


  —S… s… sí, señor —tartamudeó Cresel—. Al atardecer conté que las veinte dormían, estaban tan quietas como unos kenders muertos.


  —¿Y bien? —preguntó Kang.


  En ese momento una hembra, una de las sivaks, Shanra, llegó corriendo.


  —Señor… —empezó a decir.


  Kang no estaba para tonterías de niñitas y le hizo un gesto para que guardara silencio.


  —Te acabo de hacer una pregunta, Cresel.


  —Resulta que sólo había dieciocho, señor. Dos de ellas eran… piedras cubiertas con mantas.


  —¡Señor! —interrumpió Shanra con insistencia—. Si pudieras…


  —¿Quién falta, Cresel? —preguntó Kang aunque conocía ya la respuesta.


  —Fonrar, señor. Y Thesik. Parece que algunas baaz vieron destellos de luz en el cañón… Pensaron que podían ser goblins y Fonrar y Thesik se marcharon a investigar.


  A Kang se le paralizó el corazón.


  —¡Por supuesto que eran goblins! —exclamó con frustración—. ¿Por qué no lo comunicaron a ningún oficial?


  —¡Porque nunca nos escuchas, señor! —gritó Shanra, mirándolo exasperada.


  —Está bien —admitió Kang—. Te estoy escuchando.


  La actitud desafiante de Shanra disminuyó un poco al ver el desespero del rostro del comandante.


  —Fonrar y Thesik tenían que regresar antes —dijo Shanra con voz temblorosa—. No esperábamos que permanecieran tanto rato fuera. Tiene que haberles pasado algo. ¿No te parece, comandante?


  En aquel instante, Kang se habría sentado de buena gana en la estribación y se habría puesto a llorar. Sin embargo, las lágrimas eran un lujo que sólo tenían los seres de piel blanda.


  —Apartadla de mi vista —gritó a Cresel. Éste obedeció con presteza: tomó a Shanra del brazo y la alejó de la ira del comandante.


  —¡Fulkth!


  —Señor —saludó Fulkth.


  —He dado a Granak las órdenes. Ya sabe lo que tiene que hacer. Toma a las hembras, bueno, al resto de ellas… —Kang suspiró y añadió—: e intentad huir. Granak está al mando. Obedécele a él como si fuera yo.


  Fulkth aguardó antes de responder. Esperaba que su comandante revocara la orden, que la reconsiderara, que dijera que había actuado con precipitación, que no tenían que tomar unas medidas tan drásticas. Fulkth esperó en vano. Se dio cuenta de la derrota que escondía la voz de Kang, la veía en los hombros hundidos y la cabeza inclinada de su comandante, adivinaba la derrota en las hileras de hobgoblins que se estaban agrupando al pie de la estribación.


  —¡Vete! —ordenó Kang ceñudo.


  Fulkth sacudió la cabeza, no para desobedecer, sino con gesto de no querer creérselo.


  —Vete, Fulkth —repitió Kang. Posó una mano en el hombro del draconiano.


  Fulkth posó la suya un momento en el de su comandante y, olvidando el saludo, se volvió y se marchó corriendo hacia la estribación.


  Las cornetas atronaban desde las hierbas crecidas.


  —Los goblins han llegado, señor —advirtió Slith.


  «El fin ha llegado», pensó Kang.


  En cuanto estuvo entre las piedras, Fonrar descubrió con disgusto que el cañón era mucho más amplio de lo que parecía desde lo alto de la estribación. La superficie del suelo del cañón tampoco era tan lisa como le había parecido antes. El suelo estaba cubierto de hendiduras y grietas profundas, algunas tan anchas que Thesik, que al ser aurak carecía de alas, no podía saltar sin más; eso obligaba a ambas a dar rodeos amplios para encontrar el camino. Las puntas afiladas de las piedras se levantaban de la tierra como pequeñas montañas en miniatura. Estaban rodeadas por un auténtico bosque de piedras. Habían dejado de oír el fragor de la batalla en la estribación.


  —¿Cuánto te parece que hemos avanzado? —preguntó Fonrar aprovechando un momento para detenerse y tomar aliento.


  —Unos nueve kilómetros —calculó Thesik. Fonrar miró alrededor. Con esa especie de montañas que las rodeaban por todas partes, ya hacía rato que no sabía qué estribación era la suya.


  —Estoy totalmente perdida —admitió.


  —Yo no —respondió Thesik y con el dedo de una garra señaló a lo lejos—. Aquélla es la posición de nuestro ejército. Justo ahí. A la izquierda de aquella montaña alta. Ahora la luna está justo encima.


  Fonrar miró a su amiga con admiración y sin ningún asomo de duda. Thesik había demostrado su sentido de la orientación en muchas ocasiones.


  —¿Cómo puedes saberlo?


  —No lo sé —respondió Thesik encogiéndose de hombros—. Me parece que es algo que me viene de nacimiento. Igual que tus alas —añadió mirando con envidia a Fonrar.


  —Tal vez te crezcan —contestó Fonrar. Thesik negó con la cabeza.


  —Cresel dice que no, que los auraks no tenemos alas, dice que eso me convierte en alguien especial, en una raza.


  —Ahora mismo, tu sentido de la orientación resulta mucho más práctico que mis alas —apuntó Fonrar con ironía. Miró de nuevo atrás.


  —Deberíamos regresar, Fonrar. Seguro que ya se han dado cuenta de que hemos desaparecido. Nos hemos metido en un buen lío.


  —Pues yo no voy a regresar hasta que sepa lo que eran esos destellos —replicó Fonrar con la testarudez que le era propia—. Y en cuanto a meterse en líos, ya sabemos qué es lo que va a ocurrir. Recibiremos una regañina del comandante y nos encerrarán en nuestras habitaciones durante una semana. Las cosas no cambiarán porque tardemos un poco más.


  La luna, una esfera de plata, se elevó en el cielo e iluminó de tal manera que las piedras hicieron sombra.


  —Mira ahí —susurró Thesik en voz baja—. La cumbre en la montaña parece la crin de un dragón. El horizonte es como un enorme dragón tendido a la luz de la luna. Fonrar, ¿has visto eso?


  —No —respondió Fonrar con sequedad—. Lo único que veo son montañas. Además, ¿qué iba a hacer un dragón tendido bajo la luz de la luna? La luna no calienta, sólo… ¡Espera! ¡Mira, Thesik, mira! —Fonrar tomó con fuerza a Thesik y le clavó las garras entre las escamas, obligándola a volverse—. ¡He visto un destello! ¡Ahí! ¡Mira!


  —¿Qué? ¿Dónde? ¡Ay! ¡Me estás pellizcando! —Thesik se deshizo de la mano de Fonrar y miró hacia adelante—. No veo nada.


  —Ha desaparecido —respondió Fonrar desanimada—. Espera. ¡Ahí! ¡Ahí! ¿Has visto eso?


  —¡Ya lo he visto! —Thesik estaba excitada—. ¡Un destello clarísimo!


  —La luz de la luna se ha reflejado en un objeto de metal. Estoy segura de eso. Thesik, los goblins están por aquí. Los hemos encontrado. Sólo tenemos que acercarnos un poco y verificarlo. Ya sabes lo que dice el comandante: «comprobar, siempre hay que comprobar».


  Las dos avanzaron sigilosamente, agazapadas entre las sombras y temerosas de que la luz de la luna se reflejara en sus escamas y revelara su posición al enemigo. Thesik se deslizaba por el suelo desmenuzado e inestable con la misma quietud que la luz de la luna. Fonrar, en cambio, se esforzaba por avanzar silenciosamente y, en honor a la verdad, lo hizo bastante bien hasta que con su peso desplazó a un lado una roca grande. Al intentar recuperar el equilibrio tuvo que batir las alas, agitar la cola y hacer bastante ruido. Thesik se asustó y se volvió a mirar a su compañera.


  —¿Estás bien? —empezó a preguntar. Entonces una voz atronó entre la oscuridad.


  —¡Quieto! ¿Quién anda ahí? No te muevas e identifícate.


  Fonrar agarró con fuerza a Thesik y la arrastró detrás de una piedra. Ambas se quedaron quietas en aquel sitio sin atreverse ni a respirar.


  —Sé que estás ahí —volvió a hablar la voz.


  —¿Los goblins hablan draconiano? —susurró Fonrar.


  —No que yo sepa —contestó Thesik—. Creo que los goblins apenas hablan su propio idioma.


  —Pues quien sea que ha hablado lo ha hecho en draconiano. —Fonrar se interrumpió, levantó la voz y con una imitación creíble del comandante Kang exclamó—: ¡Tú, quieto ahí! ¡Identifícate!


  —Aunque no te veamos, te olemos —respondió la voz en un tono poco impresionado—. Y sólo porque no oléis a humanos no os hemos hecho nada. Tenéis cinco segundos para identificaros, de lo contrario tendremos que identificar vuestros cadáveres.


  —Hablan como los draconianos —dijo Thesik dubitativa.


  —Sí, pero tal vez estén utilizando nuestro idioma para engañarnos —contestó Fonrar—. El comandante dice que algunos de esos malditos Caballeros de Solamnia hablan draconiano. Tal vez sean eso: espías solámnicos.


  Se oyó una espada y luego, el chasquido de metal contra metal y el rasguño de las garras de los pies al avanzar sobre la piedra.


  —Avanzad a mi orden, muchachos —dijo la primera de las voces.


  —¡No ataquéis! Me rindo —gritó Fonrar. Levantó las manos para indicar que no ocultaba ninguna arma y se alzó desde detrás de una piedra. Entretanto susurró a Thesik—: Tú mantente escondida. Si me ocurre algo…


  —Yo no pienso quedarme escondida —respondió Thesik enfadada—. Si tiene que ocurrir algo malo, que sea a las dos.


  Thesik se alzó detrás de la piedra y, antes de que Fonrar la pudiera detener, la hembra aurak asomó en actitud desafiadora bajo la luz de la luna. La luz plateada se reflejaba en sus escamas doradas. Adoptó una actitud en guardia y movía con elegancia su cuerpo delgado. Su ademán era digno y ajeno a cualquier temor.


  En la oscuridad que ocultaba la luz de la luna se empezaron a oír gritos de asombro, respingos y blasfemias. Las voces abandonaron el tono amenazador; parecían sobrecogidas, incluso aterrorizadas.


  Entonces un bozak enorme asomó entre las piedras, a medio metro de ellas. A su señal se mostraron también otros cuatro soldados draconianos; la luz de la luna refulgía en los escudos y en las hebillas de los cintos de las espadas.


  El bozak dio un paso hacia adelante y miró fijamente a Thesik. De repente se arrodilló.


  —¡Gran aurak! —dijo con voz atemorizada y un movimiento tembloroso de las alas—. Olvida mis amenazas. He hablado sin pensar. No tenía ni idea. No quería ofenderte. Si lo hubiera sabido… —Inclinó la cabeza y abrió los brazos—. ¡Gran aurak! Estoy a tus órdenes. Mis hombres están a tus órdenes. Estamos a tu servicio.


  Otros dos draconianos más se arrodillaron como él mientras los dos restantes se tendieron bocabajo.


  —¡Estamos a tus órdenes, gran aurak! —gritaron al unísono.


  —¡Bueno esto ya está mejor! —exclamó Fonrar exultante.


  Las filas de hobgoblins avanzaban. Estaban descansados; no habían sufrido ninguna baja. Tenían la moral alta. Probablemente acababan de despertarse de un sueño reparador después de haber disfrutado de una buena cena. Los draconianos no habían gozado de un buen descanso desde hacía meses y no habían comido bien desde aproximadamente el mismo tiempo. Aquel día habían tenido que hacer frente a tres ataques serios. Apenas quedaba alguien que no estuviera herido y algunos estaban graves. Habían visto morir a sus compañeros junto a ellos. Eran minoría y no tenían adónde huir.


  Los hobgoblins avanzaron entonando cantos guerreros. Los draconianos se mantuvieron en pie con expresión severa mientras asían con fuerza las armas. Estaban agotados y la batalla a la que se enfrentaban era inútil. Kang casi esperaba ver que los hombres abandonaban las armas y se morían ahí mismo. No les habría culpado por ello.


  Entonces un baaz profirió un grito. Estaba herido. Un brazo le colgaba inerte. No podía cargar un escudo, pero todavía era capaz de blandir la espada.


  —¡Por el comandante! —gritó con rabia y se precipitó hacia adelante para enfrentarse a los hobgoblins que se acercaban.


  —¡Por el comandante! —gritaron a su vez los demás draconianos mientras se lanzaban a la carga.


  A Kang el corazón se le hinchó con orgullo. Nadie podría cantar aquel momento final, excepto quizá los hobgoblins vencedores. Pero Kang sí lo haría. En la vida futura que le aguardaba recordaría aquel momento y el orgullo que había sentido por sus hombres.


  Slith dio un golpecito en la armadura del brazo de Kang.


  —¡Señor, mira ahí!


  Slith estaba señalando un pequeño grupo de soldados hobgoblins de mayor tamaño que sobresalían entre los demás y que portaban una armadura de cadenas cruzada con unas bandas de color rojo brillante. En el centro había un hobgoblin gigantesco, Kang nunca había visto uno tan grande. Lucía un yelmo de piel decorado con cuernos de alce, los cuales le daban una talla de por lo menos dos metros y medio.


  —Es su general —comentó Slith.


  —¿Queda alguna bomba de barril? —preguntó Kang con urgencia.


  —No, señor. —Slith negó con la cabeza—. Lo siento.


  —No importa. Nos encargaremos de él en una lucha cuerpo a cuerpo —respondió Kang mientras blandía el hacha de guerra con una mano y desenvainaba el puñal con la otra.


  —Será algo digno de una canción —dijo Slith con una sonrisa torcida.


  —Con mi último aliento —respondió Kang. Miró de nuevo al grupo de oficiales. Sólo quedaban dos guardias con él. Granak, el abanderado, había desaparecido en la estribación. Kang se permitió un único momento de esperanza e imaginó a las hembras huyendo hacia un lugar seguro. Pensó que en el futuro ellas guardarían el estandarte como un tesoro y les contarían a sus hijos historias de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones y les dirían que habían luchado con orgullo y muerto con honra junto a aquel estandarte. Con aquel único momento en la cabeza, Kang levantó la mano y señaló el enorme hobgoblin tocado con la cornamenta.


  —Muchachos, ése será nuestro objetivo, adelante.


  Kang se abrió paso entre las primeras hileras de hobgoblins. Una lanza le atravesó las costillas. Agitó el hacha y decapitó al hobgoblin antes de que pudiera atacar otra vez. Slith luchaba a su lado, blandiendo la espada y el puñal con eficacia y habilidad. Las filas de hobgoblins se fueron abriendo ante ellos. Los dos escoltas de Kang quedaron retenidos por la batalla y Kang les perdió la pista. Él y Slith continuaron avanzando con la vista puesta en su objetivo.


  El general los vio. Slith se aseguró de ello dedicándole a gritos unos cuantos insultos en perfecto acento goblin. Pero el general de los hobgoblins no prestó gran atención a los dos draconianos que le atacaban y prosiguió dirigiendo el curso de la batalla, dejando que su guardia se encargara de aquella molestia.


  Kang se enfrentó a uno de esos hobgoblins de banda roja. Era casi tan alto como Kang y era muy corpulento. Agitó con habilidad una enorme espada de filo ancho y la blandió contra Kang. Éste desvió el golpe con el hacha de batalla y se apartó. Entonces el hobgoblin levantó la pierna con la intención de propinarle una patada a Kang en el estómago. Tras colocarse el puñal entre los dientes, Kang empleó la mano desocupada en agarrar al hobgoblin de la pierna y levantarlo hasta dejarlo tendido en el suelo bañado en sangre. Slith hundió la espada en el pecho del hobgoblin.


  —¡Clava!


  Slith se inclinó a la vez que evitaba el ataque funesto de la espada del segundo guardián, que buscaba separarle la cabeza de los hombros. Slith clavó el puñal en el hobgoblin hasta que la empuñadura quedó clavada en la barriga grasienta, por la parte en la que ésta sobresalía del peto. El hobgoblin se dobló sobre sí y murió con un gemido.


  —¡Apestoso esbirro solámnico! —atronó Kang—. ¡Mírame, bastardo!


  Entonces, por fin, el general de los hobgoblins se dignó mirar alrededor. Al ver que los dos guardias yacían bañados en su propia sangre frunció el entrecejo con enojo.


  —Espera un momento; quiero terminar con estos desgraciados —comentó a un mensajero que estaba esperando órdenes.


  Kang cargó blandiendo el hacha. El general levantó con las dos manos una enorme espada de filo ancho y se enfrentó al ataque furioso del draconiano. El hacha de Kang dio contra la espada. Contaba con poder partir el arma en dos, pero el filo del hobgoblin era muy bueno y resistió.


  Ambos chocaron en un aprieta y afloja con la esperanza de que el contrario se viniera abajo.


  —¿Quién os paga? ¿Quién os ha pagado para matarnos? —preguntó Kang y, frustrado, añadió en draconiano—: ¡Respóndeme, inmundicia resbaladiza!


  —No es asunto tuyo, lagartija. Estás muerto —respondió el general en tono condescendiente mientras mostraba sus fauces putrefactas y amarillentas—. Te diré una cosa. Casi siento mataros. Vuestra vida me está haciendo ganar una fortuna. —Se encogió de hombros y dio un enorme empujón con sus brazos musculosos. Apartó hacia atrás a Kang con facilidad—. Cuando hayáis muerto me darán una recompensa. Así que a mí ya me está bien.


  —¡Maldito seas hasta el Abismo! —maldijo Kang, esquivando el ataque con un salto—. Casi, casi me apetece dejar que me mates. Así estallaría en tu carota.


  El general se rio y levantó la espada de filo ancho. Pero en este momento otro de los guardianes de banda roja se interpuso delante del general. Kang se vio forzado a combatir contra aquel soldado.


  —¡Cobarde! —gritó Kang con tanta fiereza que se le escapó la saliva de la boca—. ¡Lucha conmigo si te atreves, maldito cobarde!


  El general de los hobgoblins hizo una mueca de disgusto. Se volvió de espaldas y empezó a impartir órdenes.


  El guardián hobgoblin cortó la greba que cubría la pierna derecha de Kang llevándose con él un trozo de carne. Aquel hobgoblin era un espadachín excelente y Kang tuvo que concentrarse por completo para poder ganarle. Los hobgoblins prosiguieron el avance. Kang logró vencer a ese soldado partiéndole la cabeza en dos pero tras él aparecieron dos más. Kang estaba tan cansado que no creía tener fuerzas ni siquiera para levantar el hacha. Entretanto Slith luchaba con valentía junto a Kang, pero también estaba cansado. Entonces cometió un error que le dejó al descubierto. Sólo la intervención desesperada de Kang logró salvarlo.


  A ninguno de ambos le quedaba aliento para intercambiar palabras, pero sí se cruzaron una mirada. Era la despedida.


  Kang prosiguió la lucha con la esperanza de alcanzar al general o, por lo menos, de morir a sus pies. Apenas se dio cuenta de la presencia de un mensajero hobgoblin que avanzaba rápidamente para transmitir un mensaje que tomó al general por sorpresa. El hobgoblin escuchó atentamente, miró con fiereza en dirección oeste y dio unas órdenes. El sonido de una corneta restalló justo a la derecha del rostro de Kang, dejándolo medio sordo.


  —Pero ¿qué…? —empezó a preguntar Kang. Su voz quedó enmudecida por las cornetas que empezaron a atronar a su alrededor.


  Los oficiales gritaban órdenes. El general de los hobgoblins se dio la vuelta para marcharse y el resto de sus oficiales lo siguió aplastando las hierbas altas a su paso. Kang permanecía en pie, sin aliento, mirando alrededor sin comprender nada de lo que ocurría. Donde antes había mil rostros de hobgoblins esforzándose por tener su sangre, ahora apenas se veían cien espaldas.


  —¿Qué me he perdido? —preguntó Kang asombrado—. ¿Acaso no estábamos perdiendo?


  —Sí, señor —contestó Slith—. Y a lo grande.


  —¿Me he muerto? —preguntó—. ¿Es eso?


  Slith lo miró atentamente.


  —No tienes un aspecto excelente, señor, pero no estás muerto.


  —Bueno, entonces, ¿qué ocurre?


  Slith contempló al ejército de hobgoblins.


  —Parece que están huyendo, señor.


  Kang sacudió la cabeza y miró a sus espaldas. Los supervivientes de su ejército estaban tendidos en el suelo, la mayoría heridos, muchos muertos. La respuesta no estaba ahí.


  —¡Por la gracia de la Reina Oscura! —dijo Slith entre dientes. Tocó el brazo de Kang—. ¡Mira, señor, mira ahí!


  Una falange de draconianos avanzaba por la llanura arremetiendo a su paso como un relámpago caído del cielo el flanco de hobgoblins. La retirada de los hobgoblins pasó a ser un disturbio. Los draconianos elevaron la voz en un grito de guerra furioso y los persiguieron.


  —Tiene que ser el escuadrón de Fulkth —rugió Slith enfadado—. Nunca le ha resultado fácil obedecer órdenes.


  Kang miró hasta que le escocieron los ojos. Se los frotó y miró de nuevo. Aquella visión no desaparecía.


  —No es Fulkth —dijo por fin—. No sé quién es, Slith. No hay tantos draconianos en el escuadrón de Fulkth. ¡Dios! Ni siquiera en todo nuestro maldito regimiento hay tantos draconianos.


  Slith parpadeó.


  —Tienes razón, señor, ¿de dónde vienen?


  Como respuesta, Kang escuchó a sus espaldas una risita que le resultó familiar. Se volvió lentamente, como en un sueño de dragón, Fonrar se puso firme y levantó la mano para saludar. A su lado estaba Thesik, también saludando, y detrás de ella, Hanra y Shanra, las gemelas sivak.


  —Nosotras hemos traído a los soldados draconianos, señor —dijo Fonrar con orgullo. A continuación, miró a Shanra con disgusto, pues ésta tenía la desafortunada costumbre de reírse en situaciones tensas.


  —Y yo enseñé a Fonrar dónde encontrarte —añadió Shanra.


  —No, fui yo quien enseñé a Fonrar dónde encontraros —dijo Hanra mirando a su hermana.


  —Señor, Thesik y yo pensamos que esa ayuda te vendría bien —intervino Fonrar con rapidez—. No es que temiéramos que fueras a sufrir una derrota. —Se cuidó mucho de no mirar a Kang, que estaba magullado, cubierto de sangre, sin aliento y se agarraba a lo que le quedaba de salud—. Hemos traído estos soldados para daros un respiro a ti y a la tropa.


  Un oficial draconiano kapak salió de la oscuridad y saludó a Kang. Este, mareado, devolvió el saludo. Entre los Ingenieros del primer ejército de los Dragones no había kapaks desde hacía treinta años. El kapak iba vestido con una armadura articulada como la del ejército de infantería pesada de draconianos. Los galones que ostentaba eran los de un subcomandante.


  —Mi nombre es Prokel y soy el subcomandante del Noveno de Infantería. —El kapak miró a Kang—. ¿Estás herido, señor?


  Kang se encontraba demasiado sorprendido para responder; le parecía que se había quedado sin cerebro y que estaba bailando de un lado a otro. Slith, al ver a su comandante incapacitado momentáneamente, devolvió el saludo al kapak.


  —Ingenieros del primer ejército de los Dragones —dijo y añadió con incredulidad—: ¿De dónde diablos habéis salido?


  El kapak continuaba mirando a Kang con visible preocupación.


  —Tenemos una fortaleza a menos de veinte kilómetros de aquí. Somos los supervivientes de la raza draconiana, bueno, eso era lo que creíamos hasta que estos dos valientes guerreros —manifestó señalando a Fonrar y Thesik— interceptaron una de nuestras patrullas. Estábamos investigando la hoguera en la cima de la estribación. Temíamos que fueran Caballeros de Solamnia. —El kapak observó al enemigo que se retiraba—. En lugar de ellos nos encontramos con unos draconianos que estaban siendo atacados por hobgoblins.


  —¡Comandante Kang! ¡Señor! —se oyó un grito. Granak, el enorme sivak, asomó blandiendo con orgullo el estandarte.


  —Siento haber desobedecido tus órdenes, señor —dijo Granak—, pero encontramos a estos draconianos y estaba seguro de que querrías que regresásemos.


  También Fulkth estaba ahí dando palmaditas al hombro de Slith. Acudieron asimismo la mayoría de hembras, que se arremolinaron alrededor de Fonrar y Thesik y empezaron a hablar entre sí de inmediato.


  Fonrar logró abrirse paso entre la multitud y acercarse a Kang.


  —Esperamos que no estés demasiado enfadado con nosotras.


  —Ya nos hemos retirado a nuestros cuarteles, señor —añadió Thesik en tono dócil—, para evitarte la molestia.


  Kang miró el campo. Los goblins habían desaparecido en la noche. Por primera vez en treinta años, Kang veía más draconianos de los que era capaz de contar. Había soldados draconianos apresurándose por todas partes en columnas de compañía, recogiendo muertos, matando goblins y atendiendo a los draconianos heridos.


  Al ver a Granak y el estandarte, Kang empezó a reírse. Cayó de rodillas entre risotadas y finalmente se tiró bocabajo en la hierba crecida. Mientras perdía la conciencia, oyó un grito de temor de Fonrar que le pareció muy dulce. Oyó a Shanra o Hanra, benditas sean las dos, discutiendo. Oyó también un grito del oficial kapak llamando a un camillero. Por fin, antes de caer en un merecido descanso, Kang oyó a Slith.


  —El comandante está herido, pero no es grave, señor. Él es como el resto de nosotros. Sobrevivirá. Todos lo haremos —declaró Slith en tono triunfante.
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  A Kang le dolía todo el cuerpo. Los goblins se reían mientras lo rodeaban y lo atacaban con lanzas a la vez que le enviaban punzadas de dolor por todo el cuerpo. Kang luchaba contra esas criaturas, los decapitaba, cortaba cabezas que se reían y, sin embargo, por cada goblin que mataba, surgían otros seis para reemplazarlo. Entonces las cornetas empezaron a sonar. Miró alrededor y vio que unos dragones atacaban directamente a esos goblins risueños. Kang se indignó. ¡No había ordenado ninguna carga! Quiso ordenar a los soldados que se retiraran, pero el barco en el que viajaba se mecía con fuerza y cada vez que intentaba levantarse caía por la borda y se ahogaba en un mar amarillo.


  Kang se despertó con un respingo. Estaba completamente desorientado, temía moverse, volver a caerse de aquel barco maldito y precipitarse de nuevo en aquellas aguas amarillas. No se atrevía siquiera a volver la cabeza. Miraba directamente el cielo azul. El cielo azul flotaba. No. Era él quien volaba. Estaba tendido en una cama y ésta estaba en un barco que se mecía en el aire.


  «Estoy muerto —pensó—, estoy muerto y mi alma vaga sin rumbo por el éter».


  Se preguntó por qué la espalda le dolía tanto si estaba muerto. ¿Por qué tenía el brazo rígido y no podía moverlo? ¿Por qué la pierna le quemaba como si estuviera ardiendo?


  Kang se enojó. Estar muerto merecía algo más que eso; por lo menos, dejar de sentir dolor. Aquello era intolerable. Tenía que hablar con alguien acerca de eso, con quien estuviera al mando. Pero tenía que averiguar quién era. ¿Quién estaba al mando? ¿Quién pretendía matarlo? Kang se incorporó de golpe.


  Aquel movimiento repentino e inesperado hizo ladear su cama. A su alrededor unos soldados draconianos empezaron a gritar y lanzar improperios. Notó un momento de gran confusión, en el transcurso del cual tuvo la sensación de ser manipulado como una palabra, y finalmente cayó desplomado contra el suelo de piedra dura.


  Kang se incorporó sobre los codos, levantó la vista y vio una camilla volcada y a los cuatro baaz que lo habían cargado con expresión afligida. Kang cerró los ojos y suspiró aliviado. No estaba muerto. Su alma no estaba suspendida en el aire. Lo habían cargado en una camilla que llevaban a hombro cuatro baaz corpulentos; su movimiento repentino había desequilibrado el artefacto y le había hecho caer al suelo.


  —¿Estás bien, señor? —preguntó uno de los baaz.


  Los cuatro porteadores se inclinaron sobre él. Dos intentaron levantarle sobre las piernas mientras los otros dos aducían que no debían moverlo. Otros soldados draconianos se arremolinaron alrededor para dar su opinión al respecto.


  Slith surgió de la nada.


  —¡Dejadle un poco de espacio! ¡A partir de ahora me encargo yo del comandante! ¡Moveos! —gritó.


  Los soldados se marcharon inmediatamente para alcanzar la larga columna que avanzaba. Los porteadores de la litera se demoraron con intención de ayudar; pero Slith les ordenó con un gesto que se marcharan.


  —¿Cómo te encuentras, señor? —preguntó, agachándose junto a Kang—. ¿Puedes sentarte?


  —¡Por supuesto que puedo sentarme! —exclamó molesto Kang.


  No le gustaba que la gente se preocupara por él. No sólo pretendía sentarse, en realidad pretendía ponerse en pie. Por desgracia, tuvo que reconsiderar la posibilidad de ese movimiento al darse cuenta de que la cabeza continuaba flotando y que las piernas no le respondían.


  —No te apresures, señor —le aconsejó Slith—. Estás machacado.


  Kang tenía el hombro izquierdo vendado y un muslo envuelto con otro vendaje. Volvió la cabeza para ver por qué le dolía tanto la espalda.


  —Uno de esos babosos te atacó por detrás, señor —explicó Slith—. Pero no acertó a darte en la columna vertebral.


  Kang jamás se había sentido de ese modo. Entornó los ojos bajo el sol brillante y observó la larga columna de draconianos que pasaba por delante del borde del camino donde él y Slith estaban sentados. La cabeza de la columna serpenteaba a través de un paso entre dos colinas. Desde la Guerra de la Lanza, Kang jamás había visto tantos draconianos juntos. ¿De dónde procedían? ¿Cómo era posible que hubieran logrado sobrevivir tantos durante tanto tiempo? Aunque podría pensar que estaba soñando, lo cierto es que esos draconianos parecían totalmente reales.


  —¿Te acuerdas de algo, señor? —preguntó Slith.


  Kang asintió. El gesto le permitió aclarar las ideas y confirmar la pregunta de Slith.


  —Recuerdo el último ataque de los goblins y luego la carga del flanco derecho. Quería saber quién había ordenado aquel ataque, yo no había sido y quería hacérselo pagar muy caro.


  —Ciertamente alguien sí lo pagó muy caro —sonrió Slith—: los goblins. El Noveno de Infantería avanzó por el flanco derecho. Setecientos draconianos, asistidos además por otros quinientos procedentes del Tercero de Infantería.


  Kang miró atentamente a los extraños draconianos que marchaban ante él. Portaban unos chalecos de piel tachonados con placas de armadura y cargaban en las espaldas grandes espadas y escudos. Sí, eran miembros de la infantería draconiana tal y como la recordaba. De todos modos, hacía treinta años que no veía a la infantería draconiana. Entonces se acordó de la Guerra de Caos, del último ejército al que se habían unido los ingenieros. Aquel ejército estaba compuesto por humanos que se llamaban a sí mismos los caballeros negros de Takhisis. No había más draconianos que los de su regimiento.


  —¿De dónde vinieron…? ¡Ah! Fonrar —dijo de repente al recordar—. Fonrar los trajo. Ella y Thesik. Pero ¿cómo?


  —Las hembras habían visto destellos metálicos en las profundidades del cañón y Fonrar y Thesik salieron a investigar, señor.


  —Ahora me acuerdo. —Kang sonrió, inexorable—. No dijeron nada a nadie porque no las escucho. —Con las manos se apretó la cabeza, que le dolía—. ¡Yo lo intento, Slith! ¡De veras que lo intento!


  —Sí, señor —contestó Slith comprensivamente—. Ser padre es muy duro. Bueno, es lo que se dice. —Se aclaró la garganta y prosiguió—: Las hembras vieron destellos de luz y bajaron al cañón del otro lado de la estribación. Entonces tropezaron con una patrulla de draconianos que habían visto nuestra hoguera y habían decidido investigar. Los draconianos estuvieron a punto de atacar, pero en cuanto vieron a Thesik quedaron totalmente subyugados por ella.


  —¿Por qué Thesik? —preguntó Kang perplejo.


  —Es una aurak, señor —respondió Slith. Hizo un gesto con la mano hacia los draconianos que avanzaban—. Temen a esa chica, mejor dicho, a ese macho.


  —¿Los otros draconianos no saben que son hembras? —preguntó Kang en voz baja.


  —No, señor. He pensado que eres tú quien debe decidir si es conveniente proporcionar esa información y cuál es el momento oportuno para hacerlo. Los demás draconianos se dieron cuenta de que las hembras son distintas: por ejemplo, no llevan armadura y tienen su propia unidad separada. Eso ha sido inevitable. Pero entonces se me ha ocurrido decir que eran una guardia especial del aurak. Afortunadamente, nuestras hembras no son como las de los de piel blanda. Las diferencias anatómicas no son muy marcadas, tú ya me entiendes. Aun así, son distintas, y pronto alguien se dará cuenta de ello. Las hembras son más bajitas y —añadió encogiéndose de hombros—, huelen de un modo especial.


  —¿De veras? —Kang se sorprendió—. No me había dado cuenta de eso.


  —Creo que hemos estado demasiado con ellas. Pero esos muchachos se dieron cuenta de inmediato. Incluso uno de los baaz le preguntó a Fonrar acerca de eso.


  —¿Y qué contestó? —preguntó Kang asustado.


  —Esa muchacha tiene la cabeza en su sitio. Dijo que olía raro para él porque provenía del sur de Krynn mientras que él, en cambio, venía del norte. Una explicación que resulta bastante burda, cierto, pero el baaz se la tragó. De todos modos, si un draconiano se ha dado cuenta, los demás, otros algo más listos que los baaz, también lo harán. He ordenado a las hembras que permanezcan en la retaguardia con los carros de aprovisionamiento y que se mantengan alejadas de los nuevos draconianos. —Slith se sentía algo incómodo—. Ellas querían saber por qué. Creo que deberías hablar con ellas. Nosotros… mmm… no hemos tratado eso nunca realmente… ya sabes: lo de las hembras, los huevos y… bueno… todo eso.


  Kang frunció el ceño.


  —Las hembras no han hecho ningún comentario al respecto, ¿verdad?


  —Bueno, señor, no, pero…


  —Entonces no lo mencionaremos. —Kang adoptó una actitud severa—. ¿Está claro? Al fin y al cabo, son unas chiquillas.


  —Sí, señor.


  Slith miró de nuevo la columna de draconianos que pasaba y sacudió las alas. Aquel gesto delataba su desacuerdo con el comandante, pero sabía que era mejor no discutir.


  —¿Qué sabes de estos soldados, Slith? —preguntó Kang en tono conciliador—. ¿De dónde vienen? Creía que la mayoría de nuestra gente había muerto cuando Neraka saltó por los aires.


  —Al parecer hubo más supervivientes de lo que creíamos, señor. —Slith no era una persona que pudiera mantener su enfado durante mucho tiempo—. Cuando terminó la Guerra de la Lanza, los que sobrevivieron al desastre de Neraka huyeron hacia el este para ocultarse en las montañas. Unos pocos se unieron a los caballeros negros y lucharon en la Guerra de Caos, pero la mayoría cambió de idea. Estos draconianos son como nosotros, señor. Se hartaron de comandantes humanos que o los consideraban material prescindible y los enviaban a misiones suicidas o los trataban peor que a los animales de carga.


  Sí, Kang comprendía todo eso. Él y sus ingenieros se habían alistado al ejército de humanos con el orgullo de poder ofrecerles sus habilidades y talento. Sin embargo, les habían ordenado cavar agujeros para las letrinas.


  Mientras Slith hablaba el grupo de oficiales avanzó por la cuesta, muy cerca del final de la columna. Al frente de los oficiales avanzaban los tres abanderados, cada uno portando un estandarte distinto. El primero era el estandarte del Noveno de Infantería; el segundo, el del Tercero de Infantería y el tercero era el estandarte de Kang, el del Primero de Ingenieros. Cuando Granak vio a Kang enarboló el estandarte de los ingenieros más alto que los otros para que sobresaliera por encima de los de los demás regimientos.


  Volver a ver los tres estandartes juntos, y el estandarte propio sobresaliendo por encima de los demás, era una visión que levantaba el ánimo. Kang se esforzó por ponerse en pie mientras recordaba lo cerca que habían estado de sufrir la aniquilación total.


  —¿Estás seguro de que puedes, señor? —preguntó Slith preocupado mientras ayudaba a su comandante, que todavía estaba tambaleante y débil.


  —Por supuesto que puedo —respondió Kang. Estaba decidido a saludar a su bandera, aunque aquello le costara la vida.


  Los demás oficiales draconianos, al ver que Kang estaba consciente y se ponía en pie, se acercaron a saludarle.


  Prokel, el subcomandante kapak del Noveno de Infantería, saludó y se dispuso a presentar a los demás draconianos que le acompañaban.


  —Señor, permíteme que te presente al comandante del Noveno de Infantería Vertax y a Yakanoh, el comandante del Tercero de Infantería.


  Los dos draconianos extendieron las manos y Kang las estrechó una tras otra. Luego presentó a Slith, su subcomandante.


  —¿Te apetecería marchar con nosotros, Kang? —preguntó Yakanoh.


  —Será un honor, señor —asintió Kang.


  Técnicamente, Kang tenía el mismo rango que Prokel, el subcomandante del Noveno de Infantería. Sin embargo, el comandante de un regimiento de infantería era superior al comandante de una unidad especial, principalmente debido a que un regimiento completo consta de quinientos soldados mientras que un regimiento de ingenieros, de aprovisionamiento o incluso un regimiento de artillería de campo tiene como máximo trescientos.


  —Aquí no gastamos cumplimientos, Kang —dijo Vertax—, todos los oficiales de rango superior nos llamamos por el nombre. Nos mantenemos al margen de los oficiales de menos rango y, naturalmente, de los que no son oficiales. Por otra parte, después de vivir y luchar junto a los demás durante cuarenta años, lo de «señor» nos resulta incluso anticuado.


  Kang no tenía mucho que objetar al respecto, así que no dijo nada y se colocó detrás del estandarte. Él y Slith eran los únicos oficiales de rango superior en el regimiento y así había sido durante casi treinta años. La herida en la pierna de Kang se estaba entumeciendo y le obligaba a cojear; pero andar le sentaba bien, le calentaba la sangre. Slith separó los palos con que habían construido la litera y convirtió uno de ellos en una tosca muleta que entregó a su comandante. Kang se dio cuenta de que los demás oficiales draconianos habían reducido educadamente el ritmo de sus pasos para ajustarse al suyo.


  —No quiero que os demoréis por mi culpa —dijo.


  —Kang, es un honor para nosotros ajustar nuestros pasos a un guerrero tan excelente —respondió Prokel con gravedad.


  —Vimos lo que te disponías a afrontar —añadió Vertax.


  —Es más —dijo Yakanoh sonriendo—, vimos los cuerpos de los goblins viscosos que matasteis. Es una hazaña maravillosa, sobre todo si se tiene en cuenta los pocos que sois.


  —Si no hubiera sido por vosotros, habríamos sido muchos menos —contestó Kang y luego, señalando a los dos comandantes de regimiento de infantería, añadió—: Os estoy muy agradecido a ambos por habernos salvado la vida. Diez minutos más y habrían hallado dos ingenieros, no doscientos.


  —La cifra concreta es de ciento sesenta y siete, todos soldados, señor —intervino Slith.


  Kang miró sorprendido a Slith.


  —¡Reina del Abismo! —Sacudió la cabeza; el sol había dejado de calentar. Aquella lucha había costado al regimiento una cuarta parte de sus hombres.


  —Señor, todos nos preguntamos por qué os persiguen los goblins —preguntó Vertax.


  —Ojalá lo supiera —respondió Kang.


  —¿Atacasteis alguna de sus ciudades?


  —No, y aunque lo hubiésemos hecho, ya sabéis cómo son. Se habrían dado por satisfechos atacando unas pocas veces e hiriendo a algunos de nosotros por la espalda. Estos goblins eran distintos. Esos bastardos no sabían cuándo largarse. —Kang les contó entonces la historia de la lucha que llevaba prolongándose desde hacía ya un año.


  —Es evidente que habéis hecho algo que los volvió locos —constató Yakanoh mirando fijamente a Kang.


  Kang se detuvo para ajustarse el vendaje de la pierna, evitando así enfrentarse con las miradas de los demás oficiales. Al terminar intercambió una mirada interrogante con Slith, el cual se encogió levemente de hombros.


  Kang se volvió hacia Vertax.


  —Mi subcomandante me ha dicho que tus hombres y los otros dos regimientos lleváis en las montañas desde lo de Neraka.


  —Así es, en efecto. De todos modos, hay más de dos regimientos. Tenemos también el Segundo y el Decimocuarto de Infantería, el Tercero de artillería y el escuadrón de reconocimiento Belkrad. Estamos casi al completo. El general Maranta está al mando del ejército.


  Slith gimió. Parecía muy angustiado.


  —¡No será el general Maranta! ¿El general aurak?


  —Sí, por supuesto —respondió Vertax—. Él fue el único draconiano que alcanzó el rango de general. ¿Acaso lo conoces?


  Las escamas de Slith chasqueaban nerviosamente. Bajó la cabeza.


  —Se podría decir que sí, señor —musitó. Miró a Kang—. Señor, ¿te acuerdas? Las empalizadas… aquel pequeño… incidente.


  Kang reflexionó.


  —Las empalizadas… —El recuerdo le vino a la cabeza y empezó a reírse a carcajadas—. ¡Oh, ese incidente!


  Slith volvió a gemir y sacudió la cabeza apesadumbrado. Vertax le dio un codazo a Kang.


  —Vamos, cuéntanoslo.


  Kang sonrió.


  —El general Maranta hizo una visita al campamento del ejército de lord Ariakas. Unas horas antes, el subcomandante Slith había matado a una hermosa jovencita elfa y en el transcurso de la batalla había adoptado la figura de esa putilla de orejas puntiagudas. Bueno, ya sabéis qué es lo que les ocurre a los sivaks en esos casos. Pues bien, todavía conservaba esa forma cuando el general Maranta se paseaba por la zona posterior del regimiento. En algún momento el general descubre a una hermosa elfa que está bailando un poco para entretener a los soldados y da órdenes a su escolta para que conduzca a la «muchacha elfa» a su tienda para «ser interrogada».


  Prokel empezó a reírse entre dientes.


  —Deja que lo adivine. El general quería asegurarse de que esa muchacha elfa no llevaba ninguna arma oculta en su hermosa persona, ¿es eso?


  Las escamas de Slith chasqueaban con estrépito como un enjambre de chicharras.


  —Sí, más o menos, eso es —dijo rápidamente.


  —Pero no del todo —continuó Kang con un guiño—. Digamos que el general Maranta tuvo una gran sorpresa en el transcurso de sus pesquisas.


  —Por favor, señores. —El color verde plateado habitual de Slith había adquirido el tono de los bosques de abetos en invierno—. ¡No tuvo ninguna gracia! Pasé dos meses en la empalizada por culpa de eso.


  —Estoy seguro de que el general estará muy contento de volverte a encontrar, señorita Orejitas Puntiagudas —dijo Prokel—. Es posible incluso que te pida que bailes un poco para él…


  Slith, al darse cuenta de que las mofas no habían hecho más que empezar, dijo con frialdad:


  —Creo que debería ir a comprobar los carros de aprovisionamiento y los heridos. Con tu permiso, señor.


  —Permiso concedido, bonita viciosilla elfa… —respondió Kang.


  Slith saludó con ademán hosco y expresión ofendida y se marchó agitando la cola con rabia.


  —Sólo estamos a dos horas de marcha de nuestra fortaleza —apuntó Vertax cuando las risas se apagaron—. Creo que vas a quedar impresionado, Kang, con lo que hemos sido capaces de hacer en este paraje salvaje.


  —Ya estoy impresionado —dijo Kang—. Tengo que admitir que estoy extremadamente sorprendido de encontrar con vida a más gente como nosotros después de tantos años. Creía que éramos los únicos.


  Ciento sesenta y siete, se dijo para sí. Su buen humor desapareció de repente. Antes de partir hacia el norte, hacía un año, en su hogar en las montañas Kharolis eran trescientos. Kang se quedó callado y se apartó de las risas y las conversaciones. Los demás lo dejaron tranquilo, creyendo que tal vez las heridas lo estuvieran mortificando.


  La columna prosiguió la marcha durante otras dos horas. Kang trepó a un risco y miró hacia el pequeño valle que había a sus pies. Los demás oficiales se detuvieron. Todos dirigieron la mirada hacia él con expectación; estaban ansiosos por ver la cara que ponía.


  —Es nuestra fortaleza —dijo Vertax, señalando con orgullo.


  —¿De veras? —dijo Kang. Estaba tan asombrado que habló sin pensar lo que decía—. ¿Qué le ha ocurrido?


  —¿Qué dices? —Vertax se acercó para distinguir mejor las palabras entre el ruido de la columna al pasar—. No he oído lo que decías.


  Kang se dio cuenta entonces de que no estaba mirando un lugar afectado por un desastre natural. O tal vez sí lo estuviera haciendo, aunque aquel desastre no era obra de la naturaleza. Alguien había intervenido en él.


  —Decía… —Kang tenía un nudo en la garganta— que ciertamente es una fortaleza, sí señor, una fortaleza.


  Kang dirigió su mirada hacia Slith, que había regresado para informar de que los carros de aprovisionamiento, los heridos y la unidad especial estaban bien aunque avanzaban con lentitud. El sivak abrió los ojos con sorpresa y cambió lo que iba a decir por una tos.


  Esa estructura —Kang se negaba a designar aquello como una fortaleza— era un cuadrado de algo más de medio kilómetro de lado, rodeado completamente por una elevada muralla de madera. De vez en cuando, a intervalos irregulares, se erguían en ella unos salientes de aspecto extraño. Kang dedicó unos instantes a imaginar lo que podían ser esos salientes y finalmente concluyó que probablemente serían torres de vigilancia. Dos de ellas estaban ladeadas de un modo peligroso y la tercera estaba literalmente apuntalada, pues de lo contrario se habría venido abajo.


  Técnicamente se habría dicho que la muralla de protección estaba rota por dos puntos mediante unas puertas que daban al sur y al oeste. La muralla estaba hecha de maderos con un extremo afilado en lo alto; resultaba evidente que se había construido a partir de piezas de unos nueve metros de largo que se habían ido uniendo a las demás. El resultado era que no había dos partes que tuvieran la misma altura, el mismo tipo de montaje, ni siquiera el mismo diseño. Había visto dientes de goblin más rectos, aunque ciertamente en un estado de decadencia similar.


  En el centro del campamento había un enorme edificio. Aquella construcción única y de gran tamaño estaba rodeada por un amasijo de pequeños edificios que parecían haber sido erigidos en cualquier momento sin seguir ningún criterio de emplazamiento, tan sólo atendiendo al antojo de sus constructores. Excepto el edificio grande del centro, todas las demás estructuras eran de madera y tenían el techo de paja. Una sola chispa podría originar un incendio que complacería a un dragón de color rojo. Por el aspecto de un área chamuscada y ennegrecida situada cerca de la muralla de protección, se podía decir que al menos una estructura ya había sufrido el embate del fuego.


  El resto de oficiales aguardaba su reacción, a la espera de que expresara su sorpresa y admiración. Kang sí se veía capaz de expresar sorpresa, le bastaba con preguntarse cómo aquel desastre podía continuar todavía en pie.


  —¿Qué te parece? —preguntó Vertax.


  —No he visto nunca nada igual —dijo Kang. Y a fe que era cierto.


  Slith volvió a toser.


  —Lo siento, señores, tengo polvillo en la garganta.


  Vertax observó sus expresiones forzadas y empezó a reírse.


  —No te preocupes, Kang. Ya me figuro lo que tú y tu segundo estáis pensando. Os debéis estar diciendo que esta fortaleza tiene el aspecto de algo construido por gnomos bebidos a partir de planos diseñados por enanos gullys.


  —Bueno, tengo la tendencia a ver las cosas desde el punto de vista de un ingeniero… —empezó a decir Kang con delicadeza.


  —Ya sabemos que no es bonito —intervino Yakanoh—. Sin embargo, esta fortaleza es más robusta de lo que aparenta. La hemos construido nosotros y nos ha salvado las escamas más de una vez. En una ocasión sufrimos el ataque de unos mercenarios humanos… —miró hacia Vertax en busca de asentimiento— y resistimos durante tres días y tres noches hasta que abandonaron y regresaron por donde habían venido.


  Kang tuvo que admitir que ahora sí estaba realmente impresionado. Pasmado pero impresionado.


  —Una advertencia, Kang —dijo Vertax bajando la voz—, no critiques la fortaleza delante del general Maranta. Para él es la Torre del Sol y la legendaria Sala de Thorbardin en uno.


  —El resto de nosotros se da cuenta de que no es perfecta —admitió Prokel—. Tú y tu regimiento podríais ayudarnos a mejorarla y reforzarla. Los únicos ingenieros que tenemos son aproximadamente una docena de zapadores. Son buenos derribando cosas; pero no construyéndolas.


  Todos los regimientos de infantería disponían de un grupo de zapadores, eso es, soldados con cierta formación en ingeniería. Su tarea consistía en despejar de obstáculos el avance del ejército o crearlos cuando las tropas se retiraban. Había un dicho que decía que los zapadores o explotaban cosas o las demolían. Su formación en construcción y diseño de edificios era escasa.


  —Es bueno tenerte a ti y a tus hombres, Kang —añadió Prokel—. Encajarán muy bien.


  Kang no respondió. No le importaba ayudarles con la fortaleza, ni ofrecerles consejo y ayuda, pero no podía entender cómo se podía hacer todo aquello sin contar con el apoyo del general. Por otra parte, Kang se enfrentaba a una nueva cuestión. Para él todo aquello era un alto en el camino, un punto donde su gente podía descansar y recuperarse antes de proseguir la marcha. No tenía la intención de quedarse en aquel fortín destartalado durante toda la vida, como esos draconianos parecían dar por supuesto. Él tenía la intención de llegar a la ciudad de sus sueños, la ciudad marcada en rojo en su preciado, gastado y andrajoso, mapa.


  Eran demasiados los hombres que habían dado la vida por aquel sueño suyo. No estaba dispuesto a abandonarlo por mera conveniencia.


  La infantería de draconianos, encendida por su victoria sobre los hobgoblins, atravesó orgullosa la puerta principal de la muralla sur. Al acercarse, la muralla parecía mucho más sólida que de lejos; Kang observó admirado a los guardias draconianos que andaban por ellas. Tenían más agallas que él.


  —¿Qué son esas risas? —preguntó Kang.


  —Son los hombres, señor —dijo Slith—. No me extraña.


  —¡Pues a mí sí! —Kang estaba indignado—. Ve atrás y ordénales que se callen de una maldita vez. ¡Puede que estos draconianos no tengan ni idea de ingeniería, pero nos han salvado el pellejo!


  Slith se marchó para hacer que los Ingenieros del primer ejército de los Dragones recuperaran el debido respeto. Los Ingenieros draconianos atravesaron la muralla bajo la mirada brillante de Kang y sin esbozar más que una ligera sonrisa, a pesar de que no pocos se frotaban la cabeza dolorida. Slith se había encargado de enfatizar sus órdenes con unos cuantos golpes bien dirigidos.


  Cuando Slith regresó, Vertax les hizo un gesto para que se acercaran.


  —Kang, Yakanoh y yo mismo vamos a presentarte al general Maranta. Prokel acompañará a tu segundo para dar acomodo y comida a los soldados. También nos encargaremos de los heridos.


  Al oír la palabra «comida» el estómago de Kang retumbó. A Slith se le escapó saliva de los labios.


  —Señor, ya me encargaré de la unidad especial —dijo Slith mientras se marchaba con Prokel.


  Kang contempló con envidia la partida de Slith. Se sentía capaz de zamparse un troll completo en unos pocos segundos, pero conocía el protocolo. Su comida tendría que esperar hasta que el encuentro con el general hubiera finalizado.


  Kang se disponía a seguir a Yakanoh y a Vertax cuando se oyó un estrépito. Volvió la vista y vio que una parte de la muralla cedía. La rápida agitación de las alas salvó al guardia baaz que estaba en ella de desplomarse con los escombros.


  «En cualquier caso, la otra alternativa era peor —se dijo Kang—. Si no fuera por esta fortaleza en este momento estarías muerto».


  Su única esperanza entonces era que aquel fortín no se desplomara sobre él.


  —El comedor de los soldados está aquí —explicó Prokel a Slith señalando un edificio destartalado del que emanaban olores maravillosos—. Puedes instalar a los heridos bajo este toldo que hemos instalado. Antes teníamos un hospital de campaña pero hace un mes se incendió. Para el resto de los soldados… —Prokel adoptó una mirada de preocupación—, no tenemos mucho espacio. Tal vez…


  —No te preocupes por nosotros, señor —interrumpió Slith—. Construiremos nuestro propio edificio. Estamos acostumbrados a hacerlo. Lo que sí necesito ahora mismo es disponer de unas estancias separadas para el aurak y la unidad especial. Necesitamos un lugar de inmediato. Ahora, si fuera posible.


  Slith señaló con el pulgar al grupo de hembras draconianas que se había agolpado cerca de los carros de aprovisionamiento. Los guardias, capitaneados por Cresel, que había caído en desgracia y cuyo castigo no había sido olvidado, sino simplemente, retrasado, las vigilaban de cerca.


  Hasta el momento las hembras se habían comportado. Tal como Slith había hecho observar a Kang, Fonrar tenía sentido común. Sabía que ahora no era momento para juegos. Aun así, Slith presintió que las hembras sentían una gran curiosidad por aquel sitio nuevo y por los nuevos draconianos. Sin duda, les vendrían ganas de explorar, bueno, de hecho, siempre tenían ganas de hacerlo, y Slith adivinó problemas inmediatos si no se actuaba con rapidez y se las encerraba.


  —¿Unas estancias separadas? —Prokel estaba asombrado—. Slith, tengo que decirte que aquí únicamente el general tiene una estancia para él solo. Ya te he explicado que andamos escasos de espacio. El resto de nosotros lo comparte todo por un igual.


  Slith ya había previsto aquello.


  —El problema es ese aurak, señor —dijo bajando la voz en tono confidencial—. Es difícil de tratar. —Se inclinó para acercarse más y bajó otra vez la voz—. Una vez, unos chicos… dijeron algo equivocado… el aurak se lo tomó mal. Pero no debería estar diciendo estas cosas. Son órdenes del comandante Kang.


  —Entiendo. —Prokel se rascó la barbilla—. Pero esos otros draconianos que lo acompañan…


  —Son los elegidos, señor. Son los únicos con los que se lleva bien. Al aurak le gusta tener guardias bajitos —agregó Slith—. No soporta a los draconianos altos.


  Prokel, que más bien era alto, adoptó una expresión preocupada.


  —He oído hablar de que hay auraks que tienen… bueno… un cierto carácter insensible. El general Maranta es un aurak, pero es totalmente normal. Es uno de los draconianos más viejos, procede de la primera nidada. Tal vez eso lo explique todo.


  —Seguramente sí, señor —respondió Slith.


  —Tenemos un almacén —dijo Prokel meditabundo—. Hay algunos barriles de cerveza pero podríamos sacarlos y…


  —Será algo temporal, señor —se apresuró a decir Slith—, hasta que hayamos construido un barracón adecuado para nosotros. Ya nos encargaremos de mover los barriles. Basta con que me digas dónde encontrarlo…


  —Yo puedo acompañarte personalmente —se ofreció Prokel.


  Slith negó con la cabeza.


  —Sin duda, estás cansado y hambriento, señor. Podemos arreglárnoslas solos.


  —Muy bien —dijo Prokel sin ningún interés en involucrarse con aquel misterioso aurak—. El cobertizo se encuentra al final de esa calle. Tiene varias curvas y da varias vueltas sobre sí misma pero basta con que la sigáis para llegar a él.


  —Sí, señor, muchas gracias. Si te parece, enviaré a los soldados a comer.


  —Por supuesto. Me adelantaré para avisar al cocinero. ¿Qué ocurre con la unidad especial? ¿Comen…?


  —¿…con los demás? No, señor. —Slith adoptó un aire muy serio—. Ya no. Seguro que ya sabes lo que quiero decir. Si me lo permites, me encargaré de que les lleven la comida.


  —Sí, de acuerdo.


  Prokel se marchó rápidamente. Era evidente que estaba encantado de alejarse de la unidad especial. Slith se rio entre dientes mientras pensaba que ese cuento del ingeniero aurak sanguinario circularía por toda la fortaleza con la caída de la noche y que, sin duda, la historia crecería conforme se extendiera. Confió en que por lo menos durante un tiempo las hembras estarían a salvo de los demás soldados draconianos.


  Ahora sólo tenía que asegurarse de que los soldados estuvieran a salvo de aquellas hembras sedientas de aventuras. Slith tuvo que admitir para sus adentros que ésa era una tarea mucho más difícil.
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  Vertax y Yakanoh condujeron a Kang hasta el gran edificio que había divisado desde el risco y que se encontraba en el mismísimo centro de la fortaleza. La construcción era totalmente cuadrada y tenía una altura de unos seis metros. Había sido construida con vigas de madera labradas a mano y grandes piedras recogidas del cañón cubierto de rocas, todo ello apilado y unido con un barro endurecido al sol hasta convertirse en roca compacta. Las únicas ventanas que había eran unas escasas rendijas estrechas en forma de flecha. Las puertas dobles eran de madera de roble, enormes unidas con hierro. Kang se sorprendió. El resto de aquella fortificación podría caer, es más, probablemente caería, pero aquel edificio continuaría en pie. Kang dudó incluso de que el estallido de una montaña de fuego lograra abatirlo.


  —¿Qué es este sitio? —preguntó Kang impresionado.


  —El Bastión —respondió Vertax con orgullo—, en su interior se encuentran las estancias del general Maranta.


  Las puertas estaban cerradas. Estaban custodiadas por dos guardas sivak apostados a los lados que vestían unos tabardos negros engalanados con el emblema de un dragón de cinco cabezas. Al verlos, Kang abrió la boca con sorpresa, volvió y miró con pasmo a Vertax.


  —¿La Guardia de la Reina? —preguntó Kang en voz baja, Vertax asintió—. ¡Creía que habían sido destruidos con la caída de Neraka! —susurró Kang mirando a los guardias. Los sivaks permanecían inmóviles. Ni siquiera movieron las alas o la cola—. Bueno, ahora que lo pienso —añadió—, yo creía que el general Maranta había muerto en Neraka.


  —Nunca habla de cómo logró escapar —dijo Vertax en voz muy baja—. Te aconsejo que tampoco lo menciones. Prefiere hablar de victorias, no de derrotas.


  —No me extraña —respondió Kang—. Por aquel entonces nos habían encargado apuntalar la estructura de un castillo que los Túnicas Negras pretendían utilizar como ciudadela flotante, si no nosotros mismos habríamos sufrido aquella catástrofe. ¿Puedes creértelo? Para las primeras y escasas ciudadelas que los Túnicas Negras intentaron hacer que volaran, sólo se preocuparon de que se levantaran del suelo. No prestaron ninguna atención a la integridad estructural. ¡Lo bueno es que les extrañaba que las paredes interiores cayeran y que les cayeran en la cabeza trozos de techo! ¡Magos! —Kang sacudió la cabeza con gesto reprobador al recordarlo y añadió—: Por lo menos, nadie puede acusar al general del desastre de Neraka.


  —Eso es cierto —dijo Vertax con ironía—, más cierto de lo que puedes figurarte.


  Al decirlo miró a Kang por el rabillo del ojo. Éste lo comprendió todo inmediatamente, si bien aquello era algo que no había considerado jamás. Aunque el título era fútil, Maranta fue ascendido a general en el ejército de lord Ariakas. Al ser draconiano, el general Maranta no tenía permiso para dar órdenes a ningún humano, ni siquiera la orden más baja y privada a la peor de las compañías de soldados rasos de la más escuálida de las reservas. El general no había podido dar jamás un comando de campo, ni se le había confiado la tarea de capitanear un ejército. Simplemente, se le había colocado en los desfiles para dar satisfacción a los draconianos y que pensaran que uno de los de su raza era un oficial de rango superior.


  En realidad, al general Maranta se le había dado un encargo de poca importancia: idear estrategias que jamás fueron utilizadas o dar órdenes sobre compras de equipos o provisiones que previamente habían sido encargadas por algún humano de rango inferior. Es probable que, al ser aurak y, por lo tanto, un poderoso manipulador de la magia, se le hubiera prohibido emplearla. El general Maranta se habría dado por vencido y habría mantenido su posición durante toda la guerra.


  Sin embargo, también es posible que el general no hubiera sido en realidad el draconiano sumiso y obediente que aparentaba. Había sobrevivido a la caída de Neraka mientras que su comandante, el altivo y poderoso Lord Ariakas, perdió la vida en ella. De repente Kang se sintió orgulloso de aquel anciano e inteligente aurak que había sido lo suficientemente astuto como para prever el desastre e idear sus propios planes al respecto, unos planes que no sólo lograron salvarle a él sino también a cientos de soldados que le eran leales. Kang habría dado mucho por conocer la verdadera historia de lo que había ocurrido en Neraka, pero dudaba lograrlo alguna vez. Hay historias de guerra que los soldados veteranos mantienen encerradas en sus corazones y no cuentan jamás.


  Los tres oficiales se acercaron a los guardias sivak. Kang había supuesto que la disciplina sería buena pero informal, sobre todo si se tenía en cuenta que esos draconianos habían dormido, luchado, comido y trabajado juntos durante más de treinta años. Por ello le sorprendió mucho ver que tanto Vertax como Yakanoh decían su nombre y rango e incluso la contraseña del día. Y todavía se sorprendió más al ver que los guardias sivak los miraban fijamente en una actitud de desconfianza.


  Satisfecho por fin, uno de los Guardias de la Reina dijo:


  —Podéis entrar. El general os está esperando. —El sivak dirigió una mirada fría a Kang—. ¿Es éste el oficial del regimiento de ingenieros?


  —Comandante Kang, de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones —dijo Kang, pensando que era mejor saludar.


  Los sivaks lo miraron de arriba abajo, por dentro y por fuera y por los lados. Kang jamás había sido sometido a un reconocimiento tan exhaustivo, ni siquiera la vez en que había sido tomado como prisionero durante un corto espacio de tiempo por parte de los Caballeros de Solamnia. Empezó a sentirse molesto. Al fin y al cabo todos eran de la misma raza. Entonces un miembro de la Guardia de la Reina asintió con la cabeza.


  —Puedes entrar, comandante Kang. Sin embargo —el sivak retuvo a Kang cuando éste empezaba a dirigirse hacia la doble puerta—, tengo que pedirte las armas, señor.


  —¿Cómo dices? —Kang estaba a punto de explotar como una de esas bombas de barril de Slith.


  Vertax le posó la garra en el brazo en señal de advertencia.


  —Todos lo hacemos, Kang —dijo en voz baja—; es una costumbre del general. Por lo de Neraka.


  Al acordarse de lo que había oído decir del final de Neraka, donde draconianos se habían vuelto contra draconianos y se habían matado entre sí, Kang se quitó el hacha de guerra que llevaba en un arnés entre las alas. Había llevado el hacha en aquel lugar durante tanto tiempo que se había convertido en una parte de él, como sus alas. Al entregarla al guardia sivak le pareció que le entregaba una parte de él. El Guardia de la Reina golpeó de un modo especial la puerta. Kang oyó algo que parecía el ruido de una barra pesada al ser levantada. Las puertas dobles se abrieron sobre unos goznes bien lubricados y los oficiales entraron.


  Kang levantó la vista y le sorprendió ver un rastrillo toscamente construido, desvencijado y oxidado que colgaba sobre la puerta. Se estremeció. Si aquel rastrillo estaba tan mal diseñado como el resto de la fortaleza, él no se colocaría en el puesto de esos guardias sivak que se encontraban allí ni por todas las joyas de la corona de la Reina Oscura.


  Las puertas se cerraron detrás de ellos con un estrépito. En el interior, los guardias colocaron de nuevo en su sitio la enorme barra de roble. Nadie ni nada podría entrar por esa puerta si los demás no querían; por lo menos, no lo lograría si no era con un gran esfuerzo. El interior del edificio estaba fresco y era oscuro, tanto que Kang tuvo que aguardar hasta acomodar su mirada a la oscuridad. No había antorchas ni lámparas. Cuando por fin adoptó la visión nocturna, miró a su alrededor con admiración.


  Posteriormente describiría a Slith el interior de aquel edificio.


  —Te lo juro, Slith, construyeron toda la estructura en un bloque sólido de barro y piedra y luego entraron en él y cavaron los túneles.


  —Señor —diría Slith en un tono algo desaprobador—, ¿otra vez has estado metiendo el hocico en ese licor draconiano?


  —Ni haciéndolo habría logrado imaginar una cosa así —le respondería Kang—. Es un laberinto. Un maldito panal. Hay unos túneles arqueados que conducen a quién sabe a qué dirección excepto a la que quieres encaminarte. Jamás habría encontrado el camino que conduce al centro si no hubiera sido por Vertax y Yakanoh. ¡Ese sitio es inmenso! No sé cuántas habitaciones hay en el interior. Nadie lo sabe. Vertax no me lo ha sabido decir. El número varía. A veces se bloquean habitaciones sin razón alguna y se abren otras nuevas. ¿Y sabes quién vive en ese enorme edificio, Slith? Sólo el general Maranta.


  —¿Sólo él? —preguntaría Slith sorprendido.


  —Sólo él —repetiría Kang—. La Guardia de la Reina tiene sus propios cuarteles cerca del cuartel general, pero no en su interior.


  —Así que el general Maranta vive en una fortaleza dentro de su propia fortaleza.


  Fortaleza dentro de fortaleza. Exactamente esto fue lo que Kang pensó mientras penetraba en el interior cavado de aquel edificio tan extraño. Nunca había estado en un lugar donde no pudiera encontrar rápidamente el modo de salir en caso de que fuera necesario. Por instinto empezó a recordar las distintas vueltas: una a la derecha, otra a la izquierda, dos a la izquierda y así sucesivamente. Pero tras la vuelta a la derecha que hacía treinta y ocho y la treinta y siete a la izquierda, sin contar con el extraño túnel en espiral y el pasillo serpenteante que se doblaba sobre sí mismo, tuvo que admitir que estaba muy confundido. El único modo de escapar de aquel lugar era volando hacia lo alto y atravesando el techo con la cabeza. Y, como el techo se encontraba a unos tres metros por encima de la cabeza y, según Vertax, estaba apuntalado por maderos pesados y otra capa de piedras y barro, Kang pensó que era mejor mantenerse muy cerca de sus guías.


  Fue entonces cuando Vertax le comentó en voz baja, pues toda la estructura de cuevas era una auténtica caja de resonancia, que el general Maranta vivía y trabajaba ahí solo.


  —No es un solitario, ni nada así —se apresuró a añadir Yakanoh desde atrás. El pasillo era demasiado estrecho para poder andar a su lado—. Pasa revista a las tropas con regularidad y los oficiales le dan informes a diario. Tú, Kang, también lo tendrás que hacer.


  —¿Aquí?


  Kang no se podía imaginar a sí mismo acudiendo a diario al Bastión. No le gustaba. No se sentía cómodo y estaba sofocado, como si las paredes de barro se cernieran sobre él. Si no fuera porque mantenía muy bien apretadas las alas, éstas se hubieran malogrado al chocar con la pared a uno u otro lado. Sintió picor en la espalda y se rascó. Echó de menos el hacha.


  —No, aquí no. Has recibido un extraño honor, Kang —dijo Vertax—. El general tiene una tienda de comandancia en el exterior y nos reunimos allí. Está al día acerca de lo que ocurre en el campamento, sabe todo lo que ocurre a cada uno y a cada cosa.


  Al oír esto Yakanoh tosió y lanzó una mirada significativa a Vertax. Éste se mostró incómodo, cambió de tema rápidamente y pasó a hablar de los meses que había durado la construcción de aquel lugar, las herramientas que habían utilizado y cómo el propio general había diseñado el edificio.


  Kang entretanto pensaba que el general tenía espías incluso entre sus propios soldados. Se dijo con amargura que aquello no era raro. Aquel aurak había visto en Neraka un número suficiente de traiciones.


  Se preguntó si iban a andar toda la noche. Su estómago vacío emitía sonidos de protesta y exigía ser rellenado. Los oficiales tomaron un recodo, subieron cinco escalones y ahí, a lo alto encontraron otro juego de inmensas puertas enmarcadas con hierro y dos sivaks más.


  Sin embargo, esta vez los Guardias de la Reina no hicieron ninguna pregunta. Tras un breve examen para cerciorarse de que los oficiales no llevaban ninguna arma, los sivaks llamaron a la puerta.


  —Los comandantes Yakanoh y Vertax y el comandante Kang de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones están aquí para ver al general —anunció un Guardia de la Reina a su compañero al otro lado de la puerta.


  Tras un momento para que el mensaje fuera enviado y el permiso concedido, la puerta se abrió. Kang entró acompañado de los otros oficiales.


  La luz, intensa, deslumbrante, cegó a Kang, como si hubiera sido herido justo en mitad de los ojos. Si el sol fuera capaz de atravesar el túnel del interior del Bastión, aquella luz tendría que proceder de él. Kang, cegado, tuvo que esperar a que su vista se volviera a adaptar al nuevo entorno. Se sintió vulnerable y eso lo intranquilizó.


  Pensó para sí lo difícil, si no imposible, que era para el enemigo penetrar en el Bastión. Los pasillos estrechos obligaban a los soldados a circular en fila de a uno; en esas galerías intrincadas era fácil perderse. Seguro que había rendijas en las paredes para los arqueros, si bien él estaba demasiado confundido para buscarlas. Unas salas oscuras alternadas con salas ricamente iluminadas podían dejar ciego al enemigo durante unos segundos esenciales. El general estaba muy bien protegido, no sólo por la Guardia de la Reina, sino también por el edificio que él mismo había diseñado.


  —Ésta es la Sala de Audiencias —explicó Vertax.


  El general Maranta podía celebrar audiencia con todos los draconianos del regimiento de Kang y todavía le habría sobrado sitio. La sala era completamente circular, abierta, sin ningún mueble a excepción de una única silla que estaba sobre un estrado situado en un extremo alejado. Los Guardias de la Reina se quedaron junto a la puerta, inmóviles. En la sala no había más draconianos excepto ellos mismos. Las paredes eran lisas y carecían de ventanas. En la sala no había otra puerta más que la puerta por la que habían entrado. Sólo había un modo de entrar y salir de esa sala. La luz brillante procedía de un enorme incensario, una lámpara recargada en la que se quemaba incienso. El incensario estaba suspendido a unos seis metros por encima de sus cabezas. Kang, ensimismado, lo observó atentamente.


  El incensario era enorme y, sin duda tenía que ser muy pesado pues pendía de una cadena de hierro cuyos eslabones eran tan grandes como el puño de Kang. Era de hierro forjado y la estructura brillaba en negro ante la resplandeciente luz amarilla que despedían las gomas aromáticas que ardían en su interior. El trabajo de forja reproducía unos dragones que abarcaban todo el perímetro de la lámpara y que se recortaban con la luz mostrándose con las alas extendidas y las colas enroscadas hasta alcanzar la base de la imagen.


  —Veo que te gusta mi lámpara, comandante —dijo una voz resonando en la amplia sala.


  Kang dio un respingo y miró hacia la tarima elevada. Un instante antes, aquella plataforma estaba vacía, lo habría jurado. Ahora, en la silla había un aurak sentado en actitud muy relajada, como si llevara ahí varias horas. Los miembros de la Guardia de la Reina golpearon los extremos de sus lazas contra el suelo y llamaron la atención de todos. Los oficiales saludaron. La sorpresa hizo que a Kang le rechinaran las escamas. Se obligó a prestar la máxima atención.


  —Mis disculpas al general, señor —dijo Kang mientras se preguntaba si el aurak se habría desprendido del techo. No podía encontrar otra explicación a una aparición tan repentina—. No pretendía ofenderte. —Nadie dijo nada. Se hizo un silencio embarazoso. Kang se dio cuenta de que todos lo miraban y creyó oportuno dar alguna explicación—. Esta lámpara es exquisita, señor. Nunca había visto un trabajo como éste…


  —Ni lo volverás a ver jamás, comandante —respondió el general Maranta con satisfacción—. La creación de unos artilugios tan bonitos y mágicos es un arte que se ha perdido. Me complace que aprecies la artesanía de calidad. Este incensario procede del templo de la Reina Oscura en Neraka. Es una de las pocas piezas que se pudo rescatar después de la explosión. La encontré a varios kilómetros de las ruinas del templo. El trabajo de forja estaba torcido y girado, pero restaurarlo fue fácil. El conjuro mágico que origina la luz perduraba. Y así, hasta hoy. —El general levantó la vista hacia la lámpara—. Creía que la magia habría desaparecido con los dioses pero, como puedes ver, brilla con la misma intensidad con que lo hacía antes de que la Reina nos abandonara.


  —Sí, señor —respondió Kang. Nunca se sentía cómodo al hablar acerca de la partida de la Reina. Todavía sentía la herida en el alma, todavía se sentía traicionado. Deseó que el general cambiara pronto de tema. A Kang se le ocurrió que el general Maranta estaba sentado en el estrado como si se tratara de un rey en su trono y se preguntó con inquietud si acaso aquel aurak se creía a sí mismo un monarca. Pero en cuanto Kang se hubo fijado, la preocupación se desvaneció. La silla en la que el general Maranta estaba sentado era sólo eso: una silla. Por su construcción sencilla y la falta de adornos, parecía haber sido diseñada para dar comodidad y no tanto para impresionar o intimidar. Tenía que ser grande porque el general Maranta era grande, de hecho, Kang jamás había visto un aurak mayor que aquél.


  El general Maranta era un draconiano anciano, el único que Kang había conocido y, probablemente, por el momento, el último que conocería en la vida. Los ancianos eran los primeros draconianos nacidos de los huevos robados de los dragones buenos. Tras obtener aquella primera nidada sus creadores, el mago Túnica Negra Drakart, Wyrllish, un clérigo de Takhisis y el Dragón Rojo Harkiel, esperaron un poco antes de proseguir con los conjuros porque querían ver el resultado de aquel experimento.


  La prueba fue un éxito y obtuvieron una raza de guerreros feroces, inteligentes y hábiles. Cuando aquello resultó evidente, la corrupción de los huevos robados a los dragones buenos continuó a buen ritmo. La diferencia de años entre la primera nidada y las que la siguieron no habría tenido gran importancia en términos humanos, pues no excedía unos pocos meses. Pero entre los draconianos era un factor distintivo y lo respetaban.


  En cualquier caso, esa diferencia era más drástica de la que habría cabido esperar. El aurak que Kang tenía ante sus ojos era de gran tamaño, robusto y fuerte. Sin embargo, se advertían señales de envejecimiento; esos indicios inquietaron a Kang. Se preguntó consternado si aquél sería su aspecto si se mirara en un espejo.


  Las escamas del general Maranta conservaban todavía su brillo dorado, pero no era aquel lustre brillante de las escamas de Thesik. Bajo la luz ella refulgía como una moneda recién acuñada. En cambio, el dorado del general Maranta era pálido, deslucido. Sentado en la silla, tenía la espalda algo encorvada. Inclinaba la cabeza levemente hacia adelante entre unos hombros hundidos y redondeados. Los músculos de los brazos empezaban a colgarle, probablemente por desuso, y mostraba un leve indicio de barriga. La piel alrededor de los ojos se le había arrugado y formaba bolsas.


  Los ojos del general Maranta eran como el incensario brillante. Impresionaron tanto a Kang que le llegaron al alma. La primera inclinación precipitada de conmiseración por el aurak anciano mudó de golpe y fue reemplazada por un sentimiento de temor, respeto y un miedo bastante natural y propio.


  Kang continuaba permaneciendo de pie, atento y sintiéndose incómodo. El hombro le dolía y le quemaba bajo el vendaje. No podía apoyarse por completo en la pierna herida y además se veía obligado a cambiar la posición con frecuencia para mantener el equilibrio mientras un aurak formidable le escudriñaba. Si el porte militar de Kang hubiera sido menos rígido probablemente se habría estremecido. Sin embargo, él no tenía nada de qué avergonzarse. Se sentía orgulloso de sus hombres, de sus logros y estaba orgulloso también de sí mismo. Y, en cuanto a secretos, sólo tenía uno, pero pretendía darlo a conocer y una vez eso estuviera listo, se habría podido exhibir desnudo ante aquella mirada escrutadora.


  El general Maranta, aparentemente satisfecho de su inspección, se levantó de la silla y devolvió el saludo a los oficiales.


  —Bienvenido, comandante Kang. Bienvenido. Bienvenido a mi fortaleza.


  Aquel draconiano era un verdadero caudillo, que no sólo intimidaba sino que también infundía valor; era un jefe aterrador y a la vez admirable. Kang entendió entonces cómo aquellos draconianos habían logrado sobrevivir a Neraka. El general lo había querido así.


  —Muchas gracias, señor —dijo Kang—. El Regimiento de Ingenieros del primer ejército de los Dragones queda a tus órdenes, señor.


  —Excelente, comandante —respondió el general Maranta—. Evidentemente, estoy encantado de poder añadir doscientos soldados nuevos a nuestras filas, pero ésta no es la única razón por la que estoy encantado de daros la bienvenida. Vosotros representáis la esperanza. Sois la prueba de lo que llevo diciendo desde hace mucho: que quedan más draconianos en este mundo. Posiblemente, un gran número de ellos. Tú y tus hombres sois los primeros que hemos encontrado, pero hace tiempo que llevo diciendo que hay más —repitió el general Maranta— a pesar de que otros no estuvieran de acuerdo conmigo.


  Dirigió su mirada a Vertax y Yakanoh, que todavía estaban firmes.


  —Me alegra comprobar que me equivocaba, general —dijo Vertax.


  —Espero que esto os sirva de lección —repuso el general. Agitó su garra—. ¡Descanso, señores! ¡Descanso!


  Se sentó de nuevo en la silla e hizo un gesto a Kang para que se acercara.


  Kang avanzó tres pasos y se detuvo a los pies de la tarima. Estaba bastante cerca del general, una cercanía incómoda de aquella mirada incisiva.


  —He recibido unas noticias perturbadoras acerca de ti, comandante —dijo el general Maranta—. Exijo explicaciones.


  —Si se trata de mi segundo, Slith, señor —dijo Kang con inquietud—, te aseguro que lamenta profundamente sus acciones y que no te va a causar…


  —¿Slith? —El general Maranta estaba perplejo—. No recuerdo a ningún Slith. No, no. Lo que tengo que decir se refiere al hecho de que tengas un aurak en tus filas y, sin embargo, seas el oficial superior. Por favor, explícate.


  Entonces Kang comprendió a qué se refería el general. Los draconianos tenían categorías sociales, igual que los dragones, los hombres, los elfos y todas las demás razas. Lo nomal habría sido que un aurak estuviera muy por encima en el rango que un bozak. Y, a pesar de que la experiencia había demostrado que los bozaks eran los mejores comandantes, Kang debería haberse rendido frente a un aurak, del mismo modo que un general humano se sometía ante un rey humano. Efectivamente, Kang tenía que dar una explicación por todo aquello.


  Habría preferido postergar el anuncio de su gran noticia y solicitar una audiencia privada con el general, pero si se cuestionaba ahora su habilidad para el mando, era preciso que aclarara esa confusión de inmediato. Pensó que la mejor solución era ser franco y directo.


  —Señor, estoy al mando porque, a pesar de tener el aspecto de un adulto, la aurak hace poco que ha salido del huevo. Ella no es más que una chiquilla.


  Las implicaciones de lo que estaba diciendo eran tan enormes que los tres draconianos que había ahí parecían atrapados por un rayo procedente de un cielo sin nubes. «Ella», «chiquilla». Esas palabras jamás se habían utilizado en referencia a los draconianos.


  Vertax y Yakanoh olvidaron la disciplina y miraban estupefactos. El general Maranta resopló. Los ojos rojos se convirtieron en una especie de bisturí que penetró en el cerebro de Kang y lo dividió en dos. Kang estuvo a punto de hacer una mueca de dolor pero aguantó, seguro de sí mismo y convencido de la verdad.


  —¿Señor, no iras a creértelo, verdad? —preguntó Vertax. A continuación se volvió hacia Kang—. No quisiera llamarte mentiroso, comandante, sin embargo creo que es probable que te hayan mentido. Jamás ha habido hembras draconianas.


  —Sí, sí hubo —dijo de repente y por sorpresa el general Maranta.


  —¿Señor? —Vertax lo miró con expresión de asombro.


  —Se crearon con la primera nidada, de forma simultánea a los machos ancianos. Sin embargo, no se les permitió salir del cascarón.


  —Pero ¿por qué, señor? —preguntó Yakanoh.


  —¿No os lo imagináis? —respondió el general Maranta. Su voz era grave y el tono, amargo—. Al ver las criaturas que habían creado, Drakart y Wyrllish se sintieron orgullosos y encantados, pero también tuvieron miedo. Nosotros, su creación, resultamos ser más poderosos que nuestros creadores. Esos seres de piel blanda tuvieron miedo de nosotros, temían lo que podría ocurrirles si nosotros nos procreábamos. Por esto adoptaron medidas para que nuestro número jamás creciera. Viviríamos para servirles, para morir por ellos. Y cuando todos nosotros pereciésemos, no habría nada que se alzase y les amenazase o les acusara. Entonces se llevaron los huevos que contenían el futuro de nuestra raza y se nos dijo que habían sido destruidos. Quienes sabíamos de su existencia fuimos obligados a prometer que no revelaríamos jamás este conocimiento a nadie. La maldición de Takhisis caería sobre nosotros si incumplíamos aquella promesa y, por lo que sé, ninguno de nosotros la rompió. Al fin y al cabo, ¿para qué? ¿Qué había de bueno en hablar de algo que estaba perdido para siempre?


  —No estaba perdido —dijo Kang suavemente—. Estaba oculto. Oculto en un sitio, y sólo se hallaría cuando fuera el momento adecuado para ello.


  —¿Y cómo las encontraste, comandante? —El general Maranta tenía los ojos rojos brillantes.


  —Takhisis nos condujo hasta ellas, señor —respondió Kang sin más—. Tal vez aquélla fuera una de sus últimas intervenciones en el mundo.


  —¿Y por qué Takhisis iba a confiarte a ti este valioso tesoro, comandante?


  El general estaba molesto, celoso. Kang adivinó lo que estaba pensando. Un regalo como aquél tenía que haber sido confiado a un aurak del rango y condición del general Maranta y no a un humilde ingeniero bozak. Kang no podía culpar por ello al general. En las mismas circunstancias él habría sentido lo mismo.


  Kang pasó a explicarle cómo había descubierto a las hembras. Contó que los enanos habían intentado llegar primero a los huevos para destruirlos y narró la salvaje carrera por las cuevas de Thorbardin. Trató por encima y con modestia la batalla contra el dragón de fuego y el desplome de la cueva sobre él y, en cambio, se regocijó en la emoción del descubrimiento de la preciada caja con los huevos. Aquella historia le llevó bastante tiempo, pero nadie parecía aburrido. Al final, el general Maranta se mostró bastante complacido.


  —Así pues, fue sólo una cuestión de estar en el lugar y el momento oportunos.


  —Sí, señor —afirmó Kang, aliviado por poder dejarlo ahí.


  Vertax y Yakanoh miraban a Kang con una admiración manifiesta. Kang estaba inquieto, avergonzado y deseó que no lo admiraran de ese modo. El general Maranta se dio cuenta y Kang vio claro que eso no gustaba al general. Estaba acostumbrado a ser el único admirado y, al parecer, no le gustaba compartir eso con nadie.


  Kang suspiró profundamente. Sin quererlo ni buscarlo había provocado la ira del general y eso, sólo en las primeras horas en la fortaleza.


  —Así pues, comandante Kang —dijo entonces el general Maranta—, parece que al abrirte las puertas, hemos abierto también las puertas a nuestra perdición.


  —¿Señor? —Kang levantó la vista con asombro.


  —Ese regalo de Su Majestad, del cual te vanaglorias de haber recibido… —empezó a decir el general Maranta con un énfasis frío en las palabras.


  Kang se estremeció. Aquella acusación no estaba justificada. Había sido devoto y su fe había sido recompensada. Le parecía que lo había dejado claro. Contuvo la lengua y la mantuvo firmemente quieta y enroscada entre sus mandíbulas apretadas.


  —… es, como todos los últimos dones de Su Majestad, un regalo extremadamente peligroso para quien lo recibe —proseguía el general Maranta—. Yo me preguntaba por qué un ejército de goblins y hobgoblins se molestaba en atacar una pequeña e insignificante tropa de draconianos constructores de puentes. Ahora la respuesta está clara.


  —Sí, señor —Kang no podía decir otra cosa—. Me temo que es posible que estés en lo cierto. Aun así yo no puedo evitar preguntarme por qué…


  —Porque somos una amenaza, comandante —atronó el general Maranta—. Éramos una amenaza hace cincuenta años y continuamos siéndolo en la actualidad. Éste es el motivo por el cual quieren matar a tus hembras. ¡Y ahora has traído al enemigo aquí, contra nosotros!


  —¡Pero si los goblins huyeron! —Kang se atrevió a discrepar—. ¡Seguramente todavía están huyendo! En cualquier caso, ellos no atacarían una fortificación como ésta. Los goblins son unos cobardes, todo el mundo lo sabe. Se atrevieron a luchar contra nosotros porque éramos pocos y estábamos medio muertos de hambre y cansados y pensaron que seríamos una presa fácil para ellos. Sin embargo, atacar una posición que está bien fortificada y se encuentra protegida no es su estilo.


  —Tal vez no lo fuera —repuso el general Maranta con frialdad—. Pero al parecer esto ha cambiado.


  Hizo un leve gesto hacia uno de los guardias sivak que había permanecido en silencio e inmóvil. El Guardia de la Reina sacó un rollo de vitela y se acercó para mostrárselo al general.


  —Aquí tengo —dijo el general Maranta blandiendo el rollo sin abrirlo— un informe de mi oficial de reconocimiento. Los goblins no han huido. Al contrario: se están reagrupando, reequipándose. Han reforzado en número las filas. En mi opinión, el único motivo por el que todavía no nos han atacado es porque están esperando refuerzos adicionales.


  El general Maranta se inclinó sobre la silla y echó hacia adelante la cabeza. Kang se tuvo que mantener rígido en su sitio para evitar dar un paso involuntario hacia atrás, alejado de la rabia de aquellos ojos rojos.


  —No te confundas, comandante Kang. Contigo nos has traído la guerra.


  —Lo siento, señor —respondió Kang—. No era ésa mi intención, te lo aseguro. Si nos concedes una noche para descansar, antes del amanecer nos habremos marchado. De todas formas, yo tampoco planeaba quedarme aquí. De hecho, nosotros nos dirigimos hacia Teyr, una ciudad que hemos descubierto en un mapa…


  —¡No tan deprisa, comandante Kang! —gritó el general Maranta—. ¡No voy a consentir que nos dejes enfrentándonos a los goblins mientras huyes con las hembras!


  —Me has malentendido, señor —repuso Kang con dignidad—. Os hemos colocado en una situación de peligro. Mi única intención al sugerirte nuestra partida era atraer a los goblins fuera de la fortaleza. Os dejarían en paz. Lo único que queremos es que las hembras estén a salvo…


  El general Maranta le hizo un gesto para que callara. Durante unos instantes clavó la vista en Kang; luego la rabia del general pareció desvanecerse. El aurak hundió los hombros. Se reclinó de nuevo en la silla y sacudió la cabeza en señal negativa.


  —Es posible que no te haya juzgado bien, comandante —admitió el general Maranta con una sonrisa pesarosa—. Te ruego que me disculpes. Llevamos unos treinta años viviendo aquí en una paz relativa. Me molesta pensar que podemos perder todo cuanto hemos conseguido con tanto esfuerzo.


  —Mis hombres y yo estaremos encantados de poner a tu disposición nuestros conocimientos para fortalecer la fortificación, señor —dijo Kang tranquilizado ante el tono conciliador del general. Kang comprendía perfectamente la aprensión del general porque recordaba el dolor y la pena que sintió cuando los enanos quemaron su ciudad—. Si lo deseas, nos encargaremos de la muralla y ayudaremos en la defensa…


  —Está bien, comandante, está bien —interrumpió el general Maranta. Dirigió una mirada de soslayo al Guardia de la Reina, que avanzó hacia adelante. Al parecer, la audiencia estaba tocando a su fin.


  —… hasta que la amenaza persista —prosiguió Kang, dando énfasis a sus palabras. No estaba dispuesto a abandonar su sueño—. En cuanto acabemos con los goblins nuestra intención es proseguir en dirección norte, hacia Teyr, señor.


  No quería que hubiera ningún malentendido en ese sentido.


  —Ya lo veremos, comandante —respondió el general Maranta en tono tranquilo—. Es posible que te guste este sitio. Tal vez ahora sólo seamos cinco mil, pero esta cantidad aumentará. Nuestras filas crecerán.


  Kang se alarmó.


  —Señor —dijo—, las hembras son, como ya he dicho, apenas unas chiquillas. E incluso en el caso de que hubiera… mmm… pequeños draconianos —la sangre le hervía bajo las escamas—, pasarían años, tal vez muchos, hasta que crecieran y…


  —¿Por quién me tomas, comandante? —intervino el general con una risa ahogada—. ¿Por un enano gully descerebrado? No contaba con esas malditas hembras tuyas para conseguir guerreros. Os hemos encontrado, ¿no? Entonces es probable que haya más unidades como la tuya, tal vez incluso regimientos completos, vagando por ahí. Han estado escondidos, pero ahora que la Guerra de Caos ha diezmado las filas de nuestros enemigos y los ha vuelto más débiles, seguro que vendrán aquí más draconianos como vosotros. —El general Maranta asintió con gesto de saber de lo que hablaba—. Puedes apostar todas tus piezas de acero.


  Se puso en pie. Los oficiales se pusieron firmes, saludaron, giraron sobre los talones y se marcharon por donde habían venido guiados por el guardia sivak que ostentaba los colores de la Guardia de la Reina.


  «Rarísimo —se dijo Kang al pensar en la entrevista—, rarísimo».
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  —Rarísimo —volvió a decir Kang, pero esta vez en lugar de hablar para sí se lo dijo a Slith.


  —¿Qué hay de raro, señor? —preguntó Slith.


  Kang tardó unos instantes en responder, entre otras cosas porque tenía la boca llena de carne de cabra.


  —Está muy rica —murmuró.


  Slith asintió. La carne de cabra salvaje era dura y fibrosa, pero para aquellos ingenieros draconianos hambrientos tenía el mismo sabor que los filetes de vaca que se servían en las fiestas del señor de Palanthas. Los cocineros habían observado con asombro, incredulidad y cierta alarma cómo los soldados de Kang engullían de golpe la ración de toda una semana. El ofrecimiento de Slith de organizar una partida de caza para repostar las reservas de carne de cabra de la fortaleza fue recibido con alivio y satisfacción.


  —¿Que qué hay de raro? —repitió Kang mientras masticaba y pensaba. Había intentado explicárselo a sí mismo—. Voy a decirte lo que es raro. Durante más de treinta años el general Maranta no había visto en esta fortaleza ningún draconiano más que los suyos hasta que hemos aparecido nosotros y ahora dice que está esperando la llegada de otros en cualquier momento. ¿De dónde cree que van a venir? ¿Acaso imagina que van a caer del cielo?


  —Bueno, señor, el general dice algo que es importante. El mundo está en un estado de confusión. En todas partes donde hemos estado hemos oído rumores nuevos acerca de quién controla el qué y dónde. Un posadero nos contó que los caballeros negros controlaban tanto Palanthas como Qualinesti. Figúrate, ¡los caballeros negros gobiernan las capitales de sus mayores enemigos: los solámnicos y los elfos! ¿Quién lo hubiera dicho?


  —Yo seguro que no —musitó Kang.


  —Y luego hubo esa extraña historia que oímos de aquel kender bebido que capturamos, que dijo que había dragones monstruosos luchando, matando y comiéndose a otros dragones. Aunque tan sólo la mitad de lo que hemos oído fuera cierto —concluyó Slith—, habría que creer que el mundo se ha vuelto del revés, y que tal vez esa agitación haga aflorar a unos pocos draconianos que han permanecido ocultos durante estos años.


  —Es posible. —Kang no estaba convencido—. Aun así, si hubiera draconianos en marcha, ¿por qué tendrían que venir precisamente aquí, a este lugar alejado de todo? Si los goblins no nos hubieran obligado a caer en el regazo del general Maranta probablemente hubiéramos pasado de largo, a unos cuarenta kilómetros de distancia, y jamás habríamos sabido de la existencia de este fuerte. El general ha dicho: «puedes apostar todas tus piezas de acero». Me hubiera gustado aceptar esa apuesta si no fuera porque no he visto ninguna desde hace más de un año.


  Kang apartó su plato a un lado y suspiró con satisfacción. Tenía el estómago lleno e iba a pasar la noche durmiendo sin que nadie le despertara con el anuncio de que los goblins estaban atacando.


  —Tal vez sea raro —admitió Slith—, pero los generales tienen derecho a ser raros. Si se piensa en todo cuanto ha vivido el general Maranta, lo verdaderamente raro sería que no lo fuera.


  —Supongo que tienes razón. Infórmame —dijo Kang mientras hacía bajar la carne de cabra bebiéndose una jarra de cerveza agria y tibia. Llenó otra jarra para Slith y la pasó al otro lado de la mesa.


  —Los soldados descansan al raso en la plaza de armas situada junto a la muralla occidental. Prokel ofreció que nuestros soldados descansaran junto con los demás hombres del fortín, pero supuse que preferirías mantener unido al regimiento.


  Kang echó un trago, asintió y mostró su aprobación.


  —He establecido una guardia —dijo Slith en voz baja—, aunque, naturalmente, no los he enviado a las murallas. Prokel ha dicho que esta noche deberíamos descansar y que mañana incorporaría a nuestros hombres a la lista de turnos de guardia. De todos modos, yo he pensado que era mejor mantener la disciplina.


  —Perfecto —dijo Kang.


  A la porra la disciplina. El motivo real por el que Slith había montado guardia era que no se fiaba de los demás compañeros draconianos. Kang suspiró. En cierto modo, Slith era tan perverso como el general Maranta. Sin embargo, Kang pensó que no habrían logrado sobrevivir tanto tiempo si lo hubieran dado todo por sentado.


  —Les he pedido que sean discretos —añadió Slith.


  Kang dio su consentimiento. No tenía sentido ofender a Prokel o a cualquiera de los demás oficiales.


  —Hay otra cosa, señor —dijo Slith—. No te lo vas a creer, pero en la fortaleza no hay ninguna taberna.


  —Me lo creo —dijo Kang haciendo una mueca hacia la cerveza—. Esta cosa es horripilante.


  —Así es, señor. El Primero de Infantería asaltó un granero y destiló esto a partir del trigo. ¡Seguro que los meados de caballo saben mejor! Al parecer, están ya en los últimos barriles. Vamos a necesitar provisiones para la partida y, como dices, no tenemos piezas de acero con que pagarles. Creo que podríamos hacer algún trueque. Si te parece, podría instalar la destilería y hacer un poco de Aliento de Dragón.


  —Pero si no hay nada que destilar —arguyó Kang—. Hemos utilizado lo último que nos quedaba de ese grano robado.


  —Señor —dijo Slith—, he estado pensando que alrededor de esta fortificación hay muchos cactus. Con tu permiso, me gustaría probar si podemos utilizarlos para destilar bebida.


  —¿Con cactus? —Kang no lo tenía claro, pero no se le ocurría una solución mejor—. Bueno, podrías intentarlo. No creo que sepa peor que setas fermentadas.


  —Sí, señor. Lo primero que haré mañana será recolectar algunos cactus.


  —Por lo que dices, las hembras están acostadas y a salvo para la noche —dijo Kang. Aquello había sido lo primero que había preguntado al regresar de su encuentro con el general—. ¿Les han dado comida suficiente?


  —Sí, señor. Lo he comprobado personalmente, señor. He redoblado la guardia para ellas. —Slith se sirvió otra cerveza, se encogió de hombros y movió la cabeza apesadumbrado—. No están muy contentas conmigo, señor. Tampoco me extraña. El cobertizo es pequeño y están muy apretadas, tienen muchas ganas de salir y explorar la fortaleza.


  —No se lo habrás permitido, ¿verdad? —preguntó Kang alarmado.


  —¡No, señor! —respondió Slith ofendido—. ¡Claro que no! Les dije que tenían que permanecer ahí encerradas por su propio bien, ya que era posible que hubiera goblins al acecho.


  —¿Dentro de la fortaleza?


  —Sí, bueno, ya sé, pero no se me ocurrió otra cosa —dijo Slith—. Estaban muy indignadas. Shanra intentó morderme, o tal vez fuera Hanra, no sé. —Slith sonrió. Aquellas gemelas sivak eran sus favoritas, a pesar de que era incapaz de distinguir la una de la otra—. Temí que esta vez fueran a rebelarse y sólo estábamos Cresel y yo para detenerlas. Por otra parte, la mitad del tiempo Cresel las apoya. Pero entonces Fonrar intervino y les dijo que si se dedicaban a ir de un lado para otro tú te preocuparías y que tus heridas y todo eso te obligaban a descansar. Sólo entonces se calmaron. Antes de que me fuera, Fonrar preguntó cómo estabas, si te habías desmayado de nuevo y si tenías apetito. Piensa mucho en ti, señor. Todas lo hacen.


  —Lo sé —respondió Kang incómodo y modesto—. Ojalá me lo mereciera. Todo lo que intento hacer por ellas sale mal. Este sueño mío de fundar una ciudad propia ha costado la vida de muchos hombres. Tal vez me haya comportado como un idiota respecto a esa idea. Si nos hubiésemos quedado donde estábamos, arriba, en las montañas…


  —Estaríamos todos muertos, señor —dijo Slith de forma rotunda—. Si no nos hubieran intentado matar los enanos, lo habrían hecho los elfos o los humanos. Lo sabes. Tomaste la decisión correcta. Cuando lleguemos a Teyr convertiremos la ciudad en el lugar más inexpugnable de todo Krynn. Nadie se atreverá a atacarnos y viviremos en paz tal y como hemos planeado.


  Hubo un tiempo en que Kang se había preguntado si realmente los draconianos vivirían algún tiempo de paz. Habían nacido y se les había educado para ser soldados, pensaba que tal vez estuvieran condenados a luchar y abrirse paso a golpes por la vida hasta que la muerte les sobreviniera en forma de lanza, flecha o embate de espada. Pero aquel año anterior, al observar cómo los soldados cuidaban a las jóvenes hembras, riéndose de sus travesuras, enorgulleciéndose de sus logros, enseñándolas y protegiéndolas, Kang tuvo la certeza de que él y los demás draconianos eran capaces de vivir tiempos de paz.


  —Eso si llegamos a Teyr —dijo con melancolía.


  —Lo conseguiremos, señor. Esta parada es provisional.


  —No estoy tan seguro de ello, Slith.


  Kang miró a su alrededor. Eran los únicos draconianos que había en la sala del comedor. El cocinero y sus ayudantes estaban en la parte trasera agitando ollas y aporreando sartenes mientras limpiaban. Hacían un ruido considerable, pero Kang supuso que los estaban vigilando. Habló en voz baja.


  —De momento los goblins no me preocupan. Tú no viste el brillo en la mirada del general cuando dijo que nos gustaría estar aquí. Quiere que contribuyamos a reforzar la Fortaleza y tú y yo sabemos que para ello necesitaríamos seis meses, cuando no más. Mi plan es marcharnos en cuanto se solucione el asunto de los goblins. Pero no creo que al general Maranta esta idea le complazca en absoluto.


  —Es un general, señor —dijo Slith en voz baja—, pero no es nuestro general. Ya no lo es. La guerra se acabó hace mucho, mucho tiempo.


  —Tienes razón —respondió Kang incómodo—. De todos modos, me temo que los hombres no lo vean de este modo. Además, ¿qué van a pensar si ven que yo desobedezco a un oficial superior? ¿Qué ejemplo voy a darles? Si yo me niego a obedecerle, ¿cómo podré exigirles luego que me obedezcan cuando les dé una orden? No. —Kang negó con la cabeza—. Esa no es la manera. Tendremos que inventarnos algo distinto. Por el momento haz que los soldados empiecen a construir barracones provisionales. Asegúrate sólo de que todos crean que están aquí de paso. Si decimos con frecuencia que nos iremos es posible que todo el mundo se acostumbre a la idea. Y creo que ahora lo mejor será ir a ver a las hembras.


  Kang se levantó pero las rodillas se le doblaron y tuvo que volver a sentarse.


  —No, señor —dijo Slith. Pasó el brazo por debajo del de su comandante y ayudó a Kang a ponerse en pie—. Ya iré yo a ver cómo están. Tú te vas a la cama. No hay excusa que valga.


  Kang podría haberse opuesto, pero estaba demasiado cansado. La palabra cama sonaba demasiado bien. Permitió que Slith lo acompañara hasta el área de descanso al raso donde su tropa vivaqueaba en el suelo. Kang tuvo que esforzarse en distinguir a los que estaban de guardia, pero al fin los descubrió agazapados en las sombras que arrojaba la desvencijada muralla.


  En cuanto a Kang, él no iba a dormir al raso. Slith se había encargado de que se levantara la tienda del comandante y de que el catre estuviera dispuesto. Kang entró cojeando. Se desplomó bocabajo sobre el lecho y se quedó inmóvil.


  Slith retiró el hacha de batalla de su comandante. Tras soltarla de entre las paletas de los hombros, la colocó a mano junto a la cama de Kang.


  —Buenas noches, señor —dijo Slith en voz baja y se marchó de la tienda.


  Como respuesta sólo oyó un apacible ronquido.


  Los ingenieros draconianos estaban en pie antes del amanecer. Tomaron un desayuno temprano y antes de que empezara el día ya comenzaron a construir sus cuarteles. Fonrar fue la primera hembra en despertarse: la asustaron los gritos del bozak herrero importunando a los ayudantes que cargaban con su forja portátil. Luego reconoció la voz de Slith que indicaba detalles de la obra y asignaba a cada uno una tarea concreta. Los ruidos de los golpeteos de martillos y sierras así como los golpes secos y los cantos rítmicos de los grupos de trabajo fueron aumentando conforme el sol iba subiendo.


  El almacén donde estaban acuarteladas no tenía ventanas, pero había algunos agujeros en los nudos de los maderos. Fonrar colocó el ojo en uno de ellos y miró al exterior. Hacía buen tiempo: no había ni una sola nube en el cielo. La brisa era fresca y limpia, tan fresca y bonita que le hizo contraer los orificios de la nariz.


  —¿Qué ocurre? —preguntó una voz a su lado.


  —Están levantando el campamento —informó Fonrar.


  —Déjame ver —dijo Thesik.


  Fonrar se movió a un lado complaciente y Thesik puso el ojo en el agujero; inmediatamente saltó hacia atrás con un grito. Al hacerlo fue a caer contra una baaz que todavía dormía, la cual refunfuñó y dio una sacudida y una patada de irritación.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Fonrar asustada.


  —Hay alguien mirando —susurró Thesik señalando al agujero.


  Al volver a mirar por el agujero, Fonrar se encontró con un ojo rojo que la miraba desde el otro lado. En los demás agujeros había otros ojos. Se empezaron a oír con claridad ruidos de susurros, gruñidos y pasos arrastrados. Luego se oyeron gritos. La voz enojada de Gloth se hizo oír por encima de las demás.


  —¡Fuera de ahí, draconianos! ¿Qué os habéis pensado? Parecéis esos espías kender, ¡gentuza! Marchaos antes de que haga un informe negativo de todos vosotros. Cresel, anota el nombre de ese soldado.


  —¡Todo el mundo en pie! —ordenó Fonrar a Thesik.


  Thesik despertó a las hembras que todavía dormían con sacudidas bruscas y patadas. Fonrar tuvo que pasar por encima de sus hermanas y primas rezongantes hasta llegar a la puerta del cobertizo y aporrearla con urgencia.


  —Sí, señora —dijo una voz.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Fonrar.


  —Nada, señora —dijo la voz—. Todo está bajo control, señora. Volved a dormir.


  Fonrar resopló. ¡Ni que acabara de salir del huevo! Estaba a punto de perder la calma y empezar a gritar cuando se dio cuenta de que había un modo más simple de resolver la situación.


  —Tengo que ir a las letrinas —dijo Fonrar mirando a las demás hembras para asegurarse de que la oyeran—. Todas tenemos que ir.


  Las demás captaron rápidamente la idea.


  —¡Tenemos que ir! —chillaron todas—. ¡Rápido! ¡No aguantamos más!


  Fonrar propinó un golpe de prueba contra la puerta y la encontró cerrada. Tomó aire profundamente y montó en cólera. Les faltaba muy poco para convertirse en prisioneras. Aquel guardia era uno de los nuevos asignados por Slith y no estaba preparado para aquel conflicto, porque le oyó preguntar lo que tenía que hacer ahora. Entonces se oyó un ruido de golpes, gritos y unos pasos arrastrados en confusión. De repente los ojos desaparecieron de los agujeros.


  Al cabo de unos instantes Fonrar oyó la voz de Cresel, que estaba casi sin aliento.


  —Ahora me encargo yo de esto. ¿Qué ocurre?


  —Tenemos que ir a las letrinas —dijo Fonrar secamente.


  —¡Tenemos que ir! ¡Tenemos que ir!


  Por entonces, las baaz gritaban ya tan fuerte que las paredes del destartalado cobertizo se agitaban y traqueteaban.


  —Podéis ir en grupos de cinco y bajo vigilancia. Cuando las cinco regresen, podrán ir cinco más.


  —¡Cresel! —refunfuñó Fonrar en un tono amenazador.


  —Lo siento, Fonrar —respondió—, pero tiene que ser así. Ya verás por qué.


  Fonrar hizo un gesto con la mano. Las baaz dejaron de gritar. Las hembras esperaban órdenes con impaciencia.


  —Shanra, tú y Hanra vais conmigo. Y tú también, Thesik.


  —Yo vengo contigo, señora —dijo una de las baaz.


  —Está bien, Riel —aceptó Fonrar.


  Riel era la jefa de las baaz, que constituían el grupo de hembras más numeroso. Se había nombrado a sí misma escolta de Fonrar para así emular al baaz que protegía al comandante Kang.


  —Está bien, Cresel —dijo Fonrar—. Las primeras cinco estamos listas para salir.


  La puerta fue desatrancada y se oyó el ruido de una llave. Fonrar se esforzó por no mostrar resentimiento. No tenía sentido echar la culpa a Cresel. Él sólo cumplía órdenes. La puerta se abrió. Fonrar salió al aire fresco, dio un par de pasos y se detuvo sorprendida.


  El cobertizo estaba rodeado por cientos de draconianos desconocidos. Al parecer, habían estado mirando por los orificios del cobertizo, pero ahora habían sido apartados de ahí y eran mantenidos a distancia. Los ingenieros habían formado un cordón de seguridad alrededor del cobertizo utilizando para ello las lanzas o la parte plana de sus espadas para golpear a cualquiera que intentara acercarse demasiado.


  Fonrar, desconcertada, miró a Cresel interrogante.


  —Estos draconianos no han visto jamás una hembra —dijo en voz baja—. Tienen curiosidad.


  Intimidadas por los cientos de ojos clavados en ellas, las otras hembras se arremolinaron en torno a Fonrar.


  —Creo que ya no tengo tantas ganas —dijo Shanra con inquietud.


  —Yo tampoco —respondió su hermana.


  —Vamos a ir —decidió Fonrar con severidad. Posiblemente necesitaría de nuevo esa estratagema y ahora no quería que resultara debilitada—. En marcha.


  Las hembras formaron una línea y marcharon al paso hacia la zona en la que Slith, con admirable previsión, había ordenado a los ingenieros cavar las letrinas para las hembras y había levantado un protector muro alrededor. Los guardias escoltaron a las hembras por todo el trayecto, seguidos por cientos de ojos observantes. Los machos no ululaban ni gritaban, ni provocaban ningún tipo de molestia. Sólo miraban.


  —No me gusta eso, Thesik —dijo Fonrar seriamente mientras regresaban al cobertizo. Miró con rabia a esos draconianos que las miraban—. Es… insultante.


  —¿De veras? —Thesik había estado vagando de un lado a otro ociosamente al lado de su amiga, con su ensoñadora mirada fijada en las montañas distantes. Thesik regresó de su sueño y miró a su alrededor. Fonrar tenía la incómoda sensación de que su amiga sólo se había dado cuenta de que ocurría algo fuera de lo normal—. Yo no tengo esa sensación, Fonrar. —Y añadió en tono serio—: Lo considero una especie de tributo.


  —Yo empiezo a pensar que es divertido —susurró Shanra con una risita sofocada.


  —Yo también —dijo Hanra—. ¿No os parecen un poco tontos?


  —Es verdad que lo parecen —admitió Fonrar con frialdad. Aceleró el paso hasta ponerse a la altura de Cresel, que marchaba delante de ellas. Fonrar sabía que era una pérdida de tiempo, pero tenía que preguntarlo.


  —Cresel —dijo—, no podemos permanecer todo el día encerradas en ese cobertizo. Nos volveremos locas de aburrimiento. Dejadnos trabajar. Podemos ayudar a levantar el campamento, por favor. —Cresel asintió con la cabeza—. No podemos encargarnos de labores técnicas, está claro —prosiguió Fonrar en tono lastimero—, pero somos fuertes, sobre todo las sivaks y todas sabemos cavar zanjas. Y las baaz son unas organizadoras excelentes. Nadie las puede superar en apilar y amontonar, clasificar y ordenar. Podrían vaciar los carros de aprovisionamiento y ordenar todas las cosas antes de que el comandante se despierte para desayunar. Por favor, Cresel, deja que nos sintamos útiles.


  —Sabes que yo no puedo, Fonrar —replicó Cresel. Por el tono de voz lo sentía de verdad—. ¡Es como estos bobos! —exclamó señalando a los draconianos que miraban boquiabiertos—. Si tuvierais trabajos asignados, esta gentuza estaría por aquí dando vueltas, mirando y estorbando, y quién sabe lo que podría pasar. Lo siento, Fonrar. Pero esto sólo será hoy. Los hombres tienen como objetivo principal la construcción de vuestros cuarteles. Son órdenes del comandante. Tened un poco de paciencia, ¿de acuerdo?


  —Me imagino que no tenemos otra opción —dijo Fonrar con brusquedad.


  Era consciente de que no tenía por qué descargar todo su enfado en Cresel, que no era culpa de él. Pero parecía ser el único a mano.


  —¿Podrás por lo menos traernos algunos trozos de madera, clavos y martillos? —preguntó en tono frío—. Así podremos tapar esos agujeros.


  —Por supuesto, Fonrar —dijo él, encantado de poder decirle sí a algo—. Te los haré llegar con el desayuno.


  «Nuestros cuarteles —se dijo Fonrar para sí, mientras retrocedía para caminar junto a las demás—, están trabajando en nuestros cuarteles. Esto significa que nos están construyendo otra prisión, una de paredes más gruesas y con un candado mejor en la puerta. Hasta aquí hemos llegado. Ya no resisto más mimos y halagos. ¡Se van a enterar!»


  —¿De qué se van a enterar? —preguntó Thesik. Fonrar se dio cuenta entonces que había estado murmurando en voz alta.


  —Lo que sea y cuando sea —prometió Fonrar—. Se trata de estar preparadas. —Antes de volver a apiñarse en el cobertizo se detuvo y miró a las demás—. ¿Estáis conmigo?


  —¡Estamos contigo, comandante! —exclamaron Shanra y Hanra entre risas.


  —Las baaz estamos contigo, señora —dijo Riel.


  —Yo estoy contigo, Fonrar —dijo Thesik sonriendo—, y las demás, también.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Shanra en voz baja con los ojos brillantes y anhelantes de aventuras.


  Fonrar miró hacia atrás para asegurarse de que no había guardias cerca para oírlas.


  —He tomado una decisión —dijo—, una decisión que debería haber tomado hace ya mucho tiempo.
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  Cresel cumplió su palabra y con el desayuno les hizo llegar maderos, clavos y martillos.


  Gloth, preocupado, le acompañaba.


  —Chicas, ¿estáis seguras de que no queréis que lo hagamos nosotros? El comandante dice que no podemos prescindir de ningún hombre pero creo que esta tarde…


  —No queremos que nos espíen durante toda la mañana, señor. Además, somos perfectamente capaces de golpear un clavo contra un tablero —respondió Fonrar, que estaba de pie ante la puerta bloqueándoles la entrada.


  —Pero podríais pillaros un dedo —dijo Gloth con inquietud—. ¡O incluso romperos una garra!


  —Iremos con cuidado, señor. Te agradecemos tu preocupación —contestó Fonrar. Y a continuación le cerró la puerta en la cara.


  Por una vez, el ruido de la llave al girar en la cerradura tuvo un efecto tranquilizador.


  Fonrar se dio la vuelta y vio que las eficaces y bien organizadas baaz estaban distribuyendo martillos, contaban los clavos y empezaban a colocar las tablillas de madera en su sitio. A una señal de Fonrar, empezó el martilleo y, al cabo de unos minutos, habían tapado todos los agujeros.


  —¿Todo va bien aquí? —preguntó Gloth.


  —Sí, señor —respondió Fonrar—, bueno, si no contamos con que una ha perdido un ojo.


  —¿Quééé? —aulló Gloth.


  —Estaba bromeando, señor —respondió Fonrar.


  —Quiero que me devolváis los martillos de inmediato —dijo entonces Gloth con enfado— y los clavos.


  Fonrar giró la cabeza y arrugó los orificios de la nariz. Las demás comprendieron la señal. Gloth giró la llave y abrió la puerta.


  —Aquí tienes, señor —dijo Fonrar entregándole dos martillos y un puñado de clavos.


  —¿Dónde está el resto? —preguntó Gloth.


  —¡Aquí, aquí! —Las baaz se arremolinaron a su alrededor acercándole martillos desde la izquierda y la derecha.


  —Yo te ayudo a sostener éstos, señor —dijo una tomando un martillo de Gloth y dándole tres más.


  —Dejad que le ayude —gritó otra tomando ese martillo de Gloth y dándole tres más.


  Gloth se esforzaba por sostener todos los martillos en los brazos y a punto estuvo de que se le cayera uno en el pie. Volvió la cabeza y pidió a gritos a Cresel que acudiera a ayudarle. Entonces, una de las baaz hizo caer de forma accidental todos los clavos al suelo de modo que se formó una increíble confusión para recogerlos. Gloth se lamentaba con enojo y pasó los martillos a su asistente.


  —Éste es el motivo por el que no os podemos confiar herramientas —dijo agitando un dedo.


  —Lo sentimos, señor —respondió Fonrar sumisamente.


  Gloth se marchó dando pisotadas, refunfuñando, dispuesto sin duda a expresar sus quejas al comandante Kang.


  Fonrar pensó que era mejor dejarle. Al fin y al cabo, ella también tenía que quejarse al comandante. De todos modos, no era que aquél se tomase mucho tiempo en escucharla. Mejor olvidarlo por ahora. Fonrar enderezó la espalda. Tenían muchas cosas que hacer, ahora que los agujeros ya estaban tapados y que nadie podía espiar en el interior. Fonrar tomó posición en el centro del cobertizo e hizo un gesto a sus tropas para que se acercaran.


  —Está bien, ¿qué noticias tenemos?, ¿alguna ha oído algo?


  Una de las kapaks se puso en pie.


  —Sí, comandante. He oído que Slith le decía a Cresel la otra noche que el comandante Kang le había dicho que, según el general, los goblins no habían huido. Se están reagrupando y el comandante cree que van a atacar la fortaleza. No de inmediato, pero pronto.


  Fonrar asintió.


  —Buen trabajo, Kasi. ¿Alguna ha oído algo más?


  Una de las bozales levantó la mano.


  —He oído que Gloth decía a Fulkth que Slith le había dicho que vamos a estar aquí justo el tiempo suficiente para ayudarles a reconstruir y derrotar a los goblins y que luego nos iremos hacia Teyr, tal y como el comandante había planeado.


  —Muy bien, Ogla. ¿Algo más de que informar? ¿Nada más? —Fonrar miró a las draconianas baaz y les preguntó—: ¿Cómo andamos de provisiones?


  Riel introdujo la mano en un petate y extrajo de ahí un trozo de piedra lisa en la que había hecho algunas anotaciones. Se levantó para presentar el informe.


  —La pesca de ayer fue excelente, señora. Los hombres guardaron todas las armaduras y armas de los muertos en los carros de aprovisionamiento lo cual nos permitió añadir algunas cosas más en nuestro escondrijo. Tenemos arneses y puñales suficientes para todas y ya falta poco para tener también un número suficiente de yelmos, si bien hay un par que está en muy mal estado y necesita ser reparado. Todavía andamos cortas de espadas. Los machos han tomado las buenas para ellos pero hemos logrado hacernos con una que tiene muescas en el filo, de forma que tenemos ya diez. Tenemos un hacha de batalla con la empuñadura rota y cuatro martillos, recién adquiridos. —Riel sonrió mostrando los dientes y volvió a tomar asiento.


  —Tenemos que conseguir más armas —dijo Fonrar—. Esta es nuestra primera prioridad. No podemos hacer mucho encerradas en este maldito cobertizo, pero en cuanto tengamos cuarteles propios volveremos a emprender nuestra pesca. Con todos los draconianos que hay en el fuerte y todas las armas que hay por ahí, las sivaks lo tendrán fácil para salir furtivamente y conseguir todo lo que necesitamos.


  —¿Por qué salen siempre las sivaks? —se lamentó una de las bozaks, especialmente resentida ante la satisfecha sonrisa de triunfo de Shanra al obtener permiso para infiltrarse en la fortaleza—. ¿Por qué no va nunca ninguna de nosotras?


  —Porque, por algún motivo, las sivaks son capaces de andar entre los machos y pasar totalmente desapercibidas —respondió Fonrar—. Y parece que eso sólo funciona con las sivaks. Una vez que lo intenté, Gloth me descubrió de inmediato. Tuve que hacer cincuenta flexiones. De todos modos, a las bozaks os quiero pedir que ejercitéis vuestra magia.


  Ahora eran las bozaks las que sonreían satisfechas y las sivaks las que se enfurruñaron. Todo aquello acabó en una especie de tira y afloja amistoso entre risas y carcajadas.


  Fonrar las observó y las dejó ser niñas durante un rato más. En cuanto hablara, su infancia habría terminado, del mismo modo que la suya había finalizado en el cañón, cuando se había dado cuenta de que por vez primera estaba sola, sin machos protegiéndola.


  —Escuchadme todas —dijo Fonrar seriamente—. No es momento para jugar. Ya no lo es.


  Las hembras abandonaron sus travesuras y la miraron sorprendidas, sobresaltadas por aquel tono de voz.


  —He tomado una decisión —dijo Fonrar—. Vamos a empezar nuestra preparación militar.


  —¿Con el comandante? —preguntó excitada Hanra.


  —No —respondió Fonrar negando con la cabeza—. El comandante no quiere enseñarnos. Tenemos que aceptarlo. Vamos a iniciar el entrenamiento por nuestra cuenta.


  Las hembras la miraban con los ojos muy abiertos. Se daban cuenta de la importancia de lo que estaba diciendo. Entendían, además, que a partir de ese momento sus vidas no volverían a ser iguales.


  —Ningún macho nos va a enseñar —continuó Fonrar en tono amargo—. Creen que tienen que cuidarnos como hicieron cuando éramos pequeñas. Eso estuvo bien mientras no podíamos valernos por nuestra cuenta. Alguien nos tenía que vigilar, del mismo modo que alguien vigiló a los machos cuando eran pequeños. Pero, a partir de hoy, esto ha terminado.


  Contempló a sus soldados. Thesik tenía una expresión grave, seria. Shanra y Hanra se miraban y se acercaron una a la otra. Algunas baaz bajaron la cabeza.


  —Comprendo cómo os sentís —prosiguió Fonrar en tono más suave—. Da miedo. Yo misma estoy aterrada. Pero éste es un paso que tenemos que dar. ¿Os habéis dado cuenta de lo cerca que hemos estado de morir? Si hubieran matado a los machos, ¿qué nos habría pasado? Los goblins nos habrían atacado y nosotras no hubiéramos podido hacer nada para defendernos. ¡Nada!


  —¿Qué te ha hecho decidir, Fonrar? —preguntó Thesik.


  —Fue cuando tú y yo nos fuimos solas al cañón —respondió—. No teníamos armas y, aunque las hubiéramos tenido, nadie nos había enseñado a utilizarlas. Tuvimos suerte. Una suerte increíble —remarcó Fonrar—. Fue una fortuna encontrar a otros de nuestra raza. Esos hombres habrían podido ser fácilmente una patrulla de hobgoblins. Si hubiera sido así, ni Thesik ni yo estaríamos aquí. Ninguna de nosotras. Estaríamos todas muertas. Ya habéis oído el informe de Kasi. Los goblins se están reagrupando. Van a volver a atacar y esta vez serán todavía más numerosos. Tenemos que estar preparadas para defendernos. No podemos confiar en que los machos estén siempre cerca para protegernos. Y cada una de nosotras debe estar preparada para enfrentarse a lo que pueda ocurrirle. ¿Estáis conmigo?


  Los machos habrían respondido con un grito atronador, pero las hembras no podían. Un grito habría hecho que Cresel entrara a averiguar lo que estaba ocurriendo.


  —Sí, Fonrar —respondieron en voz baja.


  —Una a una —ordenó Fonrar—. Que cada una de vosotras me lo diga.


  —Estoy contigo, Fonrar —dijo Thesik.


  —Estoy contigo, Fonrar —dijeron Shanra y Hanra al unísono.


  Una tras otra, todas las demás dieron su aprobación.


  —Así pues —prosiguió Fonrar tras oírlas a todas—, se ha acabado la diversión y los juegos. Esto va en serio. De todos modos, nuestro entrenamiento será un secreto. No queremos preocupar al comandante —dijo haciendo hincapié en ello—. Ya tiene suficiente con lo suyo. ¿De acuerdo?


  Todas asintieron con solemnidad.


  —Bien. Ahora, las órdenes del día. Voy a enseñar el manejo de la espada a las baaz y a las kapaks. Aquí no tenemos espacio suficiente para utilizar armas y no queremos hacer daño a nadie. Pero lo haremos lo mejor posible. Vosotras, las bozaks, vais a practicar vuestros conjuros mágicos. Mejor que no conjuréis ninguno de fuego en el cobertizo. Pero por lo menos practicad los que sean menos incendiarios. Vosotras, las sivaks, empezad a convertir esos maderos que han sobrado en espadas de madera para los próximos ejercicios. ¡Ah, Hanra, guarda de una vez esa maldita piel de conejo! ¡No quiero volver a verla nunca más! ¡Jamás!


  Hanra y Shanra se cruzaron una mirada. Aquella Fonrar era nueva, seria, una Fonrar que no iba a consentir ninguna tontería. Hanra guardó la piel de la disputa en su petate. Shanra, que normalmente se habría opuesto, no dijo nada.


  Las baaz y kapaks empezaron a vaciar el lugar para hacerse un sitio donde practicar los ejercicios.


  —Avisadme cuando estéis listas —dijo Fonrar a Riel. Esta asintió.


  Fonrar quitó uno de los clavos de una de las maderas y miró por el orificio. Todavía había unos pocos machos draconianos rezagados que tenían la esperanza de ver por un instante a las hembras, pero la mayoría se había marchado. O tenían tareas asignadas o habían decidido que las hembras no eran muy interesantes. Desde aquel punto de observación, veía los soldados trabajando duro para construir los cuarteles provisionales. Intentó distinguir al comandante Kang entre ellos pero no lo halló. Esperaba que sus heridas no lo estuvieran mortificando demasiado.


  Un poco de saliva de kapak lo hubiera curado de inmediato. Las hembras habían descubierto que la saliva de las hembras kapak curaba las heridas de forma casi milagrosa. Lo habían descubierto por accidente, en una ocasión en que una de las kapaks estaba jugando demasiado cerca del fuego a pesar de que se lo habían prohibido y se quemó gravemente la mano. Por temor a problemas, ocultaron a los machos el hecho de que se hubiera herido. Para mitigar el dolor la kapak se lamió la herida y le sorprendió ver que la quemadura se curaba de forma inmediata. Desde entonces, cuando las hembras se herían utilizaban «saliva de kapak» para curar cortes, rozaduras, quemaduras y heridas.


  Fonrar intentó explicárselo a Slith, pero el sivak se limitó a decir con gravedad que el comandante no debía ser molestado.


  —Sus heridas ya son suficientemente graves de por sí —le había dicho el sivak—. No consentiré que empeore más con vosotras babeándolo.


  —¿Qué quieres que haga, Fonrar? —preguntó Thesik acercándose a su lado—. No me has dado ninguna orden.


  Aunque Fonrar no podía explicárselo, le resultaba muy difícil dar órdenes a Thesik.


  —Podrías practicar tus conjuros mágicos —le sugirió.


  Thesik se encogió de hombros.


  —Realmente no necesito practicar. La magia es muy simple. —Thesik no pretendía jactarse, se limitaba a constatar un hecho—. Me sé de memoria todos los conjuros que los machos bozak han enseñado a las demás. Los pude conjurar perfectamente desde el primer día. Hay uno que me permite hacer que creas que estás viendo cualquier cosa que yo decida. Es muy divertido. Pensaba en probar con Gloth. Ya sabes el terror que le inspiran las serpientes. De todos modos, Guelp dijo que probablemente yo podía aprender conjuros más difíciles porque al parecer los auraks somos unos magos poderosos. Pero necesito a alguien que me enseñe. —Thesik miró a su amiga—. Tú podrías practicar tu magia, Fonrar. Me encantaría poder ayudarte.


  Fonrar negó con la cabeza.


  —No, gracias Thesik.


  —Pero deberías hacerlo —arguyó Thesik—. Es posible que llegue un día en que necesites echar mano de ella. Podría salvarte la vida.


  —El comandante Kang no confía en la magia —repuso Fonrar. De nuevo volvió a mirar por el agujero con la esperanza de ver al comandante.


  —Pero antes solía utilizarla —repuso Thesik—. Guelp me lo dijo. Me contó que, antes de la batalla, el comandante acostumbraba a rezar a la Reina Oscura para que le otorgara el favor de sus conjuros y que más de una vez los utilizó para salvarse a sí mismo y a sus hombres.


  —Él rezaba a la Reina Oscura —repitió Fonrar volviéndose—. Cuando ella marchó, su magia le abandonó. Por eso no la utiliza, Thesik. La magia formaba parte de su fe y ahora que su fe y su confianza en la Reina se han desvanecido, su magia ha dejado de existir.


  —¡Pero eso no es cierto! —se opuso Thesik—. Los otros bozaks también creían eso pero descubrieron que todavía eran capaces de conjurar hechizos.


  —Y ninguno de ellos se lo ha dicho al comandante, ¿verdad? —constató Fonrar con severidad.


  Thesik no respondió.


  —¿Verdad? —volvió a preguntar con suavidad.


  —Sí, es cierto. —Thesik se encogió de hombros.


  —No se lo han dicho porque saben que eso le dolería, Thesik. Y eso es lo que yo siento. Sé que le dolería. Por eso nunca utilizaré la magia. Jamás.


  —Pero permites que los bozaks enseñen a las hembras —se le ocurrió apuntar a Thesik.


  —Eso es porque, como has dicho, algún día podría salvarles la vida.


  Thesik miró exasperada a su amiga.


  —Desisto. Eres tan terca como el comandante.


  —¡Gracias! —Fonrar sonrió, encantada con el cumplido.


  Riel saludó.


  —La tropa está preparada, Fonrar.


  Fonrar volvió la mirada y vio a todas las baaz en posición de firmes en la primera fila, como habían visto hacer a los machos. Las kapaks estaban también muy firmes en la segunda fila.


  —Muy bien, Riel —dijo Fonrar—. Ve a tu puesto.


  Fonrar se acercó al frente de su tropa y la miró. Se puso en posición firme ante ellas.


  —Ahora, cuando dé la orden de desenvainar, quiero que cada una de vosotras coloque la mano derecha en el lado izquierdo, cuente hasta tres, desenvaine la espada y la mantenga al frente.


  Tomó una de las espadas de las baaz, mostró el movimiento y luego le devolvió la espada.


  —Bien, ahora ya sabéis cómo lo tenéis que hacer. Vamos a probarlo. —Fonrar dio un paso atrás—. ¡Escuadrón, desenvainad!


  Las hembras se dispusieron a desenvainar sus armas. Después de mucho tantear, lograron sacar las armas y la mayoría, conservarlas. Fonrar negó con la cabeza.


  —¡No, no! ¡Todas a la vez! Esta vez vamos a intentarlo contando en voz alta los tiempos. Cuando diga desenvainar lleváis la mano a la empuñadura y decís «¡Uno!». Luego esperáis, contáis «¡Dos, tres!», desenvaináis la espada y volvéis a decir «¡Uno!». Empezáis la acción a partir del uno y os disponéis a hacer las acciones con «¡Dos, tres!». ¿Está claro?


  Algunas asintieron. Otras no. Fonrar las tuvo entrenando así durante dos horas sin parar, primero con la acción de desenvainar y luego, con la estocada.


  Al principio, le preocupaba el ruido que hacían: los roces de las garras en el suelo firme, el chasquido de las alas, el estrépito de las espadas y los gruñidos de las hembras a causa del ejercicio. Sin embargo, al parecer, la actividad diaria de la fortaleza parecía disimular el ruido que hacían las hembras, ya que nadie las molestó en absoluto.


  Los ejercicios prosiguieron.


  Los ingenieros draconianos eligieron como emplazamiento para sus cuarteles provisionales el lugar chamuscado y negro donde antes se había erigido el hospital de campo. Los draconianos de la fortaleza habían tenido la intención de eliminar aquellos escombros y volver a construirlo, pero no lograron encontrar tiempo suficiente para hacerlo. Habían cortado y apilado los leños, sin embargo no habían hecho nada más.


  Kang tuvo el buen juicio de reservarse para sí lo que pensaba de ese proceder descuidado e inapropiado. Si hubiera estado al mando de esos hombres, la limpieza y la reconstrucción hubieran empezado antes incluso de que los escombros se enfriaran en el suelo. Dijo que sin duda los draconianos habían tenido asuntos más importantes que atender. Prokel se mostró de acuerdo, a pesar de que no parecía tener muy claro qué asuntos podrían haber sido aquéllos.


  La dilación de Prokel resultó ser providencial para Kang. Así, el acopio de troncos estaba ya listo para ser utilizado y la madera estaba bien seca. Trazó los planos para crear una estructura en forma de H que resultara rápida de construir y adecuada a sus necesidades. En uno de los lados verticales de aquella H estarían los barracones para los soldados y en la otra, los cuarteles para los oficiales. La barra horizontal sería el área común y el comedor. Agregó además un edificio junto a la barra horizontal para las hembras. Mientras Kang y Fulkth trazaban los planos de la estructura, Slith y los oficiales ordenaron a sus hombres que retiraran los escombros y limpiaran la zona para el emplazamiento del edificio.


  Durante un rato tuvieron que interrumpir la actividad y atender la crisis creada por los draconianos de la fortaleza que ocuparon la zona para observar a las hembras. Kang, airado, envió al general Maranta una solicitud redactada con estilo respetuoso pero firme en la que le rogaba ayuda para resolver aquella situación. Al poco, la Guardia de la Reina apareció y los draconianos desaparecieron como por ensalmo. Vertax se acercó a la tienda de Kang para expresar sus disculpas y le aseguró que no volvería a ocurrir nada parecido.


  —Los muchachos sólo tenían curiosidad por ver las hembras. Es normal, francamente —agregó Vertax en su defensa, pues él mismo había echado un vistazo furtivo—. La mayoría de nosotros no sabía ni siquiera que existieran hembras draconianas. Ahora que ya las hemos visto, sin duda la curiosidad habrá terminado. Al fin y al cabo las hembras no son muy distintas de nosotros, ¿verdad?


  Al decirlo, Vertax parecía defraudado.


  —Huelen mejor —repuso Kang con sequedad.


  —¿De veras? —Vertax se sorprendió.


  —No importa. —Kang se volvió a concentrar en sus planos.


  Vertax se inclinó sobre los planos semiacabados.


  —¿Es eso lo que vais a construir?


  —Es un diseño sencillo, pero adecuado para unos cuarteles provisionales.


  —Provisionales —repitió Vertax con una sonrisa—. Ah, bueno, está bien.


  Se marchó con una risa sofocada.


  —¡Maldita sea! ¡Por supuesto que son provisionales! —gruñó Kang en cuanto estuvo seguro de que Vertax había marchado.


  Tras el incidente de los mirones, Kang estaba todavía más convencido de que en el momento en que se libraran de los goblins él abandonaría la fortaleza y continuaría con la persecución de su sueño. Cuando estaba añadiendo los detalles finales al plano, Gloth lo interrumpió.


  —Señor —empezó a decir Gloth—, se trata de las hembras…


  —¿Qué les pasa? —Kang levantó la cabeza y con la mano trazó una línea involuntaria—. ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué ha ido mal?


  —No me respetan, señor —dijo Gloth con un quejido—, no del modo en que deberían. Creo que deberías tener una charla con ellas.


  —¡Oh, por el amor de…! —empezó a decir Kang mirando con impaciencia a Gloth—. ¿Me estás diciendo que has interrumpido…? —Se contuvo, contó hasta diez y luego continuó—: Contéstame una cosa: ¿las hembras están a salvo?, ¿seguras?


  —Sí, señor —respondió Gloth.


  —Perfecto. ¡Entonces haz el favor de largarte de aquí de una maldita vez y dejarme en paz! —gritó Kang.


  Gloth se marchó discretamente. Kang masculló algunas imprecaciones contra la cabeza de aquel desafortunado draconiano y borró el error que había cometido.


  Cuando sus tropas hubieron desalojado el lugar de construcción y tuvieron la madera dispuesta, él terminó los planos. Kang y Slith revisaron los planos con Pollard, el herrero bozak, e hicieron unos cuantos cambios y mejoras. Slith puso manos a la obra a todo el mundo.


  —Lo tendremos listo mañana, señor —dijo Slith.


  —Fabuloso —respondió Kang—, las hembras están cada vez más impacientes.


  —No me extraña, señor. Están encerradas en aquel cobertizo.


  —Sí, bueno, mañana ya podrán mudarse a los nuevos barracones. Eso les gustará.


  —Aun así, continuarán encerradas, señor —apuntó Slith.


  —¿Y qué puedo hacer? —preguntó Kang—. No puedo permitirles que vaguen a su aire por la ciudad de ésos. ¿No has visto lo que ha ocurrido esta mañana?


  —Sí, señor —respondió Slith—. Cuanto antes abandonemos este lugar, mejor.


  —Lo sé —dijo Kang—. En cuanto nos hayamos cargado varias posaderas de goblin, pediré permiso al general para que nos deje marchar. No creo que entonces nos detenga. ¿Por qué motivo iba a hacerlo?


  —Es un general, señor —respondió Slith—. No necesita tener motivos.


  —Bueno, yo no puedo hacer nada al respecto —contestó Kang irritado.


  —No, señor —dijo Slith el cual, al darse cuenta de que su comandante estaba malhumorado, se marchó prudentemente a trabajar.


  Kang se dio cuenta de que estaba haciendo pagar sus frustraciones a sus hombres, pero en ese momento no le importaba. Contempló con envidia cómo su tropa se disponía a trabajar. Unas cuantas horas blandiendo un hacha o levantando troncos suavizarían la tensión que le revolvía el estómago y convertía los músculos en nudos. Pero sabía que era mejor no intentarlo. Las heridas empezaban a sanar y cualquier esfuerzo podría abrirlas de nuevo.


  Kang pensó en pasar revista a las hembras, pero no tenía ganas. Imaginaba que estarían de muy mal humor, enfurruñadas y con ganas de pelea. Tenía que estar tranquilo y tener paciencia con ellas y en ese momento no le resultaba posible. Acababa de decidir que iba a tomar el desayuno cuando Pollard, el herrero, se le acercó con una pregunta, luego vino Rohan, el intendente, con otra pregunta y luego el que vino fue Brattbak, uno de los subcomandantes baaz. En cuanto Kang hubo aclarado con ellos todas las cuestiones, Fulkth regresó porque había detectado un problema en el diseño de la estructura.


  Aquel día Kang no logró desayunar.


  La mañana transcurrió en un furor de martillazos, resoplidos, alzamientos y cargas. Los ingenieros interrumpieron las tareas sólo para dirigirse al comedor y eso se hizo además por turnos, de forma que unos continuaron trabajando mientras los otros comían. Las hembras fueron acompañadas de nuevo a las letrinas y a Kang le complació oír en el informe de Gloth que ahora estaban dóciles y sumisas. Tal vez el alboroto de la mañana las había asustado. Kang se arrepintió un poco y decidió que las visitaría por la tarde para tranquilizarlas.


  De todos los machos draconianos, sólo Cresel se dio cuenta de que las hembras estaban demasiado mansas, demasiado dóciles. Había oído unos ruidos muy extraños procedentes del cobertizo, unos ruidos que, como veterano, le resultaban familiares. Cresel adivinó de inmediato lo que estaban haciendo y como, en realidad, estaba totalmente de acuerdo con ellas, no dijo nada.


  Fonrar entrenó con dureza a sus soldados durante toda la mañana. Les permitió una pausa para comer y luego prosiguió con la instrucción. Al principio se descorazonó, pensó que quizá no lo lograrían y empezó a preguntarse con inquietud si tal vez el comandante estaría en lo cierto. Fonrar calculó que si alguna soldado de la tropa hubiera blandido una espada real, ahora la mitad de su unidad estaría muerta o herida, bien por causa propia o bien a manos de sus compañeras. Tropezaban solas o con las colas de las demás y se golpeaban en la cara con las alas. Al principio, todo aquello les pareció divertido, pero después de cien flexiones dejaron de reír.


  Fonrar rechinaba los dientes, intentaba no perder la paciencia y les enseñaba los ejercicios. Ejecutaba los movimientos con ellas hasta que los brazos se le resintieron y temió que sus doloridos dedos no fueran capaces de soltar la empuñadura de la espada. Cansada, exasperada y frustrada, estaba a punto de abandonar cuando las hembras efectuaron correctamente el ejercicio. Y no sólo bien, sino perfectamente.


  Fonrar las miró con sorpresa.


  Durante unos instantes, las baaz y las kapaks no se dieron cuenta de lo que habían hecho. Pero entonces, al notar que Fonrar no mascullaba palabrotas contra ellas, se miraron entre sí y empezaron a sorprenderse de lo que habían hecho.


  —Otra vez —ordenó Fonrar sin atreverse a creérselo.


  Volvieron a efectuar el ejercicio. Y luego, otra vez. Cada vez lo hicieron mejor. Fonrar tuvo que reprimirse mucho para evitar abrazarlas a todas.


  —Podéis retiraros —dijo en cambio—. Lo habéis hecho muy bien. Excelente.


  Las draconianas, agotadas, se precipitaron contra el suelo entre sonrisas de satisfacción.


  —Mañana —anunció Fonrar— lo volveremos a hacer.


  Las sonrisas se desvanecieron.


  Fonrar se marchó para ver lo que hacían Thesik y las bozaks. El conjuro de hechizos iba muy bien. Habían aprendido todos los conjuros que Guelp les había enseñado y eran capaces de recitarlos de arriba abajo y de abajo arriba, incluso mientras Thesik les lanzaba objetos, las molestaba con un palo o intentaba distraerlas de algún otro modo.


  Mientras hablaba con las bozaks, Fonrar se dio cuenta de que Shanra y Hanra y las otras dos sivaks se esforzaban por llamar su atención. Estaban merodeando por el fondo, riéndose mientras se cubrían la cara con las manos y le dirigían a ella y entre sí guiños y señales discretas con la cabeza. Desolada, Fonrar recordó que en cuanto terminaron de fabricar las armas de madera, no les había encargado ninguna tarea. Seguro que habían pasado el rato haciendo travesuras. Decidió que al día siguiente ellas se incorporarían a los ejercicios de espada.


  —¡Fonrar, ven aquí! —dijo Shanra, haciéndole señas.


  —¡Ven a ver lo que hemos hecho! —agregó Hanra—. Hemos utilizado nuestros conocimientos de ingeniería.


  —Sí, vas a estar orgullosa de nosotras.


  Las sivaks condujeron a su comandante hasta la puerta del cobertizo y señalaron orgullosas la parte superior de la misma.


  Fonrar vio que ahí arriba habían colocado un artefacto hecho con un tonel colocado de forma inestable sobre la viga transversal, el cual se mantenía en su sitio mediante una pequeña vara atrancada entre la puerta y el marco.


  A Fonrar no se le ocurrió cuál podía ser la función de aquel dispositivo ni por qué se encontraba precisamente en aquel sitio, pero las sivaks parecían tan orgullosas y complacidas que creyó oportuno alabarlas con moderación.


  —Es… interesante —dijo—. Está bien cómo habéis… bueno… hecho que el tonel se mantenga en esa posición. Está muy bien. Pero me temo que tendréis que quitarlo de ahí. Falta poco para que Gloth venga a pasar revista y…


  Entonces Fonrar se calló. Miró con más detenimiento al tonel y luego a las hermanas sivak.


  —¡Ya lo sabemos! —susurró Hanra con una risita.


  —¡El tonel está lleno de agua! —dijo Shanra en voz baja.


  —Cuando Gloth pase por la puerta…


  —… ¡Patachaf!


  Fonrar sabía que debía adoptar una actitud severa. Tenía que ordenarles que quitaran de inmediato ese artefacto. De hecho, debería castigarlas, obligarlas a hacer cincuenta flexiones. Pero en el momento en que iba a abrir la boca, la imagen mental de Gloth bajo el dintel de la puerta empapado de agua con un tonel en la cabeza le pareció demasiado buena para renunciar a ella.


  Aquel día la tropa había trabajado duro. Merecían una recompensa. Ella misma merecía una recompensa.


  —¡Atención! —Era la voz de Cresel hablando un poco más alto de lo habitual. Siempre que podía, las avisaba.


  —¡Deprisa! —dijo Fonrar en un susurro—. A vuestros puestos.


  Las hembras se apresuraron a formar las filas para la revista diaria. Lo hicieron con rapidez, sin las refriegas y confusiones habituales. Entre las filas circulaban olas de risas apagadas cuando se oyó la llave en la cerradura. A Fonrar le costó mucho contenerse. Al mirar a Thesik a su lado, vio que los ojos de su amiga brillaban. Las hembras estaban tan nerviosas que ninguna de ellas notó el extraño tono de voz que había adoptado la voz de Cresel.


  La puerta se abrió.


  El tonel cayó. El artefacto funcionó perfectamente. Las lecciones de ingeniería habían sido bien aprovechadas. El problema era que quien había abierto la puerta no era Gloth.


  El agua goteaba del hocico del general Maranta. A sus pies, roto, yacía el tonel.
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  —¡Señor, pronto! ¡Ven, rápido!


  Kang reconoció la voz exaltada de uno de los guardias asignados a las hembras. El guardia corría a toda velocidad hacia él, con la respiración entrecortada y haciéndole señas. Si los draconianos pudieran palidecer, aquél estaría tan blanco como un cubo de leche.


  —¡Señor! ¡Las hembras…! —El draconiano tomó aliento—. ¡El general Maranta!


  Eso fue todo lo que logró decir. Kang salió disparado en dirección al cobertizo. Si hubiera sabido lo que acababa de ocurrir allí, probablemente habría dado media vuelta y corrido hacia la puerta lateral. En cualquier caso, Kang imaginó que el problema era serio al oír grandes carcajadas en el cobertizo. Él rostro de Cresel lucía una expresión tan afligida como la de un draconiano herido en los intestinos por una lanza.


  —Señor —empezó a decir Cresel con un nudo en la garganta.


  Tras empujar a un lado a ese desafortunado, Kang cruzó la puerta. Allí encontró al general Maranta, totalmente empapado y a las hembras revolcándose de risa.


  —¡¿Qué significa esto?! —atronó Kang.


  Al verlo y oír su voz, las risas cesaron de golpe.


  —¡Firmes! —gritó Fonrar.


  Las hembras se irguieron y se pusieron firmes. Fijaron la mirada al frente, alzaron la cabeza y desplomaron las manos a los lados.


  Con una sola mirada, Kang les expresó toda su furia, un sentimiento que no estaban acostumbradas a ver dirigido contra ellas. Las hembras quedaron abatidas ante su ira. Se encogieron, bajaron la cabeza y se miraron de soslayo.


  Kang se volvió hacia el general, que en ese momento estaba escurriendo el agua de su manto. Al comandante le bastó con ver el tonel roto en el suelo para adivinar lo que había ocurrido.


  —General Maranta —dijo—, lo lamento. Lo siento profundamente. ¿Hay… alguna cosa que yo pueda hacer para compensarte?


  Al oír la palabra «General», entre las filas de las hembras se dejaron oír respingos de horror y gemidos ahogados.


  —Así que ésas son mis hermanas —dijo el general Maranta en tono frío. A continuación, con los ojos inyectados en sangre dirigió una mirada severa a Kang—. Pero ¿qué les enseñas a esas hembras tuyas, comandante?


  Los auraks son orgullosos, arrogantes y atienden mucho a su aspecto y dignidad. No les gusta sentirse menospreciados ni que otros, que ellos consideran inferiores, sean más respetados que ellos. En aquel momento Kang se dio cuenta de que el general Maranta estaba ofendido sobre todo porque las hembras demostraron más respeto por un humilde bozak que por el general, todo un aurak. Era posible que pensara que Kang les había hecho hacer eso. Por lo menos, el tono de su voz así lo dejaba entrever.


  —De nuevo te ruego que las disculpes, general —respondió Kang molesto—. Son jóvenes y jamás han conocido a nadie de su rango. No tenían idea de quién eras tú…


  Fonrar dio un paso al frente con un nudo en la garganta. La sangre se le había helado de golpe. No sentía los pies ni las manos. Pero aquéllas eran sus soldados y ella era la responsable. No iba a consentir que el comandante cargara solo con esa culpa. Lamentaba profundamente verle humillarse y rogar perdón por una acción en la que él no había tenido nada que ver.


  —Disculpa, general —dijo esforzándose para que no le temblara la voz—, si tienes que enojarte con alguien, entonces debes hacerlo conmigo. Soy la responsable de este escuadrón y su mal comportamiento es culpa mía. El comandante Kang no sabía nada de esto. Queríamos gastar una broma a… uno de los subcomandantes.


  La mirada siniestra del general Maranta estuvo a punto de acabar con el valor de Fonrar. Aun así siguió hablando, más por Kang que por sí misma.


  —Señor —empezó a decir Kang.


  —¡Basta! —El general Maranta levantó una mano. Una de las comisuras de los labios del general se contrajo y dejó ver la punta de un colmillo amarillo—. Bueno, bueno, comandante, ¡hay que ver la que arman los niños! ¡Especialmente cuando son niñas!


  El general empezó a reírse. Kang soltó una risotada; bastó una rápida mirada a Cresel y los demás draconianos para que todos se acomodaran al humor del general. Las hembras estaban incómodas y permanecieron quietas. Habían caído en desgracia. Para ellas aquello no era divertido. En su interior Fonrar sentía que le faltaba ánimo para poder reírse de nuevo.


  —No me extraña que hagan travesuras, encerradas aquí de esta manera —dijo el general Maranta cuando logró sobreponerse—. Kang, ¿recuerdas cómo nos educaron? ¡Como soldados! Fuimos criados para la batalla. —Se frotó las garras y añadió—: Teníamos que luchar por cada trozo de carne que nos tiraban. Nunca había suficiente. El fuerte comía, el débil se quedaba sin. ¿Lo recuerdas, Kang?


  —Sí, señor —respondió Kang, manteniendo un tono que procuró que sonara neutral—. Me acuerdo.


  —A mí, estas hembras me parece que están demasiado bien alimentadas. Les falta ejercicio. Deberías dejarlas salir más. Déjalas que se peleen y arañen.


  —General, con mis respetos, no creo que eso sea posible, sobre todo si se tiene en cuenta lo que ha ocurrido esta mañana. Ha sido casi un motín.


  —¡Bah! —El general borró aquel incidente con un gesto de la mano—. No volverá a ocurrir, comandante. Los hombres tenían curiosidad. Eso no es de extrañar. Pero ahora que la han saciado, no te darán más problemas. —Miró a Kang con astucia—. ¿Has tenido algún otro problema hoy?


  —No, no señor —respondió—. No hemos tenido ninguno.


  —Ni lo tendrás. Ahora que estoy aquí, podría… pasar revista a la tropa —sugirió el general con una risa ahogada.


  Las hembras estaban tan quietas y rígidas como baaz muertas convertidas en piedra. El general Maranta pasó entre ellas mirándolas atentamente. A un ademán de Kang, Fonrar los acompañó a ambos en silencio a varios pasos por detrás del comandante. El general no dijo nada a nadie hasta que llegó frente a Thesik, que se encontraba al final de la fila.


  Se detuvo delante de ella y la miró duramente durante mucho rato.


  Fonrar lo lamentó por su amiga, que estaba tan nerviosa que parecía estar a punto de desmayarse. Las puntas de las alas se le estremecían y tenía la cola enroscada en una bola.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó el general Maranta.


  —Thes… Thesik, señor —respondió Thesik en un susurro. No lo miraba a los ojos, mantenía la mirada clavada al frente, en la nuca de la hembra draconiana que tenía al frente.


  —Otro aurak. Hacía años que no venía ninguno. Es posible que ambos procedamos del mismo dragón dorado, Thesik —dijo el general Maranta—. Tal vez tú y yo somos hermanos.


  —Sí, señor —respondió Thesik débilmente. Estaba desconcertada por completo. Parecía no tener ni idea de lo que aquel draconiano le estaba diciendo.


  —¿Tú tienes poderes mágicos, querida? —preguntó el general Maranta amablemente.


  El corazón de Fonrar le dio un vuelco en la garganta y se le quedó atascado ahí. No podía articular palabra.


  —¿Magia, señor? —Thesik posó la mirada llena de asombro en el general Maranta—. La magia no existe, señor. Abandonó el mundo con Su Majestad la Reina Takhisis.


  El general Maranta se sorprendió.


  —¿No practicas magia?


  —¿Practicarla? No, señor —respondió Thesik. No, señor, se dijo Fonrar mientras su corazón volvía a descender por la garganta y se colocaba de nuevo en su sitio.


  Thesik había dicho la verdad. No había mentido. Ella no practicaba la magia. No tenía necesidad.


  —La pérdida de nuestra gran Reina fue una desgracia terrible —dijo el general Maranta. Miró a Kang, que se encontraba junto a él en silencio y luego, tras encogerse de hombros levemente, se marchó. La revista había terminado.


  El general Maranta se marchó al poco tiempo, pisando los restos del tonel roto. El agua le goteaba del manto.


  En el exterior, el general Maranta se detuvo y golpeó suavemente a Kang en el pecho con una de sus afiladas garras.


  —Comandante, tienes que enseñarles a luchar. Son hembras, pero son draconianas. No son elfas ñoñas de los bosques. Enséñales a ser soldados.


  Kang podría haber puntualizado ahí que la responsable de la derrota del general y de todo el ejército draconiano había sido precisamente una de esas elfas ñoñas de los bosques llamada Laurana, pero no estaba dispuesto a pasar todo el tiempo que iba estar ahí en la empalizada. También le vino a la mente el recuerdo de Slith y la elfa. Pero Kang borró aquella imagen de su pensamiento con firmeza.


  —Con mis respetos, general —Kang se había excusado muchas veces aquel día—, si las hembras se vuelven soldados lucharán y morirán y nuestra raza volverá a estar condenada a extinguirse, como cuando las encontramos. Son nuestro futuro.


  El general Maranta se acercó a Kang.


  —El futuro de nuestra raza está controlado, comandante. Perfectamente controlado. —Le hizo un guiño—. Enséñalas a luchar.


  El general Maranta se marchó acompañado por seis miembros de la Guardia de la Reina, sus escoltas, dos detrás, dos delante y los dos restantes, uno a cada lado del general.


  Mientras Slith obtenía la primera muestra de la nueva destilación se oyó el aviso de alarma acerca de las hembras. El zumo de cactus estaba bien. Al principio temió haber mezclado por error las afiladas púas, pero tras la primera sensación de malestar, el zumo de cactus se deslizó suavemente por la garganta, dejando a su paso una agradable sensación de fuego en el estómago.


  —Estamos preparados para hacer negocios —anunció a sus ayudantes—. Una pieza de acero por trago. Si no tienen acero, aceptaremos trueques. Utilizad vuestro criterio —Slith levantó un dedo en señal de advertencia—, pero no os bebáis los beneficios.


  Los dos baaz asintieron con una sonrisa. Cuando Slith se disponía a tomar otra muestra, sin otra intención más que asegurarse de que sabía tan bien como creía, oyó los gritos de los guardias y vio a Kang salir disparado hacia los barracones de las hembras. Estuvo a punto de salir tras él y averiguar qué ocurría cuando uno de los tubos de destilación, que estaba hecho con intestinos de ciervo, sufrió una fuga. En cuanto esa emergencia fue solventada, Slith marchó a ver si podía ser de ayuda. Llegó a la escena en el momento en que el general Maranta se marchaba.


  Hasta entonces, Slith había logrado esquivar al general. Probablemente Maranta había olvidado por completo el incidente de la elfa y Slith se esforzaba en que al general no se le refrescara la memoria. Cerca de ahí se había arremolinado también un grupo de draconianos deseosos de vislumbrar a su general, que era muy apreciado por los soldados. Slith se colocó entre ellos con la intención de entremezclarse con el grupo y echar un vistazo.


  En aquel momento Maranta estaba hablando con el sivak que tenía a su lado.


  —Es totalmente impropio —decía en aquel momento el general—. Olvídalos. El resto de soldados de Kang es satisfactorio. Muy satisfactorio.


  El sivak respondió algo. Slith intentó oírlo pero no le fue posible. Tras separarse del grupo, se acercó al cobertizo preguntándose ociosamente a qué se estaría refiriendo el general Maranta.


  «Sea lo que sea, es satisfactorio —se dijo Slith—. Eso complacerá al comandante». Las cosas no podían ir mejor.


  —¡Las cosas no podían haber ido peor! —gruñó Kang. Levantó la mirada de las garras de los pies y luego se hundió en una silla de campamento—. Primero las hembras deciden que van a gastar una broma a Gloth, luego se les ocurre el viejo método del tonel de agua. ¡Ah, cómo me gustaría poner las manos en el draconiano que les enseñó a hacerlo! —agregó Kang furioso.


  Slith, que recordó entonces haber contado un cuento a las hembras acerca de un tonel de agua y el Señor del Dragón Verminaard, adoptó una actitud conciliadora e inocente.


  —El problema es que quien entró no fue Gloth —gruñó Kang—. Fue el general Maranta.


  —¿Me estás diciendo que las hembras tiraron un cubo de agua sobre el general Maranta? —preguntó Slith con asombro.


  Kang asintió con un gesto sombrío.


  Slith se levantó de un salto de la silla y se encaminó hacia el faldón de la tienda.


  —Pero ¿qué demonios te piensas que estás haciendo? —preguntó Kang con enfado.


  —Discúlpame, señor —dijo Slith—. Voy a reírme y sé que si me ves riendo es probable que me degrades a un grado más bajo que el menor de cualquier baaz…


  —¡Por supuesto que lo haré! —Kang clavó la mirada en su segundo.


  Slith levantó el faldón de la tienda y salió. En el exterior se oyeron carcajadas. Kang se sintió tentado a unirse a ellas. Cada vez que recordaba la imagen del general con el agua goteándole por el hocico, la comisura de los labios se le contraía involuntariamente. Pero esa sonrisa se le borraba de inmediato al evocar también la mirada que el general Maranta le había dirigido, una mirada de la que emanaba tanto odio como calor de un atizador de fuego al rojo.


  Slith regresó. Tras intentar recobrar la compostura con dificultad, volvió a sentarse.


  —Sí, señor. ¿Qué ocurrió después, señor?


  —En cuanto el general se hubo secado…


  Slith se tapó la boca, medio ahogado de risa. Kang lo miró con fiereza.


  —No, señor. Estoy bien, señor —dijo Slith con voz entrecortada—. Ha sido un lapsus momentáneo. No ocurrirá de nuevo.


  —Ha pasado revista a la «tropa» —resumió Kang volviendo a suspirar—. Se detuvo al ver a Thesik.


  Slith dejó de reírse y se inclinó hacia adelante en su asiento.


  —Sí, señor —dijo—, ¿y qué ocurrió?


  —El general Maranta hizo un comentario acerca de que él y Thesik provenían del mismo padre, del mismo Dragón Dorado.


  Slith miró al comandante.


  —Las hembras tenían que saberlo algún día, señor.


  —Sí, me lo figuro. —Kang se dejó caer en la silla y se enrolló la cola a los pies. Tenía las alas abatidas—. Tenía la esperanza de que ese asunto nunca surgiera.


  —Lo sé, señor —respondió Slith comprensivamente—, pero ahora ha surgido y tienen que saberlo. Es preciso que sepan la verdad; de lo contrario empezarán a creer que es algo de lo que avergonzarse.


  —¿Acaso no deberíamos, Slith? —preguntó Kang melancólico—. ¿No nos debería avergonzar eso que llamamos nacimiento? ¿Has visto alguna vez en el cielo un Dragón Plateado y, viéndolo tan bonito, tan letal y magnífico, no has pensado que ese dragón perdió a su hijo por culpa tuya? ¿Y no sólo eso, sino que además los hijos se convirtieron en versiones horrorosas y feas de algo bonito? ¿No lo has pensado nunca?


  —No, señor —contestó Slith con terquedad—, y tampoco deberías pensarlo tú, ni las draconianas. No pedimos venir al mundo, pero ya que estamos aquí, estamos, y no hay nada que podamos hacer en contra ni tú, ni yo, ni el Dragón Plateado. Considéralo así, señor. Soy responsable de mis acciones, pero maldita sea si voy a responsabilizarme de las cosas que ocurrieron antes de que yo naciera. No, señor, yo no tengo nada de qué avergonzarme. Y no me considero horrible, señor. Y, seguramente, tampoco crees que las hembras sean feas, ¿verdad?


  —No. Tienes razón, Slith —dijo Kang en tono más tranquilo—. Tengo que admitir que jamás en mi vida vi algo tan bonito como las pequeñas criaturas que sacamos de aquella cueva. Y cada día están más guapas. Gracias, Slith. —Kang se inclinó hacia adelante para estrechar la mano de su segundo al mando—. Gracias. Hablaré con ellas de inmediato. Esta noche, después de cenar.


  »Sólo hay un problema —añadió de mejor humor—, pero creo que podrá resolverse con facilidad. El general Maranta preguntó a Thesik si tenía dotes para la magia. Ella, pobrecita, no entendió de qué le estaba hablando. Gracias al cielo que no tenemos que preocuparnos de si las hembras utilizan o no la magia.


  —No, señor —repuso Slith mientras intentaba esquivar la mirada de su comandante.


  —Me supo muy mal perder la magia —prosiguió Kang—, pero ahora estoy contento de que haya desaparecido. ¿Te imaginas la de problemas a los que tendríamos que enfrentarnos si supieran utilizarla? —Kang se estremeció—. Sólo pensarlo me vienen pesadillas.


  —Señor… —empezó a decir Slith.


  Kang cerró los ojos y se reclinó en la silla. Estaba agotado. Se sentía peor que después de la batalla contra los hobgoblins. Las heridas le dolían y tenía todo el cuerpo resentido. Estaba muy contento de estar en aquella fortaleza, la consideraba un refugio seguro, un lugar donde descansar, relajarse y olvidar sus problemas. Sin embargo, éstos en lugar de disminuir aumentaban: el general Maranta, las hembras, los goblins… Se enorgulleció de que Fonrar hubiera dado la cara ante el general.


  —¿Qué decías, Slith? —preguntó Kang, abriendo los ojos con un respingo de culpabilidad. Notó que se había adormecido y recordó que su segundo estaba a punto de decir algo.


  —Estaba diciendo… —Slith se detuvo, miró a su cansado comandante y cambió de idea—. No importa, señor. Puede esperar. Mañana terminaremos los barracones provisionales. Si te parece, las hembras pueden mudarse ahí esta noche.


  —Perfecto. Sí, encárgate de eso —respondió Kang. Reprimió un gemido y se levantó—. Vendré a inspeccionar la obra.


  —Hoy los hombres han hecho un buen trabajo, señor. Estoy seguro de que quedarás satisfecho.


  —Estoy seguro de ello, Slith.


  —Otra cosa. Esta noche es nuestro turno en la ronda de guardia de la fortaleza. ¿Quieres que elija a los hombres?


  —Sí, pero mantén también nuestra propia guardia, como siempre. —Kang sonrió y dio un codazo a su amigo—. Por todos los dioses, Slith, deberías haber visto al general Maranta de pie y totalmente empapado. ¡Ha sido divertidísimo!


  —Siento habérmelo perdido —respondió Slith—. ¡Oh! Por cierto, cuando el general salía ha pasado muy cerca de donde yo estaba. Estaba hablando con uno de los sivaks.


  Slith narró la conversación que había oído.


  —¿Satisfactorios? —Kang estaba encantado—. ¿Ha dicho que somos de lo más satisfactorio?


  —Sí, señor.


  —Tal vez me haya precipitado al sacar conclusiones —dijo Kang—. No creía que él pensara tan bien de nosotros. Es bueno saberlo, Slith. ¡Muy bien!


  —Señor —Granak golpeó en el palo de la tienda—, un mensajero del general Maranta quiere verte.


  El mensajero, un baaz, entró en la tienda y saludó.


  —Comandante Kang, subcomandante Slith, el general Maranta ha convocado una conferencia de comandantes hoy mismo, al atardecer.


  —¿Dónde? —preguntó Kang con ansiedad. Temía tener que orientarse en el laberinto del fortín privado del general.


  —En el centro de comandancia, señor. En el exterior del cuartel general.


  —Yo sé dónde se encuentra, señor —dijo Slith.


  A Kang no le sorprendió ver que Slith ya conocía bien aquella fortaleza. Slith sacaba provecho de conocer el territorio que le rodeaba.


  —Dile al general que estaré ahí —dijo Kang.


  El baaz volvió a saludar y se marchó.


  —Está pasando alguna cosa —dijo Kang.


  —Seguramente se trata del informe de los exploradores, señor.


  Kang ladeó la cabeza hacia su segundo. Slith siempre se enteraba de todo.


  —¿De veras? ¿Qué has oído decir?


  —Esta tarde Prokel pasó a ver cómo iban las cosas con los barracones provisionales, señor. Justo antes del… mmm… incidente con las hembras. Los exploradores acababan de regresar y, según Prokel, informaron al general de que se está organizando un ejército con un número de goblins como no se ha visto desde los tiempos de la Guerra de la Lanza. Hay miles y están bien armados y preparados. Hay alguien que se está esforzando mucho y está gastando mucho dinero en esa campaña, señor.


  —Quieren aniquilarnos —declaró Kang inexorable—. Son los solámnicos. Tienen que ser ellos.


  —Pero ¿desde cuándo se alían con goblins? —apuntó Slith.


  —En estos tiempos modernos que corren —dijo Kang—, ya no puedes fiarte de nadie. Es posible que los solámnicos se figuren que ahora que Paladine ha desaparecido no hay nadie a quien le importe lo que hacen.


  —Es posible, señor —dijo Slith no muy convencido.


  —Tampoco tiene una gran importancia —afirmó Kang en tono grave—. Sea quien sea quien te mate, te mueres. ¿Cuándo cree Prokel que los goblins van a atacar?


  —Por lo que ha oído, cada día llegan más tropas de goblins y se están atrincherando como si pretendieran quedarse una buena temporada. No pueden intentar un asalto a la fortaleza si son menos de diez mil soldados. Y de momento son sólo la mitad.


  —Tengo que meditar acerca de todo esto. —Kang se puso en pie—. Será mejor que vaya a oír lo que el general Maranta quiere comunicarnos. ¿Lo que me has dicho es de conocimiento general entre los hombres?


  —Si no lo es ahora, pronto lo será —predijo Slith.


  —Después quiero hablar con ellos. Sólo los dioses pueden saber el tipo de rumores que se están divulgando.


  —¿Esta noche, señor?


  Kang dudó. Pensó en esperar a que la tropa se reuniera y a que los oficiales los ordenaran; pensó en estar frente a ellos y hacerles un discurso. Pensó en intentar comunicarles tranquilidad cuando lo que él quería era alguien que le diera tranquilidad a él.


  —No. Todos estamos agotados. Yo el primero. Será lo primero mañana por la mañana. Cuando me marche, haz que Gloth se encargue de que las hembras vayan a los nuevos barracones. ¡Oh! Será mejor que avises a Gloth de que las hembras la han tomado con él. De hecho, el cubo de agua iba dirigido a su cabeza.


  —Sí, señor —sonrió abiertamente Slith.


  —Y ahora —dijo Kang mientras salía de la tienda—, explícame cómo llegar al centro de comandancia.


  En la reunión, a Kang no le dijeron más de lo que Slith ya le había contado. Sacó el tema de quién era el que estaba reclutando y entrenando a los goblins, pero el general Maranta no quiso hacer especulaciones. Dejó que cada uno de sus oficiales sacara sus propias conclusiones.


  A Kang le gustó una afirmación que el general hizo. Cuando un oficial, un bozak que él no conocía, apuntó la idea de que los goblins los estuvieran atacando a causa de la presencia de las hembras y que si ellas se marchaban era probable que los goblins también lo hicieran, el general Maranta le dijo al oficial en unos términos que no dejaban lugar a dudas que era un idiota. ¿Acaso ese oficial creía realmente que los goblins iban a reclutar a miles de soldados sólo para eliminar un pequeño regimiento de ingenieros draconianos, con o sin hembras? El general Maranta dudaba incluso de que los goblins supieran que en el ejército de Kang hubiera hembras.


  Alguien había pagado a los goblins para que acabaran con los draconianos. Con todos los draconianos. Era cierto que Kang había mostrado sin querer a los goblins dónde estaba la fortaleza, pero sin duda lo habrían descubierto igualmente. De hecho era posible que hubieran estado acosando a Kang con la esperanza de que los condujera ahí. Todos, goblins, hobgoblins, humanos y elfos, conocían el nombre del general Maranta. Lo conocían y temían su poder. Si alguien era el objetivo de la ira de goblins, esa persona era el general Maranta y no un humilde ingeniero bozak.


  Aquello no era muy halagador para Kang, pero como le quitaba algo de responsabilidad, el comandante se sintió más que contento de permitir que el general Maranta se considerara a sí mismo el objetivo. De hecho, llevaba algo de razón. Era posible que los goblins hubieran dado con la fortaleza por casualidad, pero si realmente les pagaban para exterminar draconianos, aquélla era una buena oportunidad para hacerlo de una sola vez.


  Tras la reunión Kang tomó una comida rápida en el comedor de oficiales y luego fue a inspeccionar la obra. El avance le complació. Los nuevos barracones estarían listos para que los machos pudieran instalarse en ellos mañana. Las hembras ya se habían trasladado a los suyos. Todavía le quedaba una tarea pendiente antes de acostarse. Tenía que pasar revista a las hembras, inspeccionar sus barracones y ver cómo estaban.


  Según Gloth durante el traslado no hubo incidentes. Escarmentadas por el desastre que había afectado al general, las hembras se habían mostrado más cooperativas de lo habitual. En el momento en que Gloth había dado la orden de salir, tenían sus petates preparados y estaban listas para abandonar el cobertizo. Gloth dobló además el número de guardias; pero no hubo motivo para preocuparse. Los draconianos de la fortaleza no dirigieron a las hembras más que una leve mirada de curiosidad y se apresuraron a realizar sus tareas.


  Kang quedó gratamente sorprendido. La fortaleza podía tener el aspecto de una ruina, pero ciertamente su funcionamiento interno era bueno. La disciplina era estricta, excelente. Los soldados parecían tener buen ánimo y respetaban a sus oficiales. No observó que se aplicara ningún castigo severo como los que lamentablemente había presenciado en el ejército de los Dragones. Los pocos prisioneros que había encerrados en el calabozo estaban acusados de cargos habituales: embriaguez, indisciplina, peleas en los barracones, robos menores. A diferencia del ejército de los goblins, los draconianos cumplían con su deber porque estaban orgullosos de cumplirlo, y no porque estuvieran acaudillados por oficiales que blandían azotes. Aquello le hizo dar un voto de confianza al general Maranta.


  Respecto a la historia de la fortaleza se decía que el general había escapado de Neraka con la Guardia de la Reina y el Noveno de Infantería. Al adivinar que, con la caída de Su Reina, los draconianos serían perseguidos y masacrados por las victoriosas Fuerzas de la Luz, Maranta buscó un lugar aislado y desierto para crear una posición desde la que poderse defender. Rápidamente levantaron las murallas de la fortaleza, los primeros edificios y luego se dispusieron a construir un edificio más sólido: el Bastión.


  En cuanto estuvieron asentados, el general Maranta envió exploradores para que buscaran otros soldados draconianos que pudieran estar en una situación parecida y les pidió que se unieran a él. «Uno de estos exploradores nos hubiera podido encontrar —se dijo Kang—, si no hubiésemos estado escondidos en las montañas».


  Durante unos instantes se imaginó lo distinta que hubiera podido ser su vida y la de sus hombres. Muchos de sus soldados todavía estarían con vida, reflexionó, pero en cambio no hubieran encontrado a las hembras. Kang sería como Vertax, Yakanoh y los demás comandantes: respetuoso, obediente, incondicional y buscaría en Maranta tanto las preguntas como las respuestas. Kang se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo solo. Eso había hecho que se le desarrollara un espíritu independiente, algo fatal para un militar. Kang se reprendió por ello. Él no habría consentido una actitud como ésa a ninguno de sus subcomandantes y se prometió comportarse mejor y ver al general Maranta con más respeto. Se lo merecía.


  Aun así, a Kang no le quedaba más remedio que admitir que le complacía que el explorador no los hubiera encontrado.


  La noche brillaba bajo las estrellas. Las antorchas iluminaban las paredes de los puestos de mando. Un grupo de draconianos que regresaba del comedor pasó junto a Kang riendo y hablando y lo saludó. Estaba totalmente decidido a hablar con las hembras y contarles las circunstancias reales de su nacimiento. Llevaba postergando demasiado tiempo esa tarea tan poco agradable, como si se tratara de la extracción de un diente en mal estado. Cuando llegó a los barracones de las hembras vio que la zona estaba oscura y en silencio.


  —Creo que duermen, señor —dijo el guardia de noche—, ¿quiere que las despierte?


  —¡No, no! —se apresuró a decir Kang—. Sólo echaré un vistazo.


  El guardia deslizó a un lado la tranca que mantenía cerrada la puerta. Kang la abrió en silencio y miró al interior. Las hembras estaban tendidas en sus catres recién construidos, adormecidas. Sólo había una completamente despierta, Fonrar. Caminaba de un lado a otro de la habitación, yendo de una ventana a otra y mirando la noche. Kang se dispuso a marcharse furtivamente, pero ella tenía muy buen oído.


  Hizo un gesto rápido en su dirección y él entró, contento de tener una oportunidad de hablar con ella.


  Fonrar se le acercó, se puso firme y lo saludó. Kang sonrió y sacudió la cabeza.


  —Descansa —dijo en voz baja.


  —Señor —empezó a decir Fonrar—, sólo quería decirte lo mal que me sabe…


  —Lo sé —respondió Kang—, lo sé. Ahora ya está hecho. —La miró con preocupación. Pensó que parecía cansada y muy infeliz—. No pienses más en ello, Fonrar. Eso no debería quitarte el sueño.


  —Ha sido culpa mía —explicó Fonrar con pesar—. Sabía lo que estaban haciendo y no les paré los pies. Lo peor es que te hemos puesto en una situación muy incómoda con el general, señor. Jamás fue ésa nuestra intención.


  —No es la primera vez que he tenido problemas con un general —dijo Kang secamente—. Y estoy seguro de que no será la última.


  —Aun así, señor, nos sentiríamos mejor si nos castigaras de algún modo…


  —El fin de un castigo es que la lección no se olvide —repuso Kang sonriendo— y creo que esta vez la habéis aprendido muy bien, ¿verdad?


  —Sí, señor —dijo Fonrar afligida sin mirarle a los ojos.


  —Hoy me he sentido muy orgulloso de ti, Fonrar —dijo Kang—. Has tenido mucho valor al admitir tu culpa ante el general.


  —No me halagues, señor —respondió ella todavía sin mirarlo—. No me lo merezco.


  A él le gustó la actitud modesta y humilde de ella.


  —Espero que lo que dijo el general no haya afectado a nadie. En especial, a Thesik.


  —¿Qué ha dicho, señor? —Entonces Fonrar sí lo miró y con una expresión de desconcierto.


  —Bueno, sobre eso… —Kang se sentía incómodo. Había estado todo el día ensayando su discurso pero ahora parecía demasiado para un sólo oyente—… de proceder de… huevos de dragones.


  —Ah, eso. —Fonrar parecía aliviada—. No ha afectado a nadie. ¿Por qué? Ya hace tiempo que lo sabemos.


  —¿Ya lo sabíais? —Kang estaba asombrado.


  —Sí, señor. Cresel nos lo explicó todo: que venimos de los huevos de los dragones de colores metálicos, unos huevos que fueron alterados con magia para hacer que nacieran draconianos en lugar de hijos de dragón.


  —Vaya, así que Cresel ya os lo contó… pero, bueno, ¿eso no os preocupa? —preguntó Kang indeciso.


  —No, señor —respondió Fonrar parpadeando—. ¿Hay algún motivo para ello?


  —No, no —se apresuró él a contestar—, claro que no. Es sólo que Thesik parecía no saber de lo que estaba hablando el general. Creí que…


  —Oh, Thesik es así. —Fonrar sonrió con indulgencia—. Es su modo de ser, señor. Es muy reservada. Nunca sabes lo que está pensando, a no ser que quiera que lo sepas y aun así, la mitad de las veces no la entiendo. La verdad, señor, es que Thesik se enfadó con el general. No le gustó el modo en que se dirigió hacia ella, como si fuera distinta al resto de nosotras. Por eso se hizo la tonta y no quiso que él viera que ella entendía lo que decía. Creo que todo eso es por las alas, señor.


  —¿Las alas? —Kang estaba perplejo.


  —Thesik no tiene alas, señor. Creo que eso no le gusta.


  —Sí… ya entiendo. —Pero no, no era cierto. Kang no entendía nada.


  —¿Es eso todo, señor? —preguntó Fonrar reprimiendo un bostezo.


  —Oh, sí, claro —respondió Kang—. Ve a la cama. Es una orden.


  —Sí, señor. —Fonrar saludó.


  Kang esperó a ver cómo el guardia deslizaba la tranca de nuevo en su sitio y luego se dirigió hacia sus habitaciones, deseoso de meterse en la cama.


  —¡Alas! —repitió rascándose la cabeza.
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  Un golpe en el palo de la tienda seguido por el ruido de unas alas al rozar con la lona interrumpieron el sueño, esta vez agradable, de Kang. Abrió los ojos y se encontró con un draconiano en pie delante de él.


  —¿Mmmmm? —gruñó Kang. Aquél era el sonido más inteligente que era capaz de articular a aquella hora, fuera cual fuese. Era evidente que no era de mañana. La tienda estaba a oscuras. El calor del cuerpo del draconiano era la única luz. Kang reconoció a Slith.


  Un pensamiento fue deslizándose en el cerebro de Kang entre las brumas del sueño. Slith había dado un golpe en la entrada, pero no había aguardado a que Kang gritara: «¡Adelante!». Slith se había colado en la tienda del comandante en medio de la noche. Slith… se suponía que él también tendría que estar durmiendo. Algo había ocurrido.


  Kang suspiró profundamente, moviendo las garras de los pies. ¿Por qué las urgencias ocurren siempre de noche? ¿Por qué el ataque de las desgracias se produce siempre cuando uno se encuentra tranquilamente dormido?


  —Lamento despertarte —empezó a decir Slith.


  Kang agitó la mano para indicarle a Slith que no tenía que disculparse y que soltara ya la mala noticia. Kang ya sabía que aquello sólo podía ser una mala noticia. Nadie le había despertado jamás por la noche para comunicarle algo bueno.


  —¿Qué ocurre? ¿Son los goblins? —murmuró Kang restregándose los ojos.


  —Dos de nuestros soldados han desaparecido, señor; Urul y Vlemess, unos soldados baaz del escuadrón número uno.


  —¿Cómo? —Kang miró fijamente a su segundo—. ¿Han desaparecido? ¿Dos de los nuestros? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo?


  —Los dos formaban parte de los centinelas asignados a la vigilancia de la muralla, señor. Cuando terminó el turno, todos los centinelas fueron relevados del servicio y se alinearon en el interior de la entrada de la fortaleza. Todos menos los nuestros. Ambos han sido declarados desaparecidos. El comandante de los centinelas de la fortaleza informó de eso, pero no se molestó en comunicarnos a ninguno de nosotros que dos de los nuestros habían desaparecido, señor. Nos enteramos cuando el resto de nuestros centinelas regresó a los barracones; Celdak ha hecho el recuento y ha notado la falta de dos. Ha ido a ver al comandante de los centinelas de la fortaleza y éste le ha contestado que al disponerse a relevarlos, los guardias se han encontrado con que éstos no estaban en su puestos. —Slith calló un momento y dijo en voz baja—: Van a ser nombrados desertores, señor.


  —¡Desertores! ¡No! Eso no tiene sentido —protestó Kang con vehemencia—. ¡Maldita sea! Hemos arriesgado nuestras vidas atravesando cientos de kilómetros juntos, hemos cruzado montañas y ríos, hemos sufrido heridas y hemos visto el fuego de cerca y ni uno solo de nosotros ha desertado. Es cierto que algunos han muerto en la batalla y que otros han muerto por enfermedad. Un hombre fue atacado por lobos y otro se suicidó. Pero jamás hemos tenido una deserción, Slith. ¡Jamás!


  Kang, desesperado, se esforzaba por encontrar una explicación.


  —¿Habéis mirado en las letrinas? Tal vez tengan el vientre descompuesto.


  —Sí, señor. Es el primer sitio en el que hemos buscado. Celdak ha informado a Gloth, el cual ha despertado a todo el escuadrón. Éste ha pensado que tal vez ese par no supiera que tenía que presentar su informe al comandante de los centinelas de la fortaleza, por lo que tal vez los soldados, al finalizar el servicio, se habrían ido a tomar un trago o al comedor. Pero no han logrado encontrar ningún signo de ellos. Gloth ha ordenado al escuadrón que investigara también la parte de la muralla en la que los hombres se encontraban haciendo patrulla. En el suelo han encontrado esto, señor.


  Slith le mostró un cuchillo para las botas.


  —Tal vez ahora con esta oscuridad no puedas verlo bien, señor, pero es uno de los nuestros. Nuestro herrero lo hizo. Yo lo he reconocido y cuando Gloth ha ido a despertar a Pollard, éste también lo ha hecho. Entonces ha sido cuando Gloth ha venido a despertarme y por esto estoy aquí ahora despertándote a ti a una hora para el amanecer, señor.


  Kang intentaba asimilar todo aquello.


  —Slith, ¿realmente crees que han desertado? —Sacudió la cabeza—. Tal vez debería haber hablado con ellos esta noche…


  —No han desertado, señor —declaró Slith en tono categórico—. ¿Qué motivo tenían para ello? ¿Adónde habrían ido? ¿A unirse con los goblins? Por todos los dioses, señor, estamos en el único refugio seguro que existe a miles de kilómetros. ¿Por qué tendrían que marcharse?


  Kang debía admitir que aquello tenía sentido.


  —¿Alguien ha ido a examinar el exterior de la muralla?


  Slith negó con la cabeza.


  —Tenemos órdenes de que nadie salga fuera de la fortaleza después del anochecer. Son órdenes del general. Cree que los goblins tienen patrullas ahí fuera dispuestas a abatir a cualquier rezagado. Tendremos que esperar al amanecer.


  Kang tomó su arnés y su equipo y empezó a abrochárselos.


  —Quiero al regimiento dispuesto en orden de batalla en la puerta delantera con la primera luz. Vamos a hacer un peinado profundo de la zona. Ve a transmitir las órdenes, pon en marcha a los soldados y luego ve a buscar a Prokel. Parece que os entendéis muy bien. Pregúntale si puede prestarte algunos soldados para la búsqueda, ¿entendido?


  —Sí, señor. —Slith se dispuso a marcharse, pero se volvió de nuevo hacia Kang y preguntó—: ¿Qué es lo que estamos buscando, señor?


  —Maldita sea, ¡si lo supiera…! —respondió Kang con brusquedad; aquel problema le había puesto nervioso—. Montones de polvo, restos de su equipo, sangre, signos de lucha. Tal vez alguno de esos malditos arqueros goblin les acertó durante la noche y se precipitaron desde lo alto de la muralla. O tal vez vieron algo y decidieron bajar volando a comprobarlo.


  —No parece probable, señor —contestó Slith—. Habrían informado de ello…


  —¡Ya lo sé, maldita sea! —gritó Kang. No había querido gritar y suspiró profundamente, molesto consigo mismo. No debería perder el control—. ¡Slith, limítate a ir! Tiene que haber una explicación.


  Slith saludó y se marchó rápidamente. Cuando Kang salió de la tienda, se encontró a Granak ya levantado y en marcha con el estandarte de la compañía en la mano. Los escoltas estaban ya reunidos esperando a que les diera alguna orden. Granak había previsto que el comandante lo necesitaría y se había puesto en marcha. Kang sintió consuelo al ver a aquel sivak enorme, tan sólido e imperturbable, tranquilo ante aquel alboroto y dispuesto para cualquier cosa que pudiera ocurrir.


  El aire era frío. El viento no circulaba. Las nubes cubrían las estrellas. La oscuridad que antecede al amanecer era espesa y opresiva.


  Los ingenieros de Kang se alineaban en tropas y escuadrones en el patio de armas que había delante de los barracones parcialmente terminados. Cuando todo estuvo preparado Gloth, Yethik y Fulkth, los dos comandantes de los escuadrones de línea y el comandante del escuadrón de apoyo se dirigieron hacia Kang, lo saludaron y pasaron a informarle.


  —Señor, el primer escuadrón está listo para la marcha, sesenta oficiales y soldados de menor graduación. —Gloth se detuvo un momento porque lo que iba a decir le resultaba difícil. Entonces añadió rápidamente—: Faltan dos, señor.


  —Segundo escuadrón listo para la marcha, cuarenta y ocho oficiales y soldados de menor graduación, dos demasiado enfermos para luchar, señor —comunicó Yethik, el siguiente oficial.


  —Escuadrón de apoyo, cincuenta y cuatro oficiales y soldados de menor graduación, listo para la marcha —dijo Fulkth—. Dos cocineros y dos ordenanzas quedan atrás para tener lista la comida cuando regresemos y dos han sido asignados para la seguridad de las hembras, señor. Por cierto, ahora que hablamos de ellas, ¿qué debemos decirles? Si nos ven marchar a todos por la puerta seguro que pensarán que ha pasado algo. Y sabe que nos verán, señor.


  Kang asintió con pesar. Ya se había dado cuenta de que las hembras eran especialmente observadoras. A menudo se sorprendía y a veces lamentaba consternado que supieran tanto de lo que ocurría en el campamento.


  —Diles que hemos salido de maniobras —respondió tras pensarlo un momento—. No menciones nada de los hombres que han desaparecido ni del ejército de goblins que se está formando. No quiero que se asusten. Y no quiero que piensen que nosotros podríamos… bueno… abandonarlas. —Todavía era incapaz de decir esa palabra maldita, deserción.


  —Sí, señor. —Fulkth saludó.


  Kang se volvió hacia los demás oficiales.


  —Id con vuestros escuadrones a la puerta delantera y aguardad a que yo dé la orden de salir.


  Los oficiales volvieron a saludar y gritaron las órdenes al unísono. A pesar de que aquellos gritos sonaban confusos, los soldados sabían qué voz tenían que escuchar y sólo actuaban a la orden de sus comandantes de escuadrón. Marcharon al paso hasta la puerta delantera y se detuvieron, preparados para salir en el momento en que el sol hubiera salido por encima de las montañas. No tenían que esperar mucho rato. A pesar de que aquella mañana el sol no iba a brillar debido a las nubes, el negro de la noche empezaba a convertirse en un color gris sombrío. Con las primeras luces, Kang ordenó abrir las puertas. Los escuadrones partieron y se desplegaron para explorar el territorio que rodeaba la fortaleza.


  —Ven conmigo —dijo Kang a Slith.


  Acompañado por su escolta, ambos examinaron la zona situada debajo de la parte de la muralla que los desaparecidos habían estado vigilando. Kang esperaba encontrar montones de polvo, lo cual significaría que esos draconianos habían muerto en el ejercicio de su deber. La muerte es preferible al deshonor. Pero no encontraron nada. Además, por la noche no había soplado el viento por lo que el polvo no podía haberse esparcido. Tras advertir al escolta que se mantuviera a distancia, Slith investigó cada palmo del suelo durante minutos arrastrándose a gatas.


  —Nada, señor —informó Slith mientras se levantaba y se quitaba la suciedad pegada—. Ni polvo, ni sangre. No hay escamas rotas ni restos de piel.


  —¿Alguna huella? —preguntó Kang.


  —No, señor. De todos modos el suelo es muy duro y pedregoso. No se verían mucho. Mira esto, señor. —Slith señaló unos matorrales que crecían en la base de la empalizada—. ¿Ves lo quebradizos y secos que están? Si los baaz hubieran recibido un impacto y se hubieran desplomado desde la muralla habrían caído ahí. Y no hay ningún indicio de eso, señor.


  Los arbustos estaban intactos. Sus pequeñas hojas marrones arañaban la madera haciendo un crujido seco.


  —Así que sabemos que no saltaron desde la muralla. Nadie los ha matado y no están tirados en las letrinas víctimas de una borrachera colosal. ¿Entonces, por todos los abismos, dónde están?


  Slith examinó el suelo yermo que rodeaba la fortaleza.


  —Supongo que salieron corriendo, señor. Quisieron ir en dirección norte. En el campamento corre el rumor de que existe una fortaleza de los Caballeros negros de Takhisis no muy lejos de aquí.


  —¿De veras?


  Kang miró a Slith con rostro serio. Estaba a punto de preguntar dónde cuando les interrumpieron. Kang se volvió y vio al comandante Prokel.


  —¿Desertores nocturnos, eh? —dijo Prokel y tras encogerse de hombros añadió—: Bueno, eso nos pasa a todos.


  «A mí no», iba a replicar Kang, pero cerró la boca con un chasquido.


  —Sobre todo —prosiguió Prokel— ahora que corren esos rumores acerca de un ejército de goblins dispuesto a atacar. La noche anterior perdí dos hombres y me temo que vamos a perder más. Recomendaré que se doble la guardia.


  Kang no hizo ningún comentario. Otro regimiento de draconianos, el de Prokel, pasó delante de ellos.


  —He enviado a mis soldados para que os ayuden a capturar a los desertores. Les he ordenado que los capturen vivos. —Prokel se frotó las manos—. Servirán de escarmiento para todos. Podría evitar que otros deserten. —Levantó la vista hacia la empalizada con interés—. ¿Cómo lo hicieron? ¿Saltaron por la muralla?


  —No hay ningún indicio de eso —respondió Kang sombrío—. Discúlpanos un momento.


  Kang tomó a Slith a un lado y le susurró:


  —Intenta que Prokel te diga quién era el maldito comandante de centinelas y por qué no nos ha informado de inmediato de la desaparición. También quiero saber más acerca de esa fortaleza de los caballeros negros, si está muy cerca y cuántos hombres tiene. Slith, habla tú con él. Me temo que si me encargo yo de ello, perderé los nervios y diré algo que me ponga en un aprieto.


  —Mientras que si yo soy el que se pone en un aprieto… —empezó a decir Slith con una risa sofocada.


  —… siempre puedo regañarte posteriormente —continuó Kang.


  Tras musitar unas palabras de agradecimiento a Prokel por su ayuda, Kang partió.


  —Tu comandante se lo ha tomado muy mal, ¿verdad? —Kang oyó que decía Prokel—. Se diría que jamás ha tenido desertores.


  —Nunca ha tenido —respondió Slith y añadió en tono de camaradería—: Oye, me pregunto si me podrías presentar al comandante de los centinelas. Me gustaría hacerle un par de preguntas…


  —Ahí los tenéis. Ahora van de maniobras —dijo Fonrar desde una ventana de los nuevos cuarteles desde donde observaba con mirada sombría—. Y nosotras aquí, sin hacer nada.


  —¿No te parece un poco raro? —preguntó Thesik acecándose a Fonrar.


  —¿El qué? ¿Que no hagamos nada? Pero si es lo único que hacemos —repuso Fonrar con amargura.


  —No. Quería decir eso de que ahora el comandante envíe hombres de maniobras. Ayer trabajaron como si los ogros les pisaran los talones para tener acabados los barracones y ahora, con la obra sin terminar, se van de maniobras con las primeras luces. ¿Por qué no se van de maniobras al terminar los barracones? ¿Por qué esta pérdida de tiempo? Para mí, esto no tiene sentido.


  —Tienes razón —admitió Fonrar considerando aquel comentario—. Algo no va bien.


  —Observé que ayer por la noche estuviste hablando con el comandante, ¿dijo alguna cosa?


  —Sólo me preguntó si nos habíamos trasladado y si estábamos cómodas. También me alabó por el modo en que me enfrenté a aquel viejo general siniestro. —Fonrar suspiró—. ¡El comandante me alabó! No me riñó, que era lo que merecía. Me hubiera gustado que lo hubiera hecho, Thesik. Entonces podría estar enfadada y resentida contra él. En vez de eso, estuvo tan encantador y comprensivo que me hizo sentir desdichada y culpable. Odio engañarle.


  —Te entiendo —dijo Thesik compasivamente—. Pero recuerda que no se lo hemos contado para no preocuparle. Es por su propio bien. Y ahora que los hombres no están y los barracones están a medio construir es un momento perfecto para efectuar algunas maniobras de las nuestras. Tenemos que aprovechar la situación.


  —Tienes razón —afirmó Fonrar. Como cualquier otro buen comandante, dejó a un lado sus sentimientos personales—. Puede que no vuelva a presentarse otra vez una oportunidad como ésta.


  Las habitaciones de las hembras eran más espaciosas que el cobertizo y las pequeñas ventanas que tenían en la pared proporcionaban más aire y luz. La puerta principal se abría a un pasillo que llevaba a la sala común, la cual estaba situada entre los dos barracones. Cuando esa sala común estuviera acabada, los machos protegerían a las hembras por todas partes. El único acceso a las habitaciones era a través de aquella sala. Por el momento, esa parte estaba a medio construir. Una segunda puerta conducía a sus letrinas: una zanja rodeada por un muro de planchas de madera. Fonrar llamó a sus soldados.


  —Informad.


  Riel, la comandante de las baaz, dio un paso al frente.


  —El tejado de las letrinas todavía no está terminado. La pared puede escalarse con facilidad. En el otro lado hay una pila de madera que ocultará a cualquiera que trepe por la pared. Tras inspeccionar esa construcción, hemos decidido que con las herramientas adecuadas, podríamos modificar algunas planchas de madera de forma que puedan quitarse y volver a colocarse en su sitio sin que nadie lo note. Siempre y cuando ellos no miren demasiado —añadió.


  —De acuerdo, esto sería un modo para poder salir al exterior. ¿Creéis que van a colocar guardias ahí?


  Fonrar miró a Thesik.


  —No lo creo —respondió ésta—. Tienen guardias apostados en la puerta principal, claro está. Pero ¿para qué vigilar las letrinas si hay un muro alrededor y un tejado que las cubre?


  —De acuerdo, sivaks, dad un paso al frente y acercaos al centro.


  Shanra y Hanra avanzaron.


  —Los machos han salido de maniobras, bueno, eso es lo que nos han dicho. Thesik se encargará de distraer a los guardias de la puerta. Vosotras dos saldréis por las letrinas. Id como siempre, como los hombres, con la hebilla abrochada en la armadura. Necesitamos armas. No habléis con nadie pero tened los oídos bien atentos. Creo que ha ocurrido algo y me gustaría saber qué es. Espero además que a la vuelta tracéis un mapa de la fortaleza, así pues, mantened los ojos bien abiertos. ¿Alguna pregunta? Perfecto. Romped filas.


  Las hermanas sivak se retiraron para vestirse la armadura. Thesik se dirigió hacia la puerta principal con la intención de sacar información a Cresel así como para impedir que oyera algún ruido sospechoso procedente de las letrinas.


  —Dudo que pueda obtener mucho de él —confesó a Fonrar—. Desde que el comandante lo castigó, está más callado que una ostra.


  —Haz lo que puedas —dijo Fonrar y partió para supervisar la partida de las sivaks.


  En cuanto vio que éstas salían y se marchaban sin problemas y sin que nadie se diera cuenta, Fonrar regresó para practicar con sus soldados el manejo de la espada.


  Kang regresó a la tienda con la intención de esperar en ella los informes que fueran llegando. Hubiera preferido mucho más estar en una partida o rondando por la fortaleza escrutando cobertizos y mirando por debajo de las mesas, pero tenía que contenerse. Si lo hiciera daría la impresión de que no confiaba en sus propios hombres y oficiales cuando, en realidad, sabía que si era posible hallar a los draconianos, sus soldados lo lograrían. Sin embargo, la espera fue difícil, una de las tareas más duras a la que se había tenido que enfrentar. Tenía hambre y pensó en ir al comedor de oficiales, pero le arruinó el apetito pensar que podía encontrarse a Vertax o a cualquier otro oficial y que entonces tendría que oírles hablar del incidente a sabiendas de que sentirían desdén por él a causa de las deserciones de sus hombres.


  Además tenía que enfrentarse a otra tarea difícil: redactar un informe por escrito para el general Maranta. Pensó que lo mejor sería acabar cuanto antes y empezó a hacerlo. Lo dejó estar antes de escribir ni una sola frase. Nada lograría hacerle creer que sus hombres habían desertado. Decidió esperar hasta la caída de la noche, hasta que todos los escuadrones hubieran presentado su informe.


  Aquél iba a ser un día muy largo.


  Al cabo de unas dos horas apareció Slith.


  —Señor, estoy de vuelta —informó mientras entraba en la tienda— y… —Se detuvo al ver que su comandante estaba puliendo con vigor su hacha de guerra—. Señor, creo que si sigues frotando el hacha de esa manera, pronto podrás ver a través de ella.


  Kang levantó la mirada con una expresión algo avergonzada.


  —La sangre de los goblins corroe el metal —murmuró con brusquedad. Dejó el hacha a un lado—. ¿Qué habéis encontrado? ¿Algo de que informar?


  —No, señor. Los escuadrones todavía están explorando. Pero he encontrado algo interesante.


  Tras una señal de Kang, Slith se sentó en la litera del comandante. Luego dijo en voz baja:


  —El comandante del destacamento de centinelas esa noche era un sivak, uno de los Guardias de la Reina.


  —Bueno —gruñó Kang—, eso ya es un comienzo. Por fin la Guardia de la Reina hace algo útil aparte de ejercer como escoltas del general. Estoy sorprendido. Al fin y al cabo, eso podría ensuciarles los bonitos tabardos.


  —Sí, señor. Eso mismo le insinué yo a Prokel, pero reaccionó como si no supiera de lo que estaba hablando. Según él, el general Maranta obliga a todos los draconianos de la fortaleza a participar en las rondas de vigilancia. Evidentemente, la Guardia de la Reina no vigila como el resto de nosotros. Sus miembros están en el puesto de mando. Y uno de ellos estaba al mando la noche pasada.


  Kang se rascó la cabeza.


  —Que me zurzan si entiendo qué es lo que convierte esto en algo diferente. ¿Has hablado con él? ¿Por qué no informó de la desaparición de nuestros oficiales?


  —No. Acababa de salir del servicio y estaba durmiendo. —Slith leyó el pensamiento de su comandante y se adelantó a decir—: He hablado con uno de los oficiales de la Guardia de la Reina, le he dicho que era muy importante y le he pedido que lo despertara.


  —No ha habido suerte, ¿verdad?


  —No, señor. Los barracones de la Guardia de la Reina están cerca del enorme bastión de la fortaleza así que no pude ni siquiera darle un toque de diana personal, como era mi intención. Le dije respetuosamente al oficial de la Guardia de la Reina que nos preguntábamos por qué habíamos sido los últimos en enterarnos de la desaparición de nuestros hombres; aquel soldado me miró como si le sorprendiera que hubiera tenido la osadía de hacer una pregunta tan estúpida como aquélla. Dijo que el comandante de los centinelas había seguido el «procedimiento habitual». ¿A ti te parece que eso es un procedimiento habitual?


  —Desde luego no lo sería si yo estuviera al mando —gruñó Kang—, pero es posible que aquí lo sea.


  —He despertado a alguno de los otros bastardos que estaban de servicio como centinelas esa noche —dijo Slith y, tras encogerse de hombros, continuó—: Ninguno vio nada raro. Nadie oyó nada fuera de lo habitual.


  Kang sacudió la cabeza y miró con tristeza el hacha de batalla.


  —De todos modos, señor, he descubierto algo más sobre esos caballeros negros —prosiguió Slith. Estaba preocupado. Nunca había visto a su comandante tan abatido, en una actitud tan sombría. Ni siquiera cuando pareció que iban a convertirse en pasto de los goblins—. Hay un torreón de los caballeros negros cerca de aquí. He traído un mapa.


  Desplegó el mapa en el suelo, indicó la posición de la fortaleza del general Maranta y trazó con la garra una línea de unos sesenta y cinco kilómetros en dirección norte.


  —Aquí está, señor. Al parecer, no se sabe mucho de ellos, excepto que creen que se trata de toda un Ala: caballería e infantería. Prokel dice que tal vez los caballeros no sepan que aquí hay una fortaleza.


  —¡Y un infierno que no lo saben! —gruñó Kang—. Puedes apostar tus alas de plata a que algún jinete de dragón de color azul ha visto esta fortaleza y ha informado de ello. Es posible que no les importe que estemos aquí, pero seguro que lo saben. Apuesto incluso dinero a que el general Maranta conoce el número de hombres que tienen los caballeros, todos, hasta el mismísimo encargado de recoger la mierda de los establos. —Enrolló el mapa—. ¿Está el general en la tienda de comandancia?


  —No lo sé, señor, pero puedo averiguarlo. ¿Realmente crees que los muchachos marcharon hacia ahí, señor?


  —No, no lo creo. Nadie logrará convencerme de que han desertado, Slith. Pero no están aquí y no hay nada que podamos hacer excepto lo que hacemos. Entretanto, tenemos que preocuparnos por los diez mil goblins que hay ahí fuera.


  —¡Ahora lo entiendo! —dijo Slith, intrigado—. Estás pensando en pedir ayuda a los caballeros negros.


  —Aunque sean humanos —explicó Kang— todos estamos en el mismo bando. En cuanto oigan que esos malditos solámnicos nos persiguen, no querrán perderse la oportunidad de participar en la batalla. Lo único que me sorprende es que el general no haya pensado en ello antes.


  —Buena suerte, señor —dijo Slith.


  Kang pegó un resoplido. Confiaba en no tener que depender de Doña Suerte. En los últimos días, parecía que él y ella no mantenían buenas relaciones.
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  Shanra y Hanra paseaban entre la pequeña comunidad de la fortaleza con actitud decidida y confiada, procurando no mirar con asombro ni detenerse ante nada. Jamás habían estado en una fortaleza ni en ningún tipo de ciudad o pueblo y nunca habían visto tantos miembros de su raza en un mismo lugar y a la vez.


  Como estaban hambrientas, decidieron que la primera parada sería el comedor, cuyas glorias y maravillas les había relatado Cresel. En cualquier caso, el comedor, lleno de draconianos machos, sería un buen lugar para averiguar si eran capaces de camuflarse entre ellos con la misma facilidad con que lo hacían con los machos de su propio regimiento. Les costó un poco encontrar el comedor, pero por fin Hanra, la más descarada, tuvo la osadía de acercarse a un draconiano y preguntarle dónde se encontraba. El draconiano las miró, vio el emblema que llevaban en la armadura de piel, se dio cuenta de que pertenecían a los Ingenieros del primer ejército de los Dragones y señaló hacia la calle adecuada.


  —Ha sido fácil —dijo Hanra.


  —Hasta ahora —repuso su hermana, más prudente.


  —¿Tú crees que lo que dijo Cresel es cierto? —preguntó Hanra mientras caminaban por las calles torcidas y flanqueadas por edificios prácticamente en ruinas—. ¿Qué hay tanta comida que puedes comer y comer hasta quedarte lleno y luego continuar comiendo?


  —No —respondió Shanra—, creo que Cresel exagera.


  —Seguramente tienes razón. —Hanra suspiró—. Aun así, ¡qué bonito es soñar!


  Cuando encontraron el comedor, como no sabían qué hacer, se colocaron en la fila que se había formado en el exterior. La fragancia deliciosa a carne de cabra asada que salía del comedor levantó protestas en los intestinos.


  —¿Cuándo fue la última buena comida que tomamos en el campamento? —preguntó Hanra.


  —Creo que fue aquel kender —respondió Shanra— y no quedaba mucho de él. —Olisqueó el aire—. Esto huele fabulosamente.


  El draconiano que las precedía en la fila se volvió a mirarlas. Las hermanas se horrorizaron ante la posibilidad de haber sido descubiertas. Pero el draconiano se limitó a gruñir y a preguntarles si habían perdido la cabeza o qué.


  —Judías y cabra otra vez —se lamentó—. Y quemados. ¿Cómo pretenden que alguien pueda luchar con una bazofia como ésa?


  —Es verdad, ¿cómo lo pretenden? —respondió Shanra empastando la voz.


  —Es vergonzoso —añadió Hanra.


  Ya en el interior, siguieron el ejemplo de los demás draconianos, tomaron unas grandes fuentes de madera de forma cuadrada y, al llegar ante un draconiano que se encontraba delante de un enorme hervidor sirviendo con un cucharón la comida, sostuvieron las fuentes delante, como todos los demás. El draconiano vertió una cucharada llena de judías y carne en la fuente de Hanra. Ella se quedó quieta, mirando asombrada. Nunca había visto tanta comida.


  Él se la quedó mirando.


  —¿Quieres más?


  —¿Puedo? —preguntó con voz sofocada.


  —Estás condenado a tener hambre, ¿no? —respondió el cocinero y le puso otra cucharada.


  Encontraron dos sitios en una mesa, una gran plancha de madera apoyada sobre unos caballetes. La comida era tan buena como su olor. Empezaron a comer las judías y la carne con tal ansia que al poco llamaron la atención de sus compañeros de mesa.


  —Tienen que ser esos ingenieros que rescatamos de los goblins —dijo uno—. He oído decir que estuvieron a punto de morir de hambre.


  —Eso lo explica todo —dijo otro tras lanzar una mirada de disgusto a su propia fuente.


  —Oye, he oído decir que tenéis hembras con vosotros —dijo el primero, volviéndose hacia Hanra—, ¿cómo son?


  —Oh, como nosotros —respondió Shanra, haciéndole un guiño a su hermana.


  —Bueno, son más listas —añadió Hanra—, más fuertes, más inteligentes, más guapas…


  —Yo las fui a ver —dijo otro—. No tienen nada de especial. Son exactamente iguales a nosotros. ¿Y eso qué gracia tiene? Un día de éstos me haré con una hembra humana.


  —Sí —añadió otro—, abrazar a una de esas draconianas debe de ser como abrazar a cualquiera de vosotros, muchachos.


  Los machos se rieron. Hanra empezó a farfullar; estaba tan indignada que no podía hablar.


  —Tenemos que irnos —respondió Shanra levantándose de golpe. Tomó a Hanra por el brazo y la empezó a arrastrar hacia la puerta—. Es la hora de pasar revista.


  Hanra tenía los puños apretados.


  —Les voy a dar un abrazo que no…


  —No, no lo harás. Hoy no…


  Shanra condujo a su inestable hermana fuera del comedor.


  Las dos anduvieron sin rumbo durante un rato, entreteniéndose en dar puntapiés a las piedras en un silencio sombrío.


  —¿Crees que todos piensan lo mismo? —preguntó por fin Hanra—. ¿El comandante y… Slith?


  —No lo sé —respondió Shanra—. Ya hemos oído hablar antes a los otros acerca de las hembras humanas. Ya sabes, cuando creen que dormimos.


  —Pero no a Slith —repuso Hanra esperanzada.


  —No, a Slith no —convino Shanra—. Preguntaremos a Fonrar. Ella lo debe saber. Entretanto tenemos cosas que hacer. Me pregunto dónde guardan las armas.


  —Lo preguntaré —decidió Hanra.


  —No, me toca a mí —dijo Shanra con brusquedad—. La última vez has preguntado tú.


  —Sí, pero tú…


  —¿Hay algo que pueda hacer por estos muchachos? —Un oficial draconiano se detuvo.


  —Oh, sí, señor —respondió Shanra algo confusa—. Hemos… mmm… perdido las espadas.


  —De hecho, las hemos roto —añadió Hanra—. En la lucha…


  —… contra los goblins y necesitamos…


  —… recambios —terminó de decir el oficial, que resultó ser, aunque ellas no lo sabían, el mismísimo Prokel—. Lo único que tenéis que hacer es pedir al comandante Kang que rellene una solicitud y luego la lleváis al intendente de ese edificio de ahí. Él os proveerá de todo lo que necesitéis. Imagino que Kang quiere cerciorarse de que todo el mundo está preparado para el gran asalto de los goblins.


  Las dos hermanas se miraron.


  —Así es —contestó Hanra.


  —Gracias, señor —añadió Shanra.


  —¿Ha habido suerte en la búsqueda de los dos desertores? —preguntó Prokel.


  —¿Los desertores, señor? —preguntó Hanra sorprendida.


  —Estos dos hombres de vuestro regimiento que se han marchado esta noche. Supongo que todavía no se les puede llamar desertores.


  —¡Ah, no! No, señor —Shanra tartamudeó—. No que yo sepa.


  —Bueno, mucha suerte en la búsqueda. Enviad mis saludos al comandante. —Prokel se marchó.


  —¡Desertores! —dijo Hanra en tono sombrío.


  —Un asalto de goblins —dijo Shanra.


  —Solicitud —dijeron a la vez, mirándose con consternación.


  —Tal vez Fonrar pueda escribir una solicitud para nosotras —apuntó Hanra—. Ya sabes, tal vez pueda falsificar la firma del comandante.


  —No sé cómo —arguyó Shanra—. ¿Tú tienes alguna idea de qué puede ser una solicitud?


  —No —admitió Hanra.


  —Yo tampoco.


  Las dos se quedaron paradas de pie, mirándose.


  —En fin, no nos hará ningún daño acercarnos a echar un vistazo al local de ese intendente —dijo Shanra—. Tal vez se nos ocurra algo en cuanto lo veamos.


  —Por lo menos podremos explicarle a Fonrar cómo llegar hasta ahí —apuntó Hanra.


  Ambas siguieron las indicaciones de Prokel; se perdieron dos veces en medio de aquel laberinto de calles. Para entonces ya se habían dado cuenta de que su extraordinaria habilidad para confundirse con lo que les rodeaba funcionaba. Los demás draconianos de la fortaleza las tomaron por miembros recién llegados del regimiento de Kang y las ayudaron a encontrar el camino a seguir.


  Las hermanas encontraron por fin el edificio de aprovisionamiento de armas. A diferencia del resto, el almacén estaba construido con el mismo material que los cuarteles del general: piedra, madera y barro endurecido. Carecía de ventanas y una pesada puerta de madera impedía el paso. Los draconianos no estaban dispuestos a dotar con armas al enemigo en caso de que la fortaleza fuera tomada por fuerzas contrarias. Aquel día la puerta estaba abierta. Un enorme y corpulento draconiano estaba sentado al fresco de la sombra en una mesa en la misma entrada. Dos guardias bozak se encontraban sentados junto a él y jugaban a algo. Shanra y Hanra guardaron una prudente distancia, dispuestas a ver el interior del almacén. No lo lograron.


  Mientras miraban, se acercó un baaz apresuradamente. Entró en el edificio y saludó.


  —Solicitud de tres espadas anchas, señor —dijo el baaz y entregó un rollo de pergamino.


  Las hermanas sivak se miraron y asintieron.


  El intendente desplegó el rollo y leyó la solicitud. Se volvió, gritó a alguien que había en el interior del edificio e hizo una anotación en un libro. El baaz se marchó, cargando con dificultad las tres espadas anchas. Las espadas refulgían bajo la luz del sol mientras las hermanas sivak las miraban con ansia.


  —Debemos conseguir una de esas solicitudes —dijo Hanra en tono categórico.


  —De acuerdo —dijo Shanra—, pero no tengo ni idea de cómo obtener una, ¿a ti se te ocurre algo?


  Hanra negó con la cabeza. Shanra suspiró.


  —Bueno, no sirve de nada andar deambulando por aquí. Seguro que alguien nos verá y sospechará. Lo único que nos queda por hacer es regresar e informar.


  Las dos marcharon desanimadas por la calle que transcurría junto al almacén. Esa calle, una de las escasas vías anchas y rectas, llevaba directamente al Bastión. Las otras partían de esa calle principal; algunas iban a algún lugar, otras acababan bruscamente, como si tras trazarlas se hubieran olvidado de por qué las querían ahí.


  Las hermanas andaban cabizbajas, dando patadas de irritación a los guijarros sueltos. Oyeron unas voces que se acercaban y entonces vieron dos de los sivaks más grandes y formidables que habían visto en su vida. Llevaban una armadura de cota de malla que brillaba con la luz del sol y portaban unas espadas enormes, decoradas y de filo curvo, enfundadas en cintos de piel. Cada uno de ellos iba ataviado con un tabardo de tela con el emblema de un dragón de cinco cabezas.


  —¡Son miembros de la Guardia de la Reina! —dijo Hanra impresionada.


  —Son esos de los que nos habló Cresel. Hubo un tiempo en que sirvieron a su Oscura Majestad.


  Al ver aquellos seres tan maravillosos, las dos hermanas olvidaron la orden de no mirar nada con asombro ni de forma insistente. Sólo cuando los dos oficiales estaban ya casi a su altura, ambas se acordaron de ello. Se pusieron firmes, rectas y derechas, y saludaron tal como les habían enseñado. Los dos oficiales ni siquiera las miraron y no hicieron ningún ademán de reconocimiento. Continuaron hablando como si no hubiera nadie más en la zona.


  —Voy al comedor. ¿Te vienes? —dijo uno.


  —Más tarde, en cuanto termine el servicio —respondió el otro. Blandió un rollo de pergamino y añadió—: Ahora mismo tengo que ir a entregar esta solicitud de veinte espadas del ayudante del general.


  Los dos se separaron. Uno se encaminó hacia una bocacalle y el otro prosiguió la marcha hacia el almacén.


  —¡Veinte espadas! —susurró Hanra con temor—. ¡Justo las que necesitamos!


  —Tal vez el comandante no esté en lo cierto —respondió Shanra—. Es posible que exista algún dios.


  Ambas se quedaron mirando al oficial sivak que se alejaba y, en concreto, al precioso rollo que sostenía en la mano.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Shanra con apremio.


  —¡Esto! —respondió Hanra.


  Tomó una piedra grande y empezó a andar sin hacer ruido por la calle. Al alcanzar al oficial sivak, Hanra levantó la piedra y le propinó un golpe en la cabeza.


  En honor a la verdad, hay que decir que aquel Guardia de la Reina se consideraba tan a salvo de sufrir un ataque como si estuviera dentro de la cascara del huevo. Jamás se habría podido imaginar que podría sufrir una emboscada por parte de dos miembros de su propia raza. Los Guardias de la Reina eran honrados, reverenciados y temidos. Aunque hubiera oído el golpeteo de los pasos o la risa nerviosa procedente de sus espaldas no les hubiera prestado atención alguna. Cayó al suelo como un roble herido por un rayo.


  —Pero ¿qué has hecho? —gritó Shanra, corriendo tras su hermana.


  —Acabo de conseguir veinte espadas.


  —¿Y si alguien te ha visto? —preguntó Shanra con voz entrecortada.


  Hanra miró a su alrededor. Afortunadamente, la calle estaba vacía.


  —Nadie me ha visto —dijo—. Agárralo por los pies.


  Las dos arrastraron al sivak hacia el interior de uno de los numerosos callejones que serpenteaban por la ciudad. Hanra le quitó de la mano la bendita solicitud. Shanra le retiró el tabardo de la cabeza. Las dos miraron la espada con ansia.


  —Mejor no —aconsejó Shanra—. Seguro que alguien la reconocería y sabría de dónde la habíamos sacado.


  —Creo que tienes razón —aceptó Hanra. Extendió la mano—. Llevaré el tabardo.


  —De ningún modo —dijo Shanra, apretándolo—. Tú has ido hacia él. Ahora me toca a mí hacer algo.


  —Pues yo tengo la solicitud —dijo Hanra agitándola en el aire.


  —Y yo llevo el tabardo —dijo Shanra con testarudez mientras se disponía a pasárselo por la cabeza.


  —No lo harás —empezó a decir Hanra con enfado.


  Entonces oyeron unos pasos en la calle.


  —¡Alguien se acerca! —susurró Shanra. Señaló con nerviosismo la solicitud—. ¡Dámela! ¡Dámela!


  —¡Está bien! —aceptó Hanra. Con una mirada de enojo colocó el rollo en la mano de su hermana.


  Dos draconianos baaz pasaban por el callejón. Ninguno de ellos miró hacia abajo. Ni vieron a las hermanas ni al inconsciente miembro de la Guardia de la Reina. Shanra se arregló el tabardo. Hanra, de mal humor, se quitó el polvo. Ambas salieron altivas del callejón.


  —No eres de mi rango. Deberías andar a varios pasos de mí —dijo Shanra en voz baja.


  —¡Pues estás apañada! —masculló Hanra.


  Se acercaron al almacén de armas.


  —Espérame en el exterior —ordenó Shanra a Hanra en tono autoritario.


  Hanra miró con fiereza a su hermana, pero a la vista del intendente y sus ayudantes, no podía hacer otra cosa que obedecer.


  —¡Sí, señor! —dijo mientras hacía un saludo con un chasquido de la mano y los dientes.


  El intendente miró inseguro al supuesto miembro de la Guardia de la Reina. La luz del sol en el exterior era brillante y el almacén estaba oscuro. No sabía con certeza quién era.


  —¿Puedo ayudarle, señor? —preguntó.


  —Solicitud de veinte espadas anchas —dijo Shanra a la vez que pasaba el rollo por la mesa con un gesto de aburrimiento.


  —Sí, señor —dijo el intendente. Lo revisó y, tras ver que todo estaba correcto, dijo—: Procederé a entregarlas. ¿Al sitio habitual?


  Shanra se tensó. Detrás de ella oyó que Hanra sofocaba un sonido.


  —¡Ah, no! Esta vez, no. Nosotros… bueno, el general las quiere ahora. De inmediato. He traído a mi ayudante —Shanra señaló a sus espaldas—. Las llevaremos nosotras —dijo por fin, sin energía.


  —Bueno… —El intendente la miró con recelo—. Bueno, si tú lo dices…


  —Son órdenes del general —dijo Shanra desesperada.


  El intendente se encogió de hombros. Él ya tenía la solicitud, completada además con el sello oficial del general. Si la Guardia de la Reina se empeñaba en cargar por la calle veinte espadas anchas, ¿quién era él para discutirlo? No quería perder las escamas de su hocico. Ordenó a sus ayudantes que trajeran las armas.


  Hanra, en el exterior del almacén, miraba con nerviosismo arriba y abajo de la calle, temerosa de encontrarse con cincuenta Guardias de la Reina dispuestos a abalanzarse sobre ella y su hermana y denunciarlas como impostoras, delincuentes, asesinas y ladronas. En el interior del almacén, Shanra intentaba adoptar un aire tranquilo e indiferente. Casi lo había logrado cuando se le ocurrió que tal vez un Guardia de la Reina como aquél tuviera una actitud severa e impaciente.


  —¡Un poco más de ánimo! —dijo en tono autoritario, clavando la mirada en el intendente.


  —Sí, señor —dijo éste—. Ahora vienen, señor.


  Dos ayudantes baaz surgieron de la oscuridad del interior del almacén acarreando una caja enorme de madera. Del interior de aquélla se oía el sonido reconfortante de las hojas de acero chocando entre sí. Los baaz dejaron caer la caja con un ruido sordo.


  Shanra miró la caja y luego a su hermana. Las dos se arrodillaron para levantarla.


  El intendente contempló todo aquello con asombro y se puso en pie.


  —Señor, no debería andar cargado con eso. Enviaré a mis ayudantes…


  —¡No, no! —respondió Shanra—. Está bien así. Yo… necesito hacer ejercicio. Es un castigo por llevar el tabardo sucio. Vámonos. ¡Por ahí! —dijo con seriedad a su hermana.


  —Sí, señor —dijo Hanra con entusiasmo. Por una vez en la vida, ambas estaban totalmente de acuerdo.


  Las hermanas levantaron la caja pesada con facilidad, salieron del almacén y se marcharon a toda prisa por las calles antes de que el intendente lograra recuperarse por completo del asombro.


  —¡Jamás había visto nada parecido! —declaró sorprendido.


  —Yo tampoco, señor —respondió uno de sus ayudantes.


  —¿Conoces a ese sivak?


  —Lo he visto por ahí, señor —dijo el baaz.


  —Sí, yo también. Pero no logro acordarme de cuál es su nombre.


  —Me pregunto qué hace el general con tantas espadas —comentó el baaz—. Hace una semana encargó cuarenta. Hace unos días, veintidós. Y hoy, veinte más. Empezamos a quedarnos cortos. Tal vez tenga algo que ver con esos malditos goblins.


  —Es posible —respondió el intendente. Contempló muy atentamente la solicitud. Todo estaba correcto. Aquél era el sello del general. Sacudió con la cabeza—. Es posible.


  El general Maranta se encontraba en la tienda de comandancia y convino en recibir al comandante Kang. Dos Guardias de la Reina apostados en el exterior de la tienda escudriñaron con detenimiento a Kang antes de dejarle entrar. No llevaba el hacha de batalla ni ninguna otra arma, por lo que pasó sin problemas.


  La tienda de comandancia era lo suficientemente amplia como para dar cabida no sólo al general, sino también a varios ayudantes, que estaban ocupados en otros menesteres. Además, la tienda tenía una gran mesa con un mapa enorme de la zona extendido, un escritorio grande ocupado por el general y dos escritorios más pequeños para sus ayudantes.


  Kang aguardó cerca de la entrada de la tienda hasta que el general Maranta reparó en su presencia. El general no es una persona a quien le gustara demostrar a sus oficiales que podía hacer con ellos lo que quisiera. Al ver a Kang le hizo un gesto casi inmediato para que se acercara.


  —¿Alguna pista de los desertores? —preguntó el general.


  Kang movió las mandíbulas y miró por encima de la cabeza del general, a un punto de la tienda.


  —No creo que hayan desertado, señor —dijo.


  —¿De veras? —El general Maranta entrecerró los ojos. Señaló al sur—. Ahora mismo aquí hay ocho mil goblins comandante. Y se están acercando otros más. Odio decir esto, pero tenemos que enfrentarnos a los hechos. Vertax perdió tres hombres de su regimiento la noche pasada…


  —Mis hombres no desertan, señor —manifestó Kang con orgullo—. Hemos pasado por situaciones difíciles antes que ésta y mis soldados no han huido. No creo que ahora lo hicieran, señor.


  —Entiendo —dijo el general Maranta con tranquilidad—, te consideras un mejor comandante y tus soldados son más leales…


  —No, señor —interrumpió Kang, molesto—, esto no es lo que quería decir. Lo único que ocurre… —Entonces perdió el hilo del discurso y no supo qué decir. ¿Cómo hacer entender a aquel aurak el grupo que se había formado, los tiempos difíciles que habían tenido que soportar y los buenos momentos que habían pasado juntos? Era imposible y desistió de intentarlo—. Me resisto a creer que hayan desertado. Tiene que haber otra explicación. Creo que les ha pasado algo y estoy dispuesto a averiguar el qué. Es posible que sepa algo más en cuanto mis escuadrones regresen esta tarde, señor.


  —Eso espero, comandante —respondió el general Maranta en un tono de voz frío—. Espero que los encuentres y que la fe que les tienes quede justificada. —El general empezó a volverse de espaldas—. Ahora, si no hay nada más…


  —Sí, lo hay, señor —Kang se aclaró la garganta—. Acabo de ser informado de que hay un Ala de los caballeros negros no muy lejos de aquí. Señor, se me ha ocurrido que les podríamos enviar un mensajero para pedirles ayuda para la batalla contra los goblins.


  —Eso es imposible —repuso el general Maranta con sequedad—. No pediría ayuda a un humano aunque me estuviera cayendo desde un precipicio y sólo estuviera él para ayudarme.


  —Lo comprendo, señor, créeme —dijo Kang—, pero he tenido algunos tratos con los caballeros negros y creo que ellos…


  —La respuesta es no, comandante —interrumpió el general Maranta con los ojos rojos brillantes—. Puedes reti…


  Un tumulto en la parte delantera de la tienda distrajo al general. Se volvió a mirar, al igual que Kang y todo el mundo. Dos Guardias de la Reina entraron llevando a cuestas a uno de sus compañeros. El sivak estaba hundido entre sus brazos, parecía enfermo y mareado, arrastraba los pies y no llevaba tabardo.


  —¿Corak? —El general Maranta miró al sivak—. ¿Qué tiene? ¿Qué ha ocurrido?


  —Le han golpeado y robado, señor. Una pareja de bozaks lo encontró en el callejón que hay detrás de las letrinas del regimiento de señalización.


  —¿Quién te ha hecho esto, Corak? —preguntó el general Maranta.


  El sivak sacudió la cabeza débilmente y emitió un quejido semejante al croar de una rana.


  —No recuerda nada del ataque, señor. Todo lo que sabe es que se disponía a presentar una solicitud de armas. Después de esto no recuerda nada.


  —¿Qué le robaron los ladrones?


  —La solicitud, señor. Eso y su tabardo. He hablado con el intendente. Dijo que poco antes de la hora de comer acudieron dos sivaks con una solicitud de veinte espadas y que uno de ellos llevaba el tabardo de la Guardia de la Reina.


  —Es cierto, yo entregué a Corak esta solicitud —dijo el general, perplejo—. ¿El intendente la satisfizo?


  —No tenía ninguna razón para no hacerlo, señor. Sí, lo hizo. Los dos sivaks se marcharon con la caja de espadas anchas. Le pareció que era extraño, señor, pero dijeron que cumplían órdenes tuyas y a él no le pareció oportuno cuestionarlas.


  —Qué raro. Es realmente raro. —El general Maranta vio a Kang—. Nunca antes había ocurrido algo así. Jamás hasta que llegaron los nuevos draconianos.


  Ante aquella ofensa Kang se tensó; estaba tan enfadado que apenas podía contenerse. Se controló, pero hizo oír su enfado, el cual estaba perfectamente justificado.


  —Señor —dijo rechinando—, mis hombres no roban. Me permito recordarte que todos y cada uno de mis soldados han estado todo el día en el exterior en busca de los desaparecidos, con la excepción de dos draconianos bozak que se quedaron a guardar a las hembras. El comandante Prokel puede dar testimonio de ello, señor.


  —Eran sivaks, señor —dijo uno de los Guardias de la Reina—. El intendente del almacén está completamente seguro de eso. Pensó incluso que le resultaban familiares. Ya los había visto antes por ahí.


  —Ninguno de mis sivaks ha estado cerca del almacén de armas, señor —puntualizó Kang.


  —Está bien, está bien —dijo el general Maranta. Echó una mirada oblicua y conciliadora hacia Kang—. Es posible que esté equivocado, comandante. Seguro que comprendes mi primera reacción.


  —Sí, señor —dijo Kang a falta de otra cosa.


  —Es de todo punto necesario que aclaremos este misterio. Quiero un registro completo de todos los cuarteles, talleres, establos y almacenes. Es muy difícil ocultar veinte espadas. Comandante, ¿tienes alguna objeción a que registremos tus tropas?


  —Por supuesto que no, señor —contestó Kang—. Siempre y cuando también se registren a todos los demás de la fortaleza.


  —Se registrará a todo el mundo —garantizó el general Maranta secamente—. A fondo. Retiraos todos. —Señaló con una mano al Guardia de la Reina herido—. Llevaos a este hombre para que lo curen.


  Aquella noche Kang se sentó solo en la tienda. Aunque tenía muchas cosas que hacer no hizo ninguna. Los escuadrones habían regresado todos y habían dado sus partes. No había ninguna pista de los desaparecidos. No le quedaba otra opción: tenía que declararlos desertores. La única satisfacción que tenía era que la Guardia de la Reina había inspeccionado profundamente los barracones a medio construir y que no había encontrado ninguna espada. También insistieron en inspeccionar los barracones de las hembras, si bien Kang les indicó que permanecían encerradas todo el día con un guardián propio que las vigilaba.


  Las hembras estaban dispuestas para la inspección en pie y cada una junto a su litera. La Guardia de la Reina hizo un trabajo exhaustivo, si bien con la sensación de que era muy probable que no obtuvieran ningún resultado positivo. No les sorprendió no encontrar nada e incluso se disculparon ante Fonrar por aquella intrusión.


  Fonrar había preguntado qué estaba ocurriendo y quería saber lo que buscaban, pero Kang estaba demasiado nervioso para hablar con ella. De hecho, estaba demasiado nervioso para hablar con cualquiera. Ahora estaba sentado en la oscuridad y repasaba mentalmente las pocas pistas que tenía respecto a la desaparición de sus soldados.


  Se oyó un golpe en el palo de la tienda.


  —Dejadme en paz —masculló Kang.


  —El comandante Vertax quiere verte, señor —se disculpó Granak.


  Vertax entró. Kang se tambaleó al ponerse en pie, tanteó para encender una lámpara y a continuación fue a buscar otro asiento.


  —Lo siento, comandante, yo…


  Vertax tenía una actitud compasiva.


  —No te disculpes. Comprendo cómo te sientes. Hace unos días perdí un par de los míos. También eran buena gente. Yo no hubiera sospechado jamás que pretendían huir. Pero nunca se sabe lo que impulsa a una persona a saltar la muralla.


  Kang permanecía sentado en silencio.


  —Pero éste no es el motivo por el que he venido. —Vertax se puso cómodo—. El general Maranta ha aprobado tu propuesta.


  —¿Qué propuesta, señor? —preguntó Kang sorprendido—. ¿Qué propuesta es ésa?


  —La de enviar un mensaje de ayuda a los Caballeros de Takhisis.


  Kang abrió la boca, sorprendido. El general Maranta había rechazado tan de plano esa ocurrencia que Kang se había olvidado por completo de ella.


  —Pero… esta tarde, no quiso ni siquiera considerarla.


  Vertax se encogió de hombros y sonrió.


  —El Anciano es así. Con el tiempo ya sabrás cómo se comporta. Es cierto que toma decisiones con rapidez. Pero cuando se equivoca no le cuesta admitirlo. Ha estado meditando ese plan tuyo y, aunque detesta la idea de tener que pedir ayuda a los humanos, piensa que tal vez ésta sea la única alternativa que nos queda. —Vertax sonrió—. Ha dicho que le gusta la idea de ver por una vez humanos muriendo por salvar nuestro pellejo.


  —Estoy encantado, por supuesto —contestó Kang algo confuso.


  —¡Perfecto! —Vertax se levantó de la silla—. Mañana por la mañana partirás hacia allí.


  —¿Yo? —Kang se quedó pasmado—. Pero si soy… soy un ingeniero. Debería enviar a… bueno… un oficial de infantería, o ir tú mismo, señor…


  —Kang. El general Maranta te quiere a ti —dijo Vertax—. Tú has mantenido contactos con esos caballeros negros en otras ocasiones. Sabes cómo tratarlos, lo que hay que decir. Cree que eres el mejor hombre para esta misión.


  —Me complace que el general deposite su confianza en mí, pero tengo demasiadas cosas que hacer para marcharme. Está el asunto de esos desaparecidos. Además, los soldados tienen que terminar de construir nuestros barracones y tengo que inspeccionar la fortaleza para decidir las reparaciones…


  —Tu segundo puede encargarse de ello —dijo Vertax. Miró a Kang con gravedad—. Es una orden, comandante.


  No se podía responder a nada ante eso, así que Kang sólo pudo decir:


  —Bueno, tal como están las cosas, me imagino que me marcho. —Se encogió de hombros.


  —Bien. Se lo diré al general. Necesitarás escolta.


  —Llevaré mi propia guardia, señor.


  —Solicita las armas y provisiones que necesites para el camino.


  Kang asintió y luego se levantó para estrechar la mano de Vertax.


  —Ahora que hablamos de solicitudes, ¿han aparecido ya esas veinte espadas?


  —No que yo sepa —respondió Vertax—. La Guardia de la Reina ha puesto la fortaleza patas arriba. El general Maranta se está volviendo loco. Incluso ha enviado hombres para que busquen en las letrinas.


  Kang sacudió la cabeza.


  —Me alegra que no me haya encargado esa misión.


  —¡Anda, y a mí!


  Vertax se marchó riéndose.


  —Arriba —decía Fonrar mirando con atención la trinchera—, con cuidado, cuidado, quietas…


  Las baaz habían atado unas cuerdas a la caja para poderla bajar y ahora tiraban de ellas para sacarla de la letrina. Fonrar había pensado dejar las armas robadas ahí abajo, pero cuando oyó a Cresel decir que la Guardia de la Reina había ordenado examinar todas las letrinas, las hembras se asustaron. Todas menos Thesik, que dijo que nadie iba a examinar las suyas porque a nadie se le ocurriría. En cualquier caso, Fonrar no podía hacer nada y no se atrevió a sacar la caja mientras todavía hubiera luz.


  Thesik tuvo razón. Al parecer, nadie cayó en la cuenta de que las hembras tenían sus propias letrinas. De todos modos, podían acordarse por la mañana. Por lo tanto, aquella noche Fonrar ordenó sacar la caja y distribuir las espadas a cada una.


  —Ocultadlas debajo de los colchones —sugirió Thesik.


  —Pero si es el primer lugar donde miran —protestó Fonrar.


  —Exacto. Es el primer lugar donde han mirado. Ya han inspeccionado nuestras literas. Es perfecto.


  —Eso parece —admitió Fonrar.


  —Vamos. ¡Ánimo! Son veinte espadas. Lo que siempre has querido.


  —¿Te das cuenta del lío en que hemos metido al comandante, Thesik? —dijo Fonrar con tristeza—. Asumirá la culpa. Como siempre. Incluso es posible que el general lo someta a un consejo de guerra.


  —Ya te dije que se quejaría —dijo Hanra en voz baja a su hermana—. No hacemos nada bien.


  —Nadie lo va descubrir, ya lo verás —dijo Thesik con confianza—. Además, ahora ya tienes espadas de verdad para los ejercicios de mañana.


  —¿Qué hacemos con la caja, Fonrar? —preguntó una las baaz.


  —Rompedla, ¡sin hacer ruido! Esconderemos las tablillas entre las de las literas.


  —¡Ach! ¡Esto apesta! —protestó una bozak.


  —Míratelo así: de este modo los hombres no dirán que olemos diferente —dijo Thesik.


  —Aquí tienes, señora —dijo Riel mostrándole a Fonrar una espada—. Para ti la primera.


  Los barracones estaban a oscuras. Las hembras no se habían atrevido a encender la luz. El tenue resplandor de las estrellas dibujaba unas formas estrechas y plateadas en el suelo. La luz de color argentino recorrió el fino filo de la espada como mercurio. Fonrar apretó la mano en la empuñadura. Parecía fabricada expresamente para ella.


  —¿No te parece muy bonita, Thesik? —susurró Fonrar.


  —Es preciosa —respondió Thesik.
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  Kang y su pequeña escolta, formada por Granak y dos baaz, abandonaron con sigilo la fortaleza antes del amanecer, a media luz y con la esperanza de esquivar así las patrullas de goblins. A pesar de que no tenían un camino que seguir, Kang y sus hombres avanzaron mucho al atravesar fácilmente el cañón a la carrera sobre el suelo plano y cubierto de piedras. Una estribación de montañas antiguas se interpuso en su camino. Los picos, antes escarpados, ahora se descubrían redondeados como dientes gastados y estaban cubiertos de abetos escuálidos y de un amasijo de arbustos que parecían crecer entre las hendiduras. No había ningún camino que atravesara las montañas. A los humanos les hubiera resultado difícil pasar por ahí. Sin embargo, Kang y sus hombres se sirvieron de las alas para ascender por encima de las profundas quebradas y despeñaderos de roca y abandonar ese camino sin salida.


  Tras superar una colina, Kang se detuvo para tomar aliento; Granak le dio un golpecito en el hombro.


  —Mira ahí, señor.


  Kang miró a donde le indicaba. Una enorme mancha marrón se deslizaba por el paisaje hacia el este. Al principio creyó que aquello era una enorme manada de animales, bisontes, tal vez, o antílopes. Pero luego lo entendió: eran goblins, miles de goblins que se acercaban para unirse al enorme ejército.


  Kang sacudió la cabeza. No había nada que decir. Sin embargo, los draconianos corrieron un poco más rápido.


  El viaje a través de las montañas les costó todo un día de esfuerzos y todos se alegraron de la llegada de la noche. Acamparon en una hendidura entre dos afloramientos, no encendieron ninguna hoguera y montaron una guardia de dos hombres. Se levantaron antes del amanecer, bajaron las montañas y se encontraron sumidos en un mar de hierbas altas y ondulantes cuyas olas batían la orilla de un bosque espeso. El mapa de Slith indicaba que el torreón de los caballeros se encontraba al nordeste de su actual situación. Los draconianos prosiguieron la marcha.


  Al atardecer, se formaron unas nubes que dejaron caer una lluvia fina y fresca. Cuando alcanzaron el bosque, buscaron sendas de animales que fueran en la dirección hacia la que querían ir.


  —¿Te has dado cuenta de que nos siguen, señor? —preguntó Granak en voz baja cuando se detuvieron a beber en un riachuelo.


  —Ya los he visto —respondió Kang. Hacía una hora que había detectado el olor a caballos y a humanos e imaginó que él y sus guardias estaban siendo observados por un escuadrón de caballería ligera. Aquél fue el primer indicio de que se estaban aproximando al objetivo y de que marchaban en la dirección correcta. La caballería se encontraba en su flanco izquierdo. Los jinetes procuraban mantenerse fuera del alcance de las flechas pero no se molestaron en ocultar su presencia. En ocasiones, vieron a uno de ellos moviéndose a través de los árboles. Se oían chasquidos de armadura, el tintineo de arneses y el crujido de una rama al ser pisada por la pata de un caballo.


  El camino les condujo fuera del bosque y desembocó en una carretera hecha por los humanos que circulaba entre los árboles. Era de arena dura y se notaba que se habían tomado medidas para mantenerla en buen estado. Los surcos de las ruedas de los carros, las pisadas de los cascos de los caballos y las de las personas eran otros indicios de que era una ruta muy transitada, lo cual acabó de convencer a Kang de que era la que conducía a su destino. Cuando los draconianos llevaban recorridos un par de kilómetros, su marcha fue interrumpida por una patrulla montada de seis soldados. Iban vestidos con unas capas de lona engrasadas que les resguardaban de la lluvia. En parte, los pliegues de las capas caían por encima de las espadas, pero permitían mostrar el metal lo suficiente como para dar a entender que la patrulla iba bien armada.


  Kang indicó a su grupo que parara.


  El jefe de la patrulla se adelantó. El caballo, que no estaba acostumbrado al olor de los draconianos, se resistió y retrocedió. Kang recordó los tiempos en que los jinetes de la Reina Oscura entrenaban a los caballos para que se mantuvieran tranquilos entre los draconianos. En aquellos tiempos aquel joven oficial ni siquiera había nacido.


  Era evidente que el oficial era un buen jinete. Comprendió el temor de su caballo, pero no pareció nervioso o molesto. Pidió un ayudante para que le sostuviera la montura, descabalgó y se acercó a Kang a pie.


  Kang dio un paso adelante mientras el enorme e imponente Granak permanecía firme tras él.


  —Este camino se encuentra bajo la jurisdicción de los Caballeros de Takhisis —dijo el joven hablando en Común—. Por favor, indiquen el motivo de su viaje por nuestro territorio.


  —Comandante Kang, de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones. Me dirijo aquí para ver a vuestro comandante —contestó Kang.


  El oficial lo miró con escepticismo.


  —¿El primer ejército de los Dragones, señor?


  Kang rio quedamente, aunque sintió también una punzada de dolor. ¡Qué rápido lo habían olvidado todo!


  —El primer ejército de los Dragones se formó durante la Guerra de la Lanza y desapareció mucho antes de que tú nacieras. Sin embargo, nuestro regimiento nunca fue disuelto por lo que jamás hemos abandonado este nombre. Este título es un orgullo para nosotros —añadió.


  El oficial miró detenidamente a Kang, se enderezó y le saludó.


  —Sí, señor. ¿Puedes indicarme la naturaleza de tu encuentro con nuestro comandante, señor?


  —Preferiría no tener que hacerlo —respondió Kang—. No tengo autorización para ello. Actúo bajo las órdenes de un oficial superior.


  —De acuerdo, señor, voy a enviar a un jinete para que se adelante y avise de vuestra llegada al cuartel general de la división.


  Kang asintió. El oficial llamó a un soldado y le dio el mensaje. El jinete partió a galope por el camino.


  Kang intercambió una mirada con Granak. El general creía que había un ala de caballeros negros, no una división completa. Sin duda, los caballeros negros tenían que ser la fuerza dominante en aquella región del mundo. Los humanos no sentían ningún aprecio por los goblins y sin duda no les gustaría saber que había un enorme ejército agrupándose cerca de ahí. ¡Una división completa! Los caballeros negros y los draconianos juntos podrían destruir al ejército de los goblins con relativa facilidad. Especialmente si esos caballeros tenían dragones.


  —Así pues, mis hombres y yo seguramente somos los primeros draconianos con que te encuentras —comentó Kang al oficial joven mientras emprendían juntos la marcha.


  —Sí, señor, así es —respondió el joven.


  Kang suspiró.


  La llovizna fue arreciando hasta convertirse en un aguacero al llegar a la torre del homenaje, poco antes del anochecer. Aquel torreón no tenía buen aspecto; era como una enorme losa de piedra gris, madera y argamasa y estaba rodeada por un foso. Se encontraba en el promontorio más alto que había en varios kilómetros, tenía vistas sobre un río que circulaba debajo y custodiaba un desfiladero que había detrás. Kang admiró la construcción y la ubicación.


  Kang, su guardia y la escolta montada se dirigieron hacia las murallas exteriores de tierra que constituían la primera línea de defensa del torreón. Llegados ahí, el joven oficial saludó a Kang, que le devolvió el saludo del modo que le enseñaron hacía ya tantos años en el ejército de los dragones.


  —Buena suerte, señor —le deseó el joven oficial.


  Volvió a subir al caballo; éste, a pesar de observar a Kang con suspicacia, ya se había reconciliado en cierto grado con los draconianos, aunque desde luego no le disgustó poder alejarse de ahí. El jinete giró y se marchó al galope por el camino. Kang le observó mientras admiraba la precisión de sus movimientos. Luego se volvió y continuó.


  Un centinela empapado y temblando de frío los detuvo en el puente levadizo. La lluvia fría e intensa no afectaba gran cosa a los draconianos, porque su temperatura corporal disminuye para adaptarse al frío. El agua se escurría por sus escamas brillantes.


  Kang indicó su nombre y su rango. El centinela asintió. La lluvia le resbalaba por el casco y se le metía en los ojos. Se apartó el agua con una mueca.


  —Señor, te están esperando en el torreón. Prosigue. Alguien te vendrá a recoger al otro lado del puente levadizo.


  El soldado volvió a saludarle. Kang devolvió el saludo y cruzó el puente levadizo; Granak y los baaz caminaban impasibles y pesadamente detrás de él. Debajo, el agua marrón del foso se deslizaba ondulante mientras la lluvia se desplomaba sobre ella.


  Los draconianos penetraron en un túnel que atravesaba el anillo de muralla exterior y que tenía un grosor en la base de unos seis metros y estaba resguardado por un rastrillo en cada extremo. Mientras andaba por aquel túnel, oscuro y húmedo a causa de la lluvia, Kang vio en la muralla lo que se conocía como agujeros asesinos; se llamaban así porque en un ataque al torreón los arqueros se colocaban en cada uno de los extremos del túnel, dispuestos a atrapar al enemigo en un fuego cruzado y letal. Al pensarlo, a Kang se le estremeció la piel y las escamas tintinearon con nerviosismo.


  Tras abandonar la muralla circular, alcanzó un patio descubierto. Un oficial ataviado con un tabardo de color negro aguardaba a los draconianos de pie y en silencio. Tenía las vestiduras empapadas. Aunque la lluvia le mojaba por completo el rostro, permanecía en silencio impasible. Aguardó hasta que Kang dio su primer paso en las losas del patio y luego le saludó con la mano.


  —Señor, soy Vosiard, comandante de ala de la Primera Ala, División de la Garra del Lobo. Tengo órdenes de acompañaros directamente en presencia del comandante de grupo Zeck, que es quien está al mando aquí.


  Kang asintió sin decir nada. El comandante de ala aguardó un momento y miró fijamente a Kang, tal vez con la intención de invitarle a indicar el motivo de la visita. Sin embargo, Kang lo ignoró y el comandante carecía de autoridad para preguntarle directamente, así que, con una actitud algo malhumorada, se encaminó hacia el edificio principal del torreón. Kang miró a sus escoltas, se encogió de hombros y lo siguió. Los cuatro draconianos sonrieron abiertamente y marcharon detrás de él.


  Entraron por una puerta de madera que tenía por lo menos un grosor de treinta centímetros. Había guardias apostados tanto allí como en las entradas de los edificios anexos. En el terraplén de la muralla había una tropa de guarnición. Para ser un torreón situado en el centro de una región relativamente pacífica ocupada por un ejército que ya no estaba en pie de guerra, aquello era una demostración espectacular de fuerza.


  El comandante de ala acompañó a Kang y a su grupo al interior del edificio central, dentro del cual recorrieron varios pasillos. Mientras los atravesaron, toparon con un grupo de caballeros de armadura y yelmo negros. Los caballeros se hicieron a un lado para cederles el paso. Pero antes de proseguir se quedaron mirando a los draconianos. Kang no les hubiera prestado atención de no ser porque uno de ellos en particular lo miró de un modo tan intenso que estuvo a punto de tropezar con un pilar de piedra. Aquel caballero iba encapuchado y cubierto con una túnica para la lluvia, de modo que a Kang le resultó imposible notar algo en particular. Aun así, tuvo la extraña impresión de que aquel caballero tenía algo que le resultaba familiar y de que el caballero también parecía haberle reconocido.


  Llegaron entonces a su destino: otra puerta cerrada. Ante ella, se invitó a los dos guardaespaldas de Kang a seguir a los guardias, que les conducirían a sus habitaciones. Los draconianos miraron a Kang, éste asintió y obedecieron. Kang y Granak prosiguieron su camino hacia el salón principal; antes de abandonar el pasillo, Kang miró atrás. El caballero encapuchado todavía estaba ahí, mirándolo. Luego, la puerta se abrió y fueron conducidos al interior. Kang perdió de vista al caballero.


  El comandante Kang fue presentado al comandante de grupo Zeck y a sus oficiales; en el frenesí de los saludos y presentaciones, olvidó aquel caballero que le había resultado extrañamente familiar.


  El comandante de grupo Zeck ofreció un refrigerio a los oficiales visitantes.


  —¿Vino? ¿Cerveza? Tal vez ¿aguardiente enano? —El comandante de grupo sonrió.


  Era un hombre mayor y, según les dijo, había trabajado antes con los draconianos. Al parecer, sabía de su debilidad por aquel licor especialmente fuerte.


  —No, gracias, señor —respondió Kang, que quería tener la mente despejada para aquel encuentro—. Hemos recorrido un largo y duro camino para venir a tu encuentro. El asunto es de la mayor urgencia.


  —Por supuesto, comandante —dijo el comandante de grupo Zeck con gravedad—. Soy todo oídos. Por favor, dime el motivo de tu visita.


  A lo largo del viaje, Kang había repasado miles de veces lo que quería decir, pero cuando se encontró en el interior de aquel torreón impresionante ante la presencia de aquellos oficiales humanos de alto rango con sus armaduras negras brillantes y maravillosamente trabajadas se sintió confundido. Le habían educado para considerar a los humanos levemente por debajo de los dioses. Por fin, los años de tropiezos y fallos humanos le habían sacado de aquel error. Le sorprendió, y en cierto modo le divirtió, descubrir que todavía quedaba en él un resto de aquella antigua adoración.


  —Comandante de grupo Zeck, mi comandante, el general Maranta, te envía sus más atentos saludos y te desea a ti y a los hombres bajo tus órdenes todo tipo de éxitos en y fuera del campo de batalla.


  —Maranta —el comandante de grupo Zeck repitió divertido—, ¿no será ése el general Maranta? ¿El aurak?


  —Sí, señor, el mismo.


  —No sabía ni siquiera que todavía estaba vivo. Vaya, vaya.


  El comandante de grupo Zeck miró a los oficiales. Algunos de los ancianos parecían impresionados, los jóvenes, en cambio, no comprendían nada.


  —¿Y en qué anda ahora?


  Kang se lo explicó, le indicó la ubicación de la fortaleza de los draconianos y terminó diciendo:


  —Necesitamos vuestra ayuda, señor. La situación es grave. Nuestro ejército de cinco mil soldados está encerrado en la fortaleza. Estamos sitiados por un ejército que, según nuestros cálculos, puede constar de veinte o treinta mil goblins y hobgoblins. Por razones que todavía somos incapaces de entender están dispuestos a destruirnos. Creemos que posiblemente están al servicio de esos malditos Caballeros de Solamnia.


  —Solámnicos, ¿eh? —El comandante de grupo Zeck frunció el entrecejo—. No me extrañaría nada. El poco honor que tuvieron en su momento ha desaparecido junto con su dios desgraciado y cobarde. Conozco vuestra fortaleza en las colinas. De todos modos, no sabía que el general Maranta estaba al mando; de haberlo sabido me habría pasado por ahí para charlar con él sobre los viejos tiempos. Goblins y hobgoblins. Interesante. Es realmente impropio de antiguos aliados volverse contra vosotros, ¿no te parece, comandante?


  Kang se mostró totalmente de acuerdo en que era de lo más impropio.


  —Entonces, ¿has venido a pedir ayuda? —preguntó el comandante de grupo Zeck.


  —Sí, señor. A pesar de que los draconianos y los Caballeros de Takhisis ya no formamos parte de un ejército combinado, mi general me ha pedido que os solicite vuestra ayuda. Por nuestra parte os ofrecemos el establecimiento de lazos diplomáticos y la amistad sólida de los de nuestra raza.


  El comandante de grupo Zeck parecía impresionado.


  —Ciertamente, sois pocos en número, pero la historia de la raza draconiana está plagada de momentos de gloria. No nos podemos permitir perder a un aliado tan leal.


  El comandante de grupo se volvió hacia un ordenanza que permanecía a la espera.


  —Dagot, que el Ala Segunda y Tercera estén listas para partir para la batalla contra los goblins en dos días. —Luego volvió a dirigirse a Kang—. ¿Te parece satisfactorio, comandante?


  Kang esperaba que, con suerte, el comandante de grupo tomara con cautela aquella solicitud, pidiera algunos días para estudiar la situación y prometiera enviar al general Maranta una respuesta en el plazo de una semana. Jamás habría podido imaginarse que tendría esa cuestión resuelta en tres minutos.


  —Sí, señor —respondió Kang mientras se recobraba de la sorpresa—. Muy satisfactorio.


  —Perfecto. Entonces, asunto concluido. Te invitaría a cenar con nosotros, pero sin duda debes de estar agotado por un viaje tan largo. ¿Me permites ofrecerte a ti y a tus compañeros una habitación para la noche, una cena y un buen desayuno antes de tu partida de mañana?


  La primera intención de Kang había sido regresar de inmediato al camino y a sus obligaciones. Pero entonces pensó en sus hombres. Les había hecho ir rápido. Él mismo se había forzado a ir rápido. Todos viajarían mejor al día siguiente con comida caliente en el estómago y un buen descanso nocturno.


  —Sí, señor, te estaría muy agradecido. Partiremos por la mañana. Me complacerá poder saludarte a ti y a tus oficiales en el campo de batalla.


  El comandante de grupo Zeck asintió.


  —Así será.


  Luego se volvió. La entrevista había terminado.


  El comandante de ala Vosiard, que había permanecido en pie en silencio durante aquel encuentro, acompañó a Kang y Granak desde la sala principal y los guió por un corredor trasero en el que se alineaban varias puertas. A medio camino en aquel pasillo abrió una puerta y mostró una habitación con dos camas de tamaño humano y una mesa con una jofaina y una jarra de agua.


  —Haré que os traigan comida —dijo Vosiard.


  —¿Dónde se alojan mis hombres? —quiso saber Kang.


  El comandante de ala señaló con el pulgar la habitación de al lado.


  —Justo al lado, señor.


  Kang dio al hombre permiso para retirarse, se sentó en la cama y bostezó con un ruido cavernoso.


  —Voy a comprobar cómo están los soldados, señor —se ofreció Granak.


  Cuando Kang se quedó solo, reflexionó acerca de lo que había pasado. Veinte minutos en el torreón habían bastado para cumplir sus objetivos. No obstante, sin saber explicarse el porqué, aquello le incomodaba. Tal vez fuera porque estaba acostumbrado a que todo saliera mal, especialmente cuando trataba con humanos.


  «Ya era hora de que algo fuera bien —reflexionó Kang—. No es tan sorprendente que el comandante de grupo Zeck tomara una decisión tan rápida. Conoce la fortaleza, sin duda los exploradores le habrán hablado de ella. Y, como ya la conoce, es posible que ya sepa acerca de ese aumento de goblins en su territorio. Seguro que eso no le alegra más que a nosotros. Es posible que no supiera por qué se encontraban aquí o qué es lo que estaban tramando. Ahora que se lo hemos dicho, tiene que actuar para librarse de ellos».


  Granak regresó e informó de que los dos guardianes baaz habían recibido buena comida y que ya dormían. Una hora más tarde un soldado humano les trajo a la habitación una fuente colmada de carne de carnero asada así como una gran jarra de cerveza. Kang y Granak enseguida acabaron con ambos. Con el vientre lleno y el pensamiento agradablemente confundido a causa de la cerveza Kang se tendió en el suelo. Temía que si se echaba en la cama la rompería.


  —Si quieres dormir, señor, yo me encargaré de la primera guardia —se ofreció Granak, colocando una silla junto a la puerta—. ¿Te has dado cuenta de que en estas puertas no hay cerrojo?


  Kang gruñó.


  —Dudo que estén muy preocupados por los ladrones. No es necesario montar guardia esta noche, Granak: o estamos en el territorio de un aliado poderoso o en el de un enemigo igualmente poderoso. No podemos hacer nada contra lo que decidan hacer con nosotros.


  —Como tanto da —dijo Granak respetuosamente—, yo haré la primera guardia.


  Kang cerró los ojos.


  —Si insistes… Despiértame para la segunda.


  Granak despertó a Kang, tal y como habían acordado.


  —¿Algo de que informar? —preguntó Kang adormecido.


  —No, señor. Todo tranquilo —respondió Granak.


  Kang asintió y tomó su sitio en la silla junto a la puerta cerrada. Granak se tendió en el suelo y, a juzgar por sus ronquidos, se quedó dormido enseguida. A Kang le había costado conciliar el sueño. Le apetecía la idea de poder sentarse y pensar en soledad, si bien no en silencio. Mientras repasaba mentalmente las palabras del comandante de grupo y se decía a sí mismo que todo iba bien, le pareció oír al otro lado de la puerta el crujido de un madero del suelo.


  El ruido era débil y sigiloso. Podía estar equivocado. Era difícil distinguirlo bien entre los ronquidos atronadores de Granak. Se acordó de la observación que éste le había hecho acerca de la falta de cerrojos en la puerta y de su respuesta simplista. Mientras se llamaba idiota a sí mismo, Kang se levantó de la silla. Amparado por el estruendo de Granak se apartó hacia un lado y se colocó de forma que, si la puerta se abría, él quedaba detrás.


  De nuevo se produjo otro crujido en la madera del suelo, acompañado esta vez por el chasquido de la piel y el tintineo suave del arnés. A juzgar por el retumbar en las paredes, en el exterior la lluvia caía de forma torrencial. Una mano hizo girar el pomo y empujó suavemente la puerta. Kang se agachó. Un humano penetró en la habitación andando sigilosamente de puntillas. El humano se acercó a la forma dormida de Granak.


  —¿Kang? —preguntó extendiendo una mano.


  Kang se abalanzó sobre el intruso, lo agarró con los brazos y le tapó la boca para evitar que chillara.


  En ese mismo instante, Granak ya se había alzado, tenía un cuchillo en la mano y se dirigió hacia la puerta.


  El prisionero se debatió durante un instante, tal vez por instinto, y luego se relajó en el abrazo de Kang. Iba cubierto con una túnica y estaba completamente empapado por la lluvia, como si viniera del exterior.


  —Comprueba el pasillo —susurró Kang, agarrando con fuerza a su prisionero.


  Granak miró el exterior.


  —Despejado, señor —informó. Cerró la puerta y se puso de espaldas contra ella.


  El humano hacía algunos ruidos mientras movía los labios en la palma de la mano de Kang. Aunque éste no lo hubiera podido decir con certeza parecía que estuviera gritando: «¡Suéltame, Kang! ¡Estúpido! ¡Soy yo!».


  Entonces la reconoció. Entonces se acordó de todo.


  —¡Huzzad[1]! —dijo con sorpresa a la vez que la soltaba.


  —¡Pssst! —advirtió ella, dirigiendo una mirada hacia la puerta. Huzzad se retiró la capucha de la túnica y se volvió hacia él—. No sabes la fuerza que tienes. Tendré moretones durante una semana —añadió mientras se frotaba los brazos y movía el cuello en movimientos circulares.


  —Huzzad, no sabía… —protestó Kang.


  —Tampoco podías saberlo —dijo ella con alegría, interrumpiendo así las excusas de Kang—. No pasa nada. Debería haber pensado que no te iba a sorprender durmiendo, que serías lo suficientemente listo como para montar una guardia.


  —Ha sido idea de Granak —reconoció Kang, señalando con la cabeza al enorme sivak—. Vosotros no os conocéis. Granak, ésta es Huzzad, Caballero de Takhisis. Huzzad, Granak. Huzzad y yo nos conocimos durante el corto tiempo en que colaboramos con los caballeros negros.


  —Me acuerdo —dijo Granak con un gruñido—, fue cuando cavábamos letrinas.


  —En cuanto a nuestro abandono repentino… —empezó a decir Kang molesto.


  Huzzad negó con la cabeza.


  —Teníais todo el derecho del mundo a abandonar a los caballeros. Os trataron muy mal. Aquélla no fue la primera vez, pero tampoco ha sido la última, Kang.


  Huzzad lo miró intensamente. En la oscuridad, él la vio como un ser de sangre caliente y se acordó de cuando la había conocido en el verano de la Guerra de Caos. De nuevo la vio montada en su dragón de color rojo con la gallardía de un soldado orgulloso. En el corto período de tiempo en que habían sido aliados se habían hecho buenos amigos y se tenían confianza y respeto.


  —Voy a tener que ser muy breve —dijo Huzzad en voz baja—. Acabo de salir de un consejo con el comandante de ala y no dispongo de mucho tiempo. Kang, has sido traicionado. El comandante de grupo Zeck no va a enviar los soldados que prometió.


  Kang sintió que la desilusión le embargaba el corazón con un dolor sordo.


  —¿Quién ha revocado la orden? ¿Con qué motivo?


  —No tenía por qué revocarla, Kang. Sus oficiales sabían que estaba mintiendo para aplacarte y para que no causaras problemas.


  Huzzad se acercó y posó una mano enguantada en piel en el brazo de Kang.


  —En cuanto al motivo por el que te mintió… ¿no lo adivinas, Kang? ¿No te lo imaginas?


  Al ver su expresión de desconcierto, Huzzad sonrió con tristeza.


  —No, jamás se te habría ocurrido. Tú eres el «monstruo», la «lagartija», la «perversión». Se dice que nosotros somos los «humanos civilizados». Seguro que te habrás preguntado quién está armando y preparando a esos goblins, Kang; sin duda te gustaría saber quién les paga, y créeme que les paga bien, y les alimenta y les abastece. —Huzzad suspiró y el tono de su voz fue amargo—. Aquí tienes la respuesta: los caballeros, Kang, pero no te confundas, no los Caballeros de Solamnia, no. Se trata de los muy respetables Caballeros de Su Antigua Majestad la Reina Takhisis.


  Aquella noticia sentó a Kang como una patada en el estómago. Aquellas palabras lo dejaron sin aliento.


  —No lo entiendo —musitó—. ¿Por qué? ¿Acaso porque no quisimos cavar letrinas para ellos?


  —Por las hembras, Kang —dijo Huzzad—. Saben lo de las hembras. Uno de esos enanos, aquel canalla que os dio el mapa…


  —Selquist —dijo Kang.


  Recordó aquel redrojo escuálido de enano ladrón. Selquist, marginado por su propio grupo, había sido quien había encontrado el mapa que los condujo a las hembras draconianas. Ese enano rastrero no tenía ni idea de qué podía ser el tesoro, pero le pareció que era valioso y partió para reclamarlo mientras Kang y sus hombres decidían ser los primeros en alcanzar el tesoro. Aquella aventura estuvo a punto de acabar con todos, pero bien está lo que bien acaba. Bueno, por lo menos Kang creyó que eso había terminado bien. Por lo visto, también en eso se había equivocado.


  —Sí, ése, Selquist. Os vendió. Fue a los caballeros y les contó todo a cambio de una excelente recompensa. Los caballeros están asustados. Ahora que tenéis hembras os podéis multiplicar. Una raza de machos podía controlarse. Los draconianos sois fuertes y poderosos, es verdad, pero nos venerabais. Os complacía obedecer nuestras órdenes y, si había rebeldes en vuestras filas… —Huzzad se encogió de hombros—, eran pocos y podían eliminarse con facilidad. Pero ahora que tenéis la posibilidad de reproduciros, los caballeros temen que vosotros y vuestra gente intentéis tomar el rumbo de vuestro propio destino. Y esto os convierte en una amenaza.


  «Tomar el rumbo de vuestro propio destino». Las palabras atravesaron la oscuridad en la que Kang estaba sumido como una estrella resplandeciente. De repente, todos sus pensamientos, sueños y planes adquirieron una nueva luz. Los podía ver claramente, los podía nombrar. El destino. Su propio destino. El destino de su gente. Estaba tan encantado, embelesado y afectado que perdió el hilo de lo que Huzzad estaba diciendo.


  —¿Por qué nos cuentas todo esto ahora? —preguntó Granak con suspicacia.


  Huzzad levantó la cabeza con orgullo.


  —Cuando me uní a los caballeros recibí la Visión de nuestra Reina. Yo creí en la Visión. He llevado una vida honrada y he sido ascendida y condecorada por ello. Soy fiel a la promesa de lealtad que hice, tanto con mis compañeros caballeros, como con nuestra Reina y con aquellos que lucharon con nosotros como aliados y me he asegurado que quienes estén a mis órdenes hagan lo mismo. Pero ahora los tiempos han cambiado. Creo que soy la única comandante de garra de todos los caballeros que todavía conserva la fe en la Visión.


  »En cuanto al comandante de grupo Zeck y a los demás —Huzzad sonrió con desprecio— sólo son un hatajo de ladrones y matones. Luchan entre sí. Pretenden lograr el poder y aterrorizan a la población. ¿Y para qué? Seguro que no es por alcanzar la gloria. ¿Acaso ésta consiste en masacrar campesinos y en traicionar aliados? Están en eso por su propio beneficio, por poder, por riqueza. La única Visión que tienen es una de acero brillante.


  »Kang, mañana por la mañana vete cuanto antes, pero no tomes la carretera principal. Mantente en el bosque hasta que alcances el puente del desfiladero de Endrikseen. Zeck no te matará mientras te encuentres en el torreón. Todavía hay draconianos poderosos en el mundo: algunos sirven a Malystryx y a los otros nuevos dragones supremos. Este lugar está plagado de espías. Si alguien te matara aquí Zeck tendría que responder de tu muerte. Pero si eres abordado en el camino…


  Huzzad se encogió de hombros.


  —Lo entiendo. Gracias, Huzzad —murmuró Kang—. Eres un aliado honrado y una amiga verdadera. Si alguna vez necesitas ayuda, llámame a mí y a mi regimiento. Es una promesa.


  La humana se volvió a colocar la capucha de la túnica empapada en la cabeza.


  —Tengo que marcharme. Podrían darse cuenta de mi desaparición.


  Se dirigió hacia la puerta. Tras un gesto de asentimiento de Kang, Granak se retiró y la dejó pasar. Huzzad se detuvo cuando ya tenía la mano en el pomo de la puerta.


  —Tú no creerás que voy a volverme blanda y débil como uno de esos solámnicos de azúcar, ¿verdad, Kang?


  —¿Sueñas con envejecer junto al fuego, Huzzad? —preguntó Kang—. ¿Vieja, arrugada, con el pelo blanco y jugando con tus nietos en las rodillas?


  —No —respondió ella—. Pero tú sí, Kang. —Le tendió la mano—. Adiós. Buena suerte.


  Él le tomó la mano y la apretó con cariño.


  —Gracias, Huzzad. Te estoy más agradecido de lo que soy capaz de expresar.


  Ella se marchó cerrando la puerta tras de sí.


  —¿Te parece que partamos ahora mismo, señor? —preguntó Granak con apremio—. Podría ir a despertar a los demás.


  —No —respondió Kang meditabundo—. Nuestra macha ahora levantaría sospechas y tal vez pondríamos en un aprieto a Huzzad. Esperaremos a mañana. Intenta dormir, si puedes.


  —No creo que sea posible, señor —dijo Granak apoyando la espalda en la puerta.


  Kang se sentó a pensar y esperó los primeros indicios de aquel amanecer frío y gris. El destino, esa estrella fulgurante, todavía estaba ahí, brillando intensamente en su pensamiento. Sin embargo, era un astro lejano, más distante que cualquier otra estrella real pendida en los cielos cubiertos de nubes.


  Entre él y su sueño de un futuro para su gente se interponía un ejército de goblins, un ejército entrenado por algunos de los mejores soldados de Ansalon.
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  Kang y sus hombres abandonaron la torre del homenaje con el amanecer grisáceo. Se les ofreció un desayuno, pero Kang no lo aceptó con la excusa, casi cierta, de que tenían mucho por recorrer y que comerían lo que se habían traído para el camino. Se le revolvía el estómago con sólo pensar en la carne de carnero que habían devorado de forma tan despreocupada la noche anterior. Hubiera bastado un poco de veneno en la comida y nadie se habría dado cuenta. Bueno, de hecho, sí lo habrían notado, pensó Kang. Si él hubiera muerto, el comandante de grupo Zeck habría tenido que dar cuenta de la explosión estruendosa de sus huesos. Resultaba más seguro matarlos por el camino y culpar a los goblins. Nadie, ni siquiera Slith, cuestionaría aquella desaparición, por no hablar del general Maranta.


  «Seguramente pensaría que habíamos desertado», pensó Kang.


  Durante un instante consideró con asombro lo que Huzzad les había dicho sobre los nuevos dragones supremos atendidos por draconianos poderosos. Le hubiera gustado tener más tiempo para hablar, pero él no tenía el menor interés en demorarse y debatir acerca de la política mundial.


  Mientras estuvieron expuestos a la vista desde las murallas del torreón él y su grupo tomaron la carretera principal. Al doblar una curva continuaron por el camino, que descendía empinado por una colina. Cuando dejaron de ver el torreón, Kang se convenció de que los oteadores de las murallas ya no los podían ver.


  —¿Crees que nos están siguiendo? —preguntó Kang.


  Granak y los demás olisquearon el aire.


  —No, señor —dijo Granak.


  —Claro que no —respondió Kang a su propia pregunta—, ¿para qué? Saben hacia dónde nos dirigimos. Están al cabo del camino esperando para tendernos una emboscada.


  En el paraje donde se encontraban, el camino discurría junto a un río. Kang prosiguió brevemente hasta encontrar un lugar donde el río se estrechaba levemente. El agua estaba fría como el hielo y fluía con rapidez a causa de la lluvia, pero los draconianos son buenos nadadores. Tras destruir todas las pistas que podrían haber dejado en el suelo fangoso, Kang se zambulló en el agua y nadó, resistiendo con fuertes brazadas la corriente que tiraba en dirección contraria, es decir, hacia el torreón. Llegaron a la otra orilla, salieron del agua y siguieron la orilla. Veían el camino, pero nadie los podía ver.


  El desfiladero que Huzzad había mencionado se encontraba un poco más allá del punto en el que habían encontrado la patrulla montada. Kang pensó que alcanzarían el puente al final de la tarde. En cuanto llegaran, podrían regresar tranquilos al camino.


  Avanzaron siguiendo el río protegidos por los árboles y el ancho del río. Desde donde estaban oían y, en ocasiones, veían gentes que circulaban por el camino, jinetes a caballo y, en una ocasión, una compañía de piqueros. Sin embargo, no encontraban indicios de emboscada y Kang empezó a temer que Huzzad se hubiera equivocado: no acerca del comandante de grupo Zeck —Kang no tenía duda de que aquél estaría encantado de librarse de él— sino por lo de la emboscada a unos draconianos. No le parecía que eso mereciera mucho la pena. «Al fin y al cabo, los goblins ya se encargarán de liquidarnos», se dijo Kang a sí mismo.


  Tras haberse convencido de ello, a Kang le sorprendió oír voces en el puente de piedra del desfiladero de Endrikseen.


  El puente estaba justo sobre ellos, oculto a la vista por varios sauces que se elevaban por encima de las cabezas. Kang levantó la mano para detener al grupo. Entonces todos oyeron voces y el sonido cavernoso y trepidante de cascos de caballo en los tablones de madera del puente. Los draconianos se acercaron sigilosamente a un punto desde el cual tenían una posición ventajosa.


  Aunque Kang no veía bien todo lo que ocurría, sí oía perfectamente las voces.


  —Malditos bastardos, ¿cómo podéis levantar la espada contra un oficial superior? —La voz denotaba furia—. Deponed las armas y haceos a un lado. No tengo tiempo para tonterías. Voy en misión urgente de parte del comandante de grupo.


  —¡Es tu amiga humana! —musitó Granak a Kang—. La que nos advirtió.


  Kang asintió, hizo un gesto a su abanderado para que guardara silencio y prestó atención a lo que oía.


  —Al contrario, comandante —repuso una voz más grave—. Sé de buena tinta que el comandante de grupo Zeck no te ha dado ninguna orden. Alguien te vio la otra noche en el pasillo donde los draconianos estaban alojados y cuando se informó de ello al comandante de grupo, él recordó que hubo un tiempo en que tuviste una gran amistad con estos mismos draconianos. Al parecer, han sido advertidos del peligro que corrían, han abandonado el camino y ahora no hay indicios de su paradero. Se te acusa de los cargos de traición…


  Las palabras del caballero quedaron interrumpidas por un aullido de batalla y el sonido del acero.


  Kang no esperó más. Huzzad estaba en peligro y, además, por su culpa. Tenía que ayudarla, se lo había prometido. Por otra parte, de esta manera disfrutaría de la oportunidad de vengarse de esos caballeros traidores. Sacó el hacha de batalla del arnés y profirió un rugido; así advirtió a Huzzad que podía contar con unos aliados y a sus enemigos de que iban a tener que enfrentarse a cinco guerreros y no a uno. Granak y los otros dos guardias draconianos remontaron el montículo. Huzzad se encontraba en el lado norte del puente. Kang y sus draconianos penetraron en el puente desde la dirección opuesta. El centro del puente estaba ocupado por uno de los caballeros, el oficial, y ocho hombres armados: estaban rodeados. Kang y su grupo estaban en minoría de dos contra uno.


  Huzzad ya estaba luchando contra cuatro soldados; blandía la espada de un lado a otro para mantener a distancia a sus adversarios. Sostuvo la suya hasta que uno dejó el arma en el suelo y agarró una gran piedra. La tiró contra ella y le dio en la cabeza, hiriéndola debajo del yelmo. El golpe no la hizo caer de la montura, pero la aturdió y desorientó. Sus atacantes se acercaron y la hicieron descabalgar.


  Kang profirió un bramido desafiante con la esperanza de distraer la atención de Huzzad y se precipitó por el puente. A sus espaldas Granak elevó la voz hasta convertirla en un alarido de muerte. Los dos baaz también profirieron gritos. Ante la visión terrorífica de unos draconianos acercándose, dos de los soldados humanos dejaron caer al punto las armas y huyeron. El caballero llamó al orden. Los cuatro flaqueaban, pero se mantuvieron en el sitio, forzados por el miedo que les inspiraban los draconianos que se les acercaban y por el de los oficiales que tenían detrás. Los cuatro que habían atacado a Huzzad estaban intentando arrojarla por el puente hacia los árboles que había debajo.


  —Tú, encárgate del caballero —ordenó Kang a Granak. El enorme sivak se abalanzó sobre la línea de guardias mientras blandía su espada enorme con un efecto letal, dispuesto a alcanzar al caballero que se encontraba detrás de ellos. Dos de los guardias cayeron entre salpicaduras de sangre, huesos y vísceras. Uno, al ver tan cerca la muerte, optó por un modo de morir propio y saltó al río por el puente. Granak abatió al cuarto de un puñetazo y luego pisoteó al hombre. Él y el caballero se enfrentaron con un ruido ensordecedor de acero contra acero.


  Kang se precipitó tras los atacantes de Huzzad. Al oír el sonido de las garras contra el suelo, los cuatro se desprendieron de su carga y desenvainaron las armas. Huzzad estaba tendida sobre las tablas de madera. Kang no tenía tiempo para comprobar si todavía respiraba. Ensartó con su espada el cuerpo de un soldado, la extrajo y, tras saltar con cuidado por encima de Huzzad, atacó al siguiente. Vislumbró el brillo de algo metálico a sus espaldas pero estaba tan concentrado en su oponente que no se dio la vuelta. Los dos baaz cubrían la retaguardia del comandante. Kang oyó un alarido seguido de un chapoteo. El hombre contra el que luchaba dejó caer la espada y cayó de rodillas.


  —¡Piedad! —gritó, mirando a Kang con los ojos llenos de terror.


  Kang reconoció al perro canalla que había arrojado una piedra a Huzzad.


  —Nosotros somos los monstruos. ¿Recuerdas? Unas lagartijas, unos incivilizados —gruñó Kang. A continuación le cortó la cabeza a aquel hombre y lanzó al río el cuerpo convulsionado, propinándole una patada.


  Al darse la vuelta, le sorprendió el oficial de los caballeros, que estaba muy cerca de su cuello. Iba a levantar la espada, dispuesto para atacar, cuando el caballero negro empezó a agitar las manos y a saltar arriba y abajo por el aire.


  —¡Comandante, soy yo! —La voz de Granak salía de la boca del caballero.


  Kang se relajó. Un sivak es capaz de adoptar la forma de la persona que acaba de matar; una cualidad que Kang conocía tan bien como a sus sivaks, pero ocurría que a veces, en el fragor de la batalla, se olvidaba.


  —¿Te parece que conserve la forma del caballero negro, señor? —preguntó Granak—. Lo digo por si hay más.


  Kang miró a ambos lados del camino. Al ver que no había indicios de que se acercara nadie, negó con la cabeza.


  —No, no hay nadie. Puedes cambiar. Es horripilante verte con esta pinta. ¿Estáis todos bien? —preguntó echando un vistazo rápido a su pequeña tropa.


  Los dos baaz sonrieron, Granak asintió con la cabeza, esta vez la propia. No había ningún herido. Todos habían disfrutado de aquella lucha. Kang, contento de que sus soldados estuvieran perfectamente, se arrodilló junto a Huzzad y la miró con preocupación. No tenía ni idea de lo que le ocurría. Lo poco que sabía sobre la anatomía de los humanos era lo que había visto salir de sus cuerpos abiertos. El rostro de Huzzad estaba bañado en sangre; sin embargo, sangrar de forma abundante es propio de los humanos, porque tienen una piel muy blanda, y eso no significaba necesariamente que ella estuviera muerta. Extendió una garra y le sacudió suavemente el hombro. La mujer no volvió en sí, pero por lo menos estaba caliente al tacto y respiraba.


  —¿Qué hacemos con ella, señor? —preguntó Granak, confundido.


  —Nos la llevamos —respondió Kang—. Nos ha salvado la vida. Si no hubiera sido por ella, habríamos caído en la trampa. Estamos en deuda con ella.


  Kang se dispuso a levantarla, pero Granak hizo a un lado respetuosamente a su superior.


  —Me encargaré de ella —dijo levantándola con facilidad.


  Los cuatro draconianos se pusieron en marcha a la carrera. Kang decidió no detenerse de noche. No quería descansar hasta llegar a la fortaleza. Lamentaba el tiempo que había perdido en aquel viaje inútil, aunque por lo menos ahora conocía la naturaleza de este nuevo enemigo.


  —Justo lo que necesitaba —murmuró para sí mientras corría—: otro enemigo.


  Kang y su pequeño grupo avanzaron durante toda la noche sin más tropiezos que los causados por Huzzad. Cuando llevaban tres horas de viaje, la mujer volvió en sí y ordenó a Granak que la dejara en el suelo para ir por su propio pie. Insistió en que era capaz de andar y mantener la velocidad que llevaban. Tras verla dar unos pocos pasos vacilantes, Kang le dijo que les estaba retrasando. Podía escoger entre dos opciones: o la dejaban ahí y ella proseguía el camino sola entre los goblins, o permitía que la cargaran.


  Huzzad lo miró con fiereza.


  —No voy a permitir que me llevéis como si fuera una princesita elfa.


  —No te lo tomes así, señora —le dijo Granak con educación—. Considérame más bien tu montura.


  Huzzad se lo quedó mirando y se echó a reír. Mientras admitía a regañadientes que Kang tenía razón, permitió que Granak la volviera a cargar, si bien insistió en que la llevara a cuestas, eso es, sujeta con las manos al cuello de Granak, porque eso le daba a éste una mayor libertad de movimientos. A continuación, los draconianos volvieron a emprender la marcha.


  Aquel viaje no fue una cabalgada agradable para Huzzad. Palidecía por momentos y se mordía los labios por el dolor que le causaban las sacudidas. Sin embargo, no profirió la menor queja; se limitó a apretar los dientes e hizo lo que pudo para facilitarle la marcha a Granak.


  La gran admiración que Kang sentía por ella fue en aumento.


  Los draconianos llegaron a la fortaleza al amanecer. Los guardias en las puertas se maravillaron al ver el humano ensangrentado que les acompañaba, pero les dejaron pasar cuando Kang dio su palabra de que era una amiga. Advirtió que enviaban un mensajero y supuso que en pocos minutos el general Maranta sabría que habían regresado y que habían traído consigo a un humano.


  —¿Adónde la llevo? —preguntó Granak.


  Para alivio de Kang, Huzzad se había vuelto a desmayar. Le dolía verla sufrir.


  Para Kang la respuesta era obvia. Era una hembra, por lo tanto, la llevaría con las hembras. Kang confió en que las draconianas supieran cómo atender a aquella humana herida, aunque ahora ya no albergaba las esperanzas que en otros tiempos habría tenido.


  Kang entró en los nuevos barracones de la tropa. Le enorgulleció comprobar que aquel cuartel, levantado en dos días, estaba mucho mejor construido que ningún otro edificio de la fortaleza. Los ingenieros se ocupaban de reparar y reforzar la muralla de la empalizada. Slith agitó una mano y se acercó a toda prisa.


  Contempló al cuerpo inerte de Huzzad con gran curiosidad.


  —Por todo el abismo, ¿quién es…? ¡Espera! Ya me acuerdo de ella. ¡Es la jinete de dragón de los caballeros negros! ¿Cómo la has encontrado, señor? ¿Qué ha ocurrido?


  —Te lo explicaré enseguida —respondió Kang—. Permíteme que primero la deje. Luego quiero un informe completo de todo lo que ha ocurrido el tiempo que he estado fuera. ¿Alguna pista de nuestros desaparecidos?


  Slith negó con la cabeza y añadió:


  —No, señor. Pero han llegado otros draconianos. Otro regimiento.


  —¿Qué me dices? —Kang, sorprendido, se detuvo—. ¿Cómo? ¿Quién? ¿De dónde han venido?


  —Ya te informaré luego, señor —dijo Slith. Señaló con la cabeza a Huzzad, que yacía inconsciente en brazos de Granak. Los draconianos se estaban arremolinando para mirar—. Será mejor que te encargues de ella.


  —¡Oh! Claro, por supuesto —dijo Kang mientras se dirigía al barracón de las hembras.


  —¡El comandante se acerca! —informó una baaz que estaba apostada como vigía en la ventana—. También viene Granak. Lleva algo en los brazos.


  Fonrar puso fin al ejercicio de espada a media estocada.


  —¡Esconded las armas! —ordenó—. ¡Apresuraos! ¡Y apaga ese fuego! —mandó con enojo a una bozak que acababa de practicar un conjuro.


  —Lo siento, Fonrar —se disculpó apesadumbrada la bozak, apagando con el pie las llamas brillantes—. No era mi intención que surtiera efecto.


  Tras un enorme ajetreo, todas las espadas fueron cuidadosamente escondidas bajo los colchones. Se apagaron las chispas. Unas baaz echaron mano de las escobas y empezaron a barrer el suelo del barracón con esmero. Otras se tendieron en las camas.


  Shanra profirió la risa tonta que la delataba cuando estaba nerviosa.


  —Me pregunto qué nos traerá. Igual es un regalo.


  —Espero que sea otro suculento kender —dijo Hanra—. En el comedor están empezando a servir la bazofia más inmunda. Dicen que es porque los hombres no pueden salir a cazar…


  Cresel dio un golpecito en la puerta.


  —El comandante —anunció. Luego aguardó el tiempo suficiente para que las hembras dejaran de hacer lo que fuera que estuvieran haciendo, consciente de que aquello, sin duda, le pondría a él también en un aprieto.


  —Por favor, comandante, entra —dijo Fonrar abriendo personalmente la puerta. A sus espaldas oyó cómo las hembras se apresuraban desordenadamente a ponerse en pie y formar.


  —Fonrar —Kang la saludó de modo formal, entró y saludó torpemente con la cabeza a las demás—, chicas.


  A la orden de Fonrar, las hembras saludaron, aunque con cierto retraso. Los veinte pares de ojos no estaban posados en Kang, sino en lo que Granak cargaba en los brazos.


  —¡Un humano! —musitó Hanra por la comisura de los labios.


  —Es una hembra humana —replicó Shanra.


  Kang respondió a los saludos de las hembras con un gesto. Luego se dirigió a una de las camas, que resultó ser la de Fonrar, y ordenó a Granak que colocara allí a la humana con gran cuidado.


  Kang se inclinó hacia Huzzad procurando que estuviera cómoda y dijo a las hembras que trajeran mantas, con las que la envolvió, solícito.


  Levantó la cabeza para dar más órdenes y se topó con veinte pares de ojos clavados en él con miradas de desaprobación, cuando no abiertamente hostiles.


  Kang se quedó desconcertado. Estaba claro que las hebras se habían enfadado, pero no podía imaginarse qué había podido hacer él para irritarlas de ese modo.


  —¿Quién es ésta, comandante? —preguntó Fonrar con frialdad.


  —Se… se llama Huzzad —respondió Kang, nervioso—. Es una Caballero de Takhisis, una soldado muy valiente. Me ha salvado la vida.


  —¿Qué ocurrió, señor? —preguntó Fonrar visiblemente atemorizada. Su ira se mezclaba con la preocupación—. ¿Estás bien?


  —¡Muy bien, perfecto! —dijo Kang agitando la mano. Estaba ansioso por relegar esa carga a otros y por oír el informe de Slith—. Ha resultado herida en una lucha. He pensado que las hembras os podéis encargar de ella.


  —¿Te ha salvado la vida, señor? —preguntó Fonrar suavemente.


  —Sí, me la ha salvado —respondió Kang, esforzándose por mantenerse calmado—, a mí, a Granak y a los demás.


  Fonrar suspiró profundamente.


  —Cuidaremos de ella, señor. No te preocupes.


  —Perfecto —dijo Kang perplejo—. Está bien.


  Calló un momento. Sabía que algo no iba bien, pero que lo partiera un rayo si era capaz de imaginar lo que era.


  Ninguna de las hembras dijo nada. Thesik miraba apenada a Fonrar. Hanra y Shanra lo miraban con enojo, pero todo aquello era preferible a Fonrar, que lo evitaba.


  —Me… me tengo que ir… ahora —dijo Kang. Desconcertado, incapaz de comprender lo que había hecho para molestarlas, se dirigió hacia la puerta.


  —Señor —preguntó Fonrar con melancolía—, ¿a ti te gusta esa hembra humana?


  —¿Si me gusta? —repitió Kang—. Pues claro que me gusta. Es una vieja amiga. La conozco desde que trabajamos para los caballeros negros.


  —Eso no es lo que quiere decir —dijo Thesik—, quiere saber si la «amas», señor.


  Thesik pronunció aquella palabra en Común porque en draconiano la palabra no existe.


  —¿Si la «amo»? —repitió Kang. Si aquellos veinte pares de ojos hubieran sido veinte lanzas de goblins apuntándole directamente al corazón, Kang no habría podido sentirse más indefenso—. ¿Qué significa esta tontería?


  —Hemos oído hablar a los guardias, señor —dijo Thesik al darse cuenta de que Fonrar estaba demasiado disgustada para responder—. Dicen que las hembras humanas les gustan mucho.


  —Les gustan mucho más que nosotras —agregó Shanra lloriqueando.


  Llegado a aquel extremo, Kang prefirió enfrentarse a las veinte lanzas de goblins.


  —No tengo tiempo para explicarme ahora —dijo con una rudeza con la que pretendía disimular su incomodidad—, pero a mí no… bueno… no me gusta… mmm… de esa manera. Es una humana. Es blanducha y pastosa. —Las miró a todas con la expresión de no comprender nada—. ¿Qué más puedo deciros?


  —Nada, señor —respondió Fonrar con una sonrisa—, nada de nada. La cuidaremos perfectamente, señor. Puedes confiar en nosotras.


  —Eso espero —advirtió Kang con severidad. De todos modos tuvo la sensación de que no notaron aquella severidad. Las hembras ahora sonreían y se daban codazos entre sí. Oyó que Hanra soltaba una risita tonta.


  —Nos alegramos de que hayas regresado y estés a salvo, señor —dijo Fonrar.


  —Gracias —agradeció Kang. Acto seguido se marchó precipitadamente y con una sensación de confusión interna.


  Las veinte hembras se arremolinaron alrededor de la cama y miraron a Huzzad.


  —Blanducha —dijo Thesik apretando con el dedo de una garra a la humana.


  —Y pastosa —dijo Fonrar feliz.
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  —¡Señor! —empezó a protestar Kang airado.


  El general Maranta le interrumpió.


  —Vuelve a tus obligaciones, comandante. Os defenderemos a vosotros y a vuestras hembras. Venceremos a ese ejército de goblins y les daremos a los caballeros negros todavía más motivos para temernos. —El general Maranta movió un dedo de un lado a otro—. Pero no quiero oír hablar más de abandonarnos, Kang. Os hemos salvado la vida. Nos debéis la vida. —El general se puso en pie—. No habrá más comentarios acerca de la marcha hacia esa ciudad. Tu ciudad es ésta, comandante Kang. Y aquí es donde tenéis que estar.


  —Sí, señor —respondió Kang.


  —¿Le has dicho que nos quedaríamos? —preguntó Slith tan sorprendido que, de hecho, dejó de meterse en la boca el último pedazo de carne de cabra—. Pero, señor…


  —No importa, Slith —respondió Kang. Estaba demasiado cansado para comer. Todo lo que quería era dormir y aún le quedaban obligaciones que cumplir antes de permitirse aquel lujo. Echó a un lado su plato a medio terminar—. No podemos vencer al ejército de los goblins. Resistiremos una semana, tal vez más, pero al final… —Negó con la cabeza—. Lo que tenemos que hacer es encontrar una manera de salvar a las hembras. ¿Qué ocurre? ¿Por qué niegas con la cabeza?


  Kang aguardó a que Slith se tragara un bocado.


  —No estoy tan seguro, señor. Ya te he dicho que habían aparecido más draconianos.


  —Sí, es cierto. ¿Qué hay de ellos? ¿Cuántos son? ¿Diez? ¿Veinte?


  —Quinientos, señor —respondió Slith sonriendo y disfrutando de la sorpresa de su comandante.


  —¡Quinientos! ¿De dónde han venido? ¿Cómo han logrado atravesar la línea de los goblins?


  —Ésa es una buena pregunta, señor —respondió Slith—. Llegaron la mañana en que te marchaste, señor. El general Maranta se dignó darles la bienvenida. Les dedicó un discurso y les concedió todos los honores. Lo siguiente que ocurre es que Prokel se pasa por aquí y me pregunta si necesitamos ayuda. Le digo que sí, que claro, y me entrega toda esa maldita compañía de nuevos soldados.


  Slith terminó su plato de cabra. Kang pasó sin decir nada su plato a su subcomandante. Slith se comió la cena de su comandante mientras le contaba, entre bocado y bocado, toda la historia.


  —Los puse bajo las órdenes del escuadrón de Fulkth, que se encarga del refuerzo de la muralla. Ese mismo día, Fulkth me viene con una queja: «Se trata de esos draconianos», me dice. «¿Qué les pasa?», le pregunto. «¿No obedecen las órdenes? ¿Te han causado algún problema?» Y Fulkth me responde: «No, no, nada de eso». Y luego me dice lo siguiente: «Casi preferiría que lo hicieran. Es mejor que vengas a verlo».


  —Así que fui a observarlos. Nuestros hombres trabajaban como gnomos con los pantalones en llamas: clavaban maderos, los aserraban, los levantaban para colocarlos en su sitio… Y veo que esos draconianos están simplemente ahí, que no hacen nada. Yo ya estaba decidido a repartir algunos golpes cuando Fulkth me frena. «Observa eso», me dice. Se acerca a uno de ellos y le dice: «Clava estos clavos en la pared». Y el draconiano toma el clavo y el martillo y lo clava. Luego, cuando termina y no le queda ningún otro clavo por clavar deja de trabajar y se limita a quedarse ahí de pie.


  Kang se frotó el cuello, que le dolía.


  —Por lo que explicas, parece que estos draconianos obedecen las órdenes y que tú y Fulkth creéis que eso no es normal.


  —No, no es exactamente eso, señor —respondió Slith—. Verás, lo que pasa es que no había ningún motivo para clavar esos clavos en aquella pared. Aquel draconiano lo hizo porque recibió esa orden. No preguntó lo que estaba haciendo, aunque era algo totalmente inútil. No nos miró como si fuésemos tontos, ni nada. —Slith posó la cuchara en el plato y se inclinó sobre la mesa—. Eso ocurre con todos los draconianos nuevos. Creo que si Fulkth les ordenara clavar clavos en la cabeza de sus compañeros también lo harían.


  —Así pues, tenemos unos soldados que guardan respeto a sus mandos —gruñó Kang—. Tal vez ese cambio sea bueno.


  Slith sacudió la cabeza en señal negativa.


  —Comandante, deberías ver a esos muchachos. Tienen algo raro. Ni siquiera tienen pinta de draconianos.


  —¿Cómo? —Kang parpadeó sorprendido.


  —Bueno, sí, son draconianos —se apresuró a confirmar Slith a su comandante—. De eso no hay duda. —Se paró para pensar en algo que expresara bien lo que quería decir—. ¿Te acuerdas el otro día cuando te encontré puliendo el hacha de guerra con tanto vigor que parecías estar a punto de hacer un agujero en ella? Bueno, pues ésa es su actitud. Es como si alguien les hubiera frotado con un paño y les hubiera borrado todas sus cualidades hasta convertirlos en unos seres espesos y embotados.


  —Draconianos espesos —dijo Kang. Entonces se levantó de la mesa—. Hasta aquí hemos llegado. Me voy a la cama. Por cierto, ¿de dónde han salido?


  —Dicen que vienen de la región de las montañas Khalkist, señor —respondió Slith.


  —Es normal —respondió Kang—. Las Khalkist no están muy lejos.


  —Sí, pero cuando les preguntas de qué parte de las Khalkist, ellos sólo te dicen: «las Khalkist».


  Kang hizo un gesto con la mano.


  —Estoy demasiado cansado para ocuparme hoy de eso. ¿Ha ocurrido alguna otra cosa que debería saber?


  —No, señor —respondió Slith—. Todo va perfectamente. Lo único es que los exploradores informan de que el ejército de los goblins alcanza ya los veinticinco mil.


  —Perfecto —respondió Kang encaminándose hacia los barracones—. Si aparecen, despiértame. Si no, no lo hagas.


  —Sí, señor —Slith sonrió y se fue a ver si podía lograr algo más de comida del cocinero.


  Kang durmió durante todo el día y la noche siguientes. Al final lo despertaron los retortijones del estómago; si no hubiera sido por eso tal vez ahora todavía dormiría. Tras el desayuno fue a inspeccionar las tareas de reparación de la fortaleza y comprobó que todo avanzaba correctamente. Ante la insistencia de Slith, fue también a observar a los nuevos soldados y, aunque le parecieron un poco lentos y bobos, pensó que no se podía esperar mucho de unos draconianos que habían estado merodeando por las montañas durante años en total aislamiento.


  —Si no fuera porque tuvimos que mantener despierto el ingenio en nuestras luchas contra esos malditos enanos —dijo Kang— podríamos haber acabado del mismo modo.


  —Si tú lo dices, señor. —Era evidente que eso no había convencido a Slith. Los informes de los exploradores señalaban que el tamaño del ejército de los goblins continuaba creciendo. El enemigo seguía ejercitándose y preparándose. Unas patrullas errantes habían empezado a capturar a todo draconiano que se aventurara a poner un pie fuera de la fortaleza. Varios exploradores no habían regresado y ya nadie tenía permiso para abandonar la fortaleza, ni siquiera las partidas de caza. Kang esperaba el día en que el general Maranta convocara una reunión de sus generales para discutir el empeoramiento de la situación. Pero aquella invitación se hacía esperar.


  Huzzad mejoró pronto bajo los cuidados de las draconianas. Kang se sorprendió ante aquella rapidez.


  Aquella noche, tras la cena, Huzzad se acercó a la sala común donde los draconianos se reunían para relajarse después de sus tareas. Kang y Slith la invitaron a una copa en privado en los aposentos de Kang. Ahí Slith le dio a probar su brebaje especial de cactus. Huzzad le dio su aprobación.


  —Tiene mejor sabor que el aguardiente enano —dijo—, pero bueno, el meado de caballo también.


  Luego les preguntó por los goblins. Kang le explicó el último informe de los exploradores.


  —¡Veinticinco mil! —Huzzad profirió un silbido sonoro—. Incluso para unos draconianos las probabilidades son bajas, ¿no?


  —Bah —repuso Slith—, eso sólo hace las cosas más interesantes.


  —Sí, muy interesantes —dijo Kang con aspereza—. Demasiado interesantes para mi gusto.


  —¿Y qué propone hacer vuestro general ante esta situación? —preguntó Huzzad.


  —Todavía no ha decidido compartir con nosotros ninguna información —respondió Kang—. ¿Un poco más de licor de cactus?


  Tomó la jarra. Huzzad le acercó su tazón. Kang llenó el de ella y el suyo. Slith sólo rellenó el suyo. Mientras los tres bebían en silencio, Kang observó las heridas de Huzzad. El corte en la cabeza había cicatrizado casi por completo. Ahora sólo se veía una cicatriz que lucía como un rayo blanco en medio de la piel bronceada.


  —¿Todos los humanos curáis tan rápido? —preguntó Kang.


  —Lo haríamos si tuviésemos kapaks a mano —respondió Huzzad.


  —¿Qué quieres decir? —Kang estaba intrigado.


  —Ya sabes. Lo de su saliva. Tengo que admitir que fue una suerte que yo estuviera inconsciente; de lo contrario me habría resistido como tres kobolds con sus colas atadas antes de permitir que uno de tus draconianos me lamiera, pero funcionó.


  —¡Te lamiera! —Kang, horrorizado, se puso en pie—. Huzzad, la saliva de kapak es venenosa. Tenemos que hacer algo.


  Miró a Slith, pero éste sacudió la cabeza en señal negativa.


  —No hay nada que hacer, señor. Que yo sepa, no hay antídoto para eso. De hecho, ya debería estar muerta.


  Huzzad les miraba a uno y a otro totalmente asombrada.


  —¿De verdad que no lo sabíais?


  —¿Saber qué? —preguntó Kang con inquietud.


  —Que la saliva de la kapak hembra no es venenosa. Al contrario, al parecer tiene propiedades curativas.


  Kang y Slith clavaron la vista en Huzzad.


  —No lo sabíais. —Huzzad sacudió la cabeza—. Maldita sea. Mira que he visto hombres que parecían bobos con las mujeres, pero vosotros, muchachos, os lleváis la palma.


  —Bueno, es que… jamás se me había ocurrido.


  Kang tomó un sorbo largo mientras se preguntaba qué más no sabía de las hembras. Tenía miedo a preguntarle a Huzzad y que ésta le respondiera. Decidió que había llegado el momento de cambiar de tema.


  —Huzzad, el comandante de grupo Zeck dijo que teníais informes sobre esta fortaleza. ¿Sabes en qué consistían?


  —Lo normal: soldados, fortificaciones, disponibilidad de comida, agua y… —añadió Huzzad con intención— información sobre vuestro general.


  —Por favor, Slith, comprueba que la puerta está cerrada. ¿Qué tipo de información? —preguntó Kang.


  Slith palpó el pasador y volvió a llenar todos los tazones. Los dos draconianos se inclinaron hacia adelante con mucho interés.


  —Cuando los caballeros descubrieron que el que estaba al mando aquí era el general Maranta —susurró Huzzad—, el comandante de grupo buscó información sobre él. Yo vi el informe. Fue distribuido a los oficiales. ¿Sabéis que el general Maranta jamás ha dado una orden de campo? ¿Que nunca ha guiado a sus soldados en una batalla? —Bajó todavía más la voz—. De hecho, jamás ha participado en ninguna batalla.


  —¿Acaso no estuvo en la caída de Neraka? —preguntó Slith.


  Huzzad se encogió de hombros.


  —Se podría decir que sí, siempre y cuando incluyas en ella los túneles subterráneos que recorrían la ciudad. Él y sus Guardias de la Reina tenían la huida perfectamente planificada. En cuanto las cosas empezaron a ir mal, ellos desaparecieron. Hay quien dice que si el general Maranta y la Guardia de la Reina se hubieran quedado se habría evitado la destrucción y habrían salvado a Su Majestad Oscura. De todos modos, yo lo dudo. No eran suficientes para lograrlo. Pero, claro, esto ahora no tiene ninguna importancia. Lo que sí importa es que si el general Maranta interviene en esta batalla, ésta será la primera.


  Se reclinó y miró a Slith y Kang.


  Slith y Kang se miraron. Kang resopló con fuerza.


  —¡Maldita sea! ¡Justo lo que nos faltaba! —Kang sacudió la cabeza con pesar—. Esperaba que el general nos reuniera y nos presentara un plan para defender la fortaleza. Hasta el momento no lo ha hecho y ahora empiezo a pensar que no tiene ningún plan, que confía en que unos draconianos bajarán del cielo para salvarnos.


  —Y si tienen la mente tan clara como el último grupo, seguro que al caer de los cielos se darán de cabeza contra el suelo —dijo Slith malhumorado.


  —Si tuviera mi dragón… —dijo Huzzad con un suspiro—. Flarion y yo hubiésemos acabado pronto con esas alimañas. La echo mucho de menos.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Kang.


  —La mataría un Caballero de Solamnia con una Dragonlance —conjeturó Slith.


  Huzzad negó con la cabeza.


  —Eso lo hubiera entendido —respondió con el entrecejo fruncido—, pero la mató uno de su propia raza. A ella y a su pareja. Otro de color rojo.


  —¿Desde cuándo los Dragones Rojos se vuelven contra otros del mismo color? —preguntó Kang bastante sorprendido.


  —Desde que esos enormes dragones abotargados llegaron procedentes de algún lugar de Krynn —explicó Huzzad—. Bueno, por lo menos, creemos que proceden de ahí. En realidad, nadie sabe de dónde vienen. El dragón contra el que luchamos yo y mi compañera se hace llamar Malystryx. Es enorme, tres veces superior al tamaño de mi Dragón Rojo. No teníamos opción. Yo no hubiera logrado sobrevivir si Flarion no me hubiera protegido. Ella podría haber escapado, pero no quiso abandonarme. —Huzzad apretó el puño—. Prometí sobre su cuerpo magullado que me vengaría en su nombre. —Soltó una risa amarga—. Naturalmente, jamás he tenido la oportunidad. Nadie puede oponerse a Malys: ni todo el ejército de Solamnia, ni nuestra propia orden de caballeros. Ella controla Krynn y los caballeros negros van a terminar aliándose con ella. Acordaos de estas palabras. Es sólo cuestión de tiempo.


  —Aun así, parece que tienes un plan —apuntó Kang pensativo—. Si hay una cosa que pueda asustar a esa mierda de goblins es un dragón. De todos modos, me figuro que no hay modo de contactar con uno de color rojo o azul y pedirle que nos ayude.


  —No que yo sepa —respondió ella—. Ni siquiera sabría adónde acudir. La mayoría de dragones está escondida por miedo a terminar como una de las calaveras del tótem de Malys.


  —¿Calaveras?


  —Se dice que Malys guarda las calaveras de los dragones que mata y que las emplea para erigir un monumento en su propio honor. Cree que le dan poder mágico.


  Kang estaba horrorizado y disgustado.


  —Es triste ver el estado al que ha llegado el mundo. ¿Qué te parece, Slith? ¿Slith?


  El sivak se sobresaltó.


  —Lo siento, señor, no estaba escuchando. Estaba pensando.


  —¿En qué pensabas? —preguntó Kang con interés.


  —Pensaba en que si no podemos encontrar un dragón real, podríamos hacer uno, señor —dijo Slith—. ¿Te acuerdas de aquella vez que hicimos aquel dragón de mimbre?


  Kang rio.


  —Me había olvidado de aquello. Explícaselo a Huzzad. —Slith estaba encantado de hacerlo.


  —Decidimos gastar una broma a los… ¿quiénes eran, señor?


  —Los del Treinta y tres.


  —Exacto. Al Treinta y tres de Infantería. Era un grupo de baaz recién salidos del cascarón. Se creían lo mejor de lo mejor. No acataban ninguna orden y no respetaban a los oficiales. Decidimos darles escarmiento y para ello decidimos construir un dragón de mimbre. Era un armatoste enorme y el diseño era fabuloso: era capaz de batir las alas y de abrir las fauces. Tendrías que haberlo visto.


  »En fin, a la caída de la noche llevamos el dragón al lugar donde los del Treinta y tres se encontraban descansando al raso y lo ocultamos entre los árboles. A la mañana siguiente, los baaz se levantaron con resaca después de haber pasado la noche anterior bebiendo aguardiente enano y vieron el dragón. Entonces, de veras, es cierto, todos se echaron al suelo bocabajo, asustados hasta la médula. Empezaron a gemir y aullar. Hubo algunos piadosos que empezaron a rezarle. ¡Cómo nos reímos! ¿Te acuerdas, comandante? Yo me reí tanto que pensé que me haría daño.


  —Me acuerdo —dijo Kang— y entonces, como si viniera de la nada, un kender idiota se subió al dragón y empezó a hacerle «hablar»…


  —… y eso aumentó el pánico entre los baaz. —Al evocar aquella situación Slith se empezó a reír—. Y luego, para empeorar todavía más las cosas, se le escapó un grupo de prisioneros que habían capturado.


  —Me había olvidado de ellos —dijo Kang rememorando—. Eran un semielfo, un caballero y un mago achacoso. Los habían capturado en una reyerta por un báculo de cristal azul. Esos prisioneros eran tan estúpidos como los baaz. ¿Te acuerdas cuando el solámnico retó al dragón para que luchara?


  —¡Ja, ja! —Slith golpeaba la mesa con la jarra—. Entonces el dragón se incendió y por fin esos genios comprendieron que era de mimbre. Los baaz quedaron tan pasmados que perdieron a los prisioneros. Me pregunto qué pudo ser de ellos.


  —Probablemente se ahogaron en el pantano. —Cuando la risa se le calmó y pudo respirar de nuevo Kang añadió—: ¿Sabes, Slith? No me parece una mala idea.


  —¿Qué? ¿Ahogarse en un pantano? —Huzzad miró a Kang.


  —No, construir un dragón.


  Slith asintió. Huzzad empezó a reírse, pero entonces se dio cuenta de que Kang no reía.


  —¡Pero estás hablando en serio!


  —Y tanto que sí —dijo Kang—. Los goblins son estúpidos, más aún que los de la Treinta y tres de Infantería.


  Huzzad sacudió la cabeza, poco convencida.


  —Además, los goblins no sólo son estúpidos —insistió Kang—, son cortos de vista. Mira, basta que el dragón falso les despiste durante un rato, lo justo para que cause confusión y pánico entre las filas del frente.


  —¡Podríamos atarle bombas de barril, señor! —Slith estaba excitado—. Si lográsemos inventar algo que le permitiera volar podríamos lanzarlo sobre los goblins y…


  —¡Bum! —dijo Kang con regocijo.


  —Bum, señor —repitió Slith—. Explotaría todo. —Tomó un trago de su bebida y se puso en pie—. Por todos los dioses, señor, es muy posible que todavía tengamos los planos. Creo que se encuentran en El Arca.


  En el regimiento sólo había un arca que fuera citada con ese énfasis. El Arca era una gran caja de madera de roble reforzada con cintas de hierro. Los había acompañado desde sus comienzos como unidad y había continuado con ellos a lo largo de todos los años de exilio y andanzas. El Arca contenía planos, todos los planos que los ingenieros draconianos habían hecho. Eran planos de puentes, diques, empalizadas, torres de vigilancia, dispositivos de cerco, planos de su ciudad destruida, planos del sueño de ciudad que tenía Kang y, ya ocultos cerca de la parte inferior, planos de un dragón de mimbre.


  Mientras Slith salía para investigar eso, Kang volvió a llenar su tazón.


  —¿Qué te parece? —preguntó a Huzzad.


  —Creo que los dos estáis locos —dijo—, locos de remate. He visto enanos que, comparados con vosotros, se podría decir que tenían sentido común.


  —Sí, bueno, pero por probarlo no se pierde nada —rezongó Kang—. Tampoco veo a nadie con una idea brillante que sirva para salvarnos el pellejo.


  —En eso llevas razón. —Huzzad bostezó y se estiró—. Creo que me voy a ir a la cama. Mañana tengo que levantarme pronto. Eso me recuerda una cosa. Me gustaría pedir permiso para llevar a las hembras al patio de armas. Están haciendo grandes avances en el ejercicio de espada, pero los cuarteles se les quedan algo pequeños y…


  —¿Qué dices que están haciendo? —atronó Kang, poniéndose en pie de un salto.


  —Ejercicios de espada —dijo Huzzad, mirándolo con sorpresa—. ¿Qué creías que había dicho?


  —Creía que habías dicho ejercicios de espada —repuso Kang en tono sombrío—. Pero ¿qué te crees que estás haciendo, Huzzad? ¿Cómo se te ocurre darles formación militar? ¡Esto no lo voy a tolerar! ¡Tienes que poner fin a toda esta tontería de inmediato! ¿Me oyes? ¡De inmediato!


  —¡Yo le pondría fin, Kang, el único problema es que no fui yo quien lo empezó! —replicó Huzzad—. Llevan entrenándose solas desde hace algún tiempo. Y, además, lo hacen bien. Si alguien se tomara la molestia de corregirles los errores seguramente lo harían mucho mejor. Son guerreras natas, Kang. Nacidas y engendradas para ello, Kang, igual que tus hombres.


  —No te creo —afirmó Kang con el entrecejo fruncido—. Creo que has sido tú quien les ha metido estas ideas en la cabeza.


  —¿Ah, sí? —dijo Huzzad con voz helada—. En el campamento corre el rumor de la desaparición de veinte espadas hace unos días. Se dice que un sivak, un Guardia de la Reina, sufrió un ataque. El atacante le robó una solicitud. Veinte espadas, comandante. Y ahora, dime, ¿dónde encontrarás en esta fortaleza veinte draconianos que necesitaran veinte espadas?


  —¿Me estás diciendo…? —Kang sintió una opresión en el pecho—. Esas niñas…


  —No son unas niñas —repuso Huzzad—. Son adultas. Y como no lo aceptes y empieces a tratarlas como tales, las vas a perder. Kang, tú tienes alma. Tu propia alma. Tienes derechos y también obligaciones y responsabilidades. También tienes el derecho a equivocarte y a cometer errores. Yo también lo tengo. Y esas hembras también. Cada una tiene su propia alma y su propio destino. Cada una tiene derecho a luchar por el suyo. No les puedes robar este derecho. Ellas esperan que tú las guíes, las dirijas y las aconsejes. Pero no lo harán siempre. Con el tiempo empezarán a odiarte. Bueno —prosiguió Huzzad—, excepto Fonrar. Ella te quiere demasiado para volverse en tu contra; pero incluso ella se debate entre el amor que siente por ti y la necesidad de mantenerse fiel a sí misma.


  Kang se sentó de golpe. Por suerte, tenía la cama cerca. Miraba a Huzzad con la expresión de quien no comprende nada.


  —¿De qué me estás hablando? —preguntó con voz tensa—. Nosotros no podemos… esa palabra que dices.


  —¿Amar? —Huzzad le miró divertida—. Dime, Kang. ¿Acaso tú no quieres a Slith?


  —¡Pues claro que no! —aulló prácticamente Kang.


  —¿Ah no? ¿Y cómo te sentirías si Slith muriera?


  Kang reflexionó. Slith, muerto. El mundo sin Slith. Desde siempre había sabido que eso era posible. Eran soldados y la muerte formaba parte de su trabajo. Pero pensar que Slith no pudiera estar ahí hizo que Kang sintiera una gran tristeza, un vacío enorme.


  —Me sentiría muy mal —admitió Kang pero añadió en su defensa—: Llevamos juntos muchos años. Somos… compañeros.


  —Compañeros. —Huzzad posó una mano suavemente en el hombro de Kang—. Bueno, amigo mío, Fonrar siente mucho «compañerismo» por ti. ¿Qué te parece? Y pronto, ya sabes, como sois tan «compañeros» os juntaréis y tendréis «compañeritos». No me parece que sea algo malo.


  —No…, no creo —masculló Kang.


  —Kang, las hembras conocen la amenaza de los goblins. Saben que va a ser una batalla muy dura y quieren tomar parte en ella.


  —Eso está descartado —dijo Kang sin más.


  —¿Por qué? ¿Porque pueden resultar heridas? ¿Pueden morir? ¿Y qué pasará si todos morís, Kang? ¿Qué ocurre si hasta el último de los machos draconianos desaparece y las hembras quedan atrapadas en sus cuarteles, solas, sin armas y sin instrucción? —Huzzad lo miró atentamente con el entrecejo fruncido—. ¿Qué pasará?


  Él bajó la cabeza. No la quería mirar.


  —Yo te diré lo que pasará —prosiguió Huzzad implacable—. Las que tengan suerte serán asesinadas. Las más desafortunadas serán capturadas y tomadas como prisioneras. Es posible que los goblins las torturen y luego las maten. O tal vez no. Tal vez, como son hembras, sean enviadas a algún laboratorio para ser sometidas a experimentos…


  —¡Ya basta! —gritó Kang.


  —¿Cómo te gustaría morir, Kang? —preguntó Huzzad—. ¿Te gustaría morir luchando junto a los compañeros que quieres o prefieres morir solo, atormentado por…?


  —¡Ya está bien! ¡Maldita sea! —Kang la miró con fiereza—. Ya has dicho tu opinión.


  —Así pues, ¿podemos Fonrar y yo mañana llevar a las hembras al patio de armas?


  Kang rememoró el pasado. Se acordó de cuando andaba a cuatro patas haciéndose pasar por un oso en torno a la hoguera del campamento, gruñendo en broma mientras aquellas pequeñas daban chillidos agudos y se reían. Recordó el terror que sintió una vez en que Thesik se alejó del grupo y la encontraron jugando con una manada de cachorros de lobo. Se acordó de cuando acunaba a Fonrar entre los brazos mientras ella se agarraba con sus deditos a sus dedos, mucho más grandes. Miró atrás… y lo dejó ahí.


  Kang se aclaró la garganta.


  —Dile a la subcomandante… —Kang tragó saliva— Fonrar, que mañana tiene que tener a sus soldados listas para revista en el patio de armas una hora después del amanecer, dispuestas en orden de combate y con armas.


  —Lo haré, Kang —dijo Huzzad—. Te sentirás orgulloso de ellas —añadió mientras se marchaba.


  Kang se tendió en la cama. Se sentía mareado y tembloroso, peor que si los goblins lo hubieran partido en dos.


  El destino. De nuevo esa palabra. Huzzad había dicho que cada uno tiene su propio destino. Cada uno tiene el derecho a luchar por su destino.


  «¡Veinte espadas! —se dijo en la oscuridad—. Fueron capaces de robar veinte espadas ante el hocico de un miembro de la Guardia de la Reina. Le dieron un golpe en la cabeza con una piedra. ¿Que si estoy orgulloso de ellas?»


  Kang sonrió.


  «Maldita sea, claro que lo estoy».
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  —¿Me estás diciendo que los Caballeros de Takhisis, nuestros aliados, han reclutado al ejército de goblins, los han entrenado, los han equipado y los han enviado para destruirnos? —El general Maranta clavó una mirada ceñuda en Kang—. ¿Y que todo se debe a que tú descubriste a las hembras draconianas?


  —Eso parece, señor —respondió Kang. Estaba rendido, torpe por el cansancio y encima tenía que conservar intacto su ingenio para responder adecuadamente ante el ataque verbal del general Maranta.


  —Así pues, si no os hubiéramos recogido a vosotros y vuestras malditas hembras ahora no estaríamos preparándonos para afrontar una batalla contra los goblins. —El general Maranta levantó una mano, que brilló dorada—. No estoy diciendo que debamos abandonaros a ti y a tu tropa, comandante. Sólo quiero que sepas lo que nos debes.


  —Lo sé, señor —respondió Kang—. Mis soldados ya están trabajando para reforzar la fortaleza. La defenderemos hasta el final, hasta la última gota de sangre. Pero, si me lo permites, a pesar de que nuestro aniquilamiento es el primer objetivo de los caballeros, la destrucción de esta fortaleza era el segundo. La comandante de garra Huzzad nos ha informado de que tú y las fuerzas que están bajo tu mando eran elementos inquietantes para los caballeros negros.


  —Eso es porque yo actúo al margen de su control. Porque estoy al mando de un ejército de soldados expertos, nacidos y criados para la batalla. —El general Maranta sacudió la cabeza en ademán de comprender la situación—. Es lógico que me teman.


  —Sí, señor —corroboró Kang.


  —Y además, cada vez somos más. Supongo que ya habrás oído hablar del nuevo contingente de draconianos que ha llegado. No serán los últimos. Estoy convencido de ello.


  —Sí, señor —respondió Kang. Estaba demasiado cansado para encontrar sentido a aquellas palabras.


  —Gracias por la información, comandante —agradeció el general Maranta; se frotó las manos con una sonrisa y recuperó el buen humor—, y también por traer a esa prisionera humana. Estoy ansioso por interrogarla. ¿Es guapa?


  —No es una prisionera, señor —replicó Kang—. Es una amiga. Nos ha salvado la vida. Le debemos respeto y honor, señor.


  —Es una humana, comandante. —El general Maranta miró a Kang y luego dijo con enojo—: ¡Bueno, está bien! Estoy demasiado ocupado para disfrutarla. Guárdatela para ti solo si tanto te gusta…


  A la mañana siguiente Kang se dirigió al comedor con ganas de desayunar y se encontró con que se había impuesto el racionamiento. La presencia de goblins había provocado que las partidas de caza, forrajeo e incursión no salieran como era habitual. En consecuencia, las reservas de comida disminuyeron.


  —¿Qué es eso? —preguntó Kang al ver que el cocinero le servía en el plato una cucharada de una sustancia pringosa, húmeda y pastosa que sacaba de una cuba enorme.


  —Te crees gracioso, ¿verdad, tío? —El asistente del cocinero lo miró con fiereza.


  —No, es verdad. Me gustaría saber qué es esto —respondió Kang en tono respetuoso.


  —Filete de venado —contestó el asistente—. Pierna de ternera asada. Filete de cerdo. Pata de kender. A mí me da exactamente igual si te lo comes o no, señor —murmuró como ocurrencia.


  Tras haber vivido durante un mes de hierba y ratones, Kang comió aquella pasta de color marrón y le pareció que lo único que se podía decir de ella era que se pegaba a las costillas. Bueno, y que, de hecho, se quedaba ahí pegada durante las doce horas siguientes en forma de una masa sólida.


  Kang tenía que dar la razón al cocinero. Aquella pasta marrón ahorraría raciones porque prácticamente mataba el apetito. Kang regresó a los barracones con la sensación de haberse tragado una piedra; en cuanto estuvo ahí dio órdenes a los soldados para que formaran para pasar revista. A todos los soldados, hembras incluidas.


  Aquélla fue la primera vez en que las draconianas ocuparon su posición junto con los machos. Fue un momento de orgullo para las hembras. Se habían pasado la noche puliendo las armas, los arneses y todos los escudos y cascos que lograron obtener. El metal refulgía bajo la luz del sol y las escamas les brillaban como si también las hubieran pulido.


  El comandante Kang pasó revista a los soldados, a todos ellos, con la misma mirada severa tanto para las hembras como para los machos. Al ver las veinte espadas nuevas brillando, hizo una mueca y se sorprendió durante unos instantes al ver todos los arneses, yelmos y escudos robados, en particular, cuando reconoció un cinturón de piel que le había pertenecido y que ahora Fonrar lucía con orgullo. Sin embargo, logró sobreponerse y, tras ordenar al resto del regimiento que regresara a sus obligaciones, observó cómo las hembras practicaban el ejercicio de espada en una actitud de calma aparente, aunque con cierta inquietud interior, y convencido de que una de las baaz, que manejaba la espada con un descuido particularmente temerario, iba a cercenar el ala a alguien.


  En cuanto terminaron los ejercicios sin heridos, Kang, que era una persona nerviosa, se retiró a sus habitaciones para calmar los nervios con un tazón reparador de zumo de cactus. Luego tomó los esbozos que Slith le había proporcionado de lo que él dio en llamar el Dragón Borracho y empezó a mejorarlos a fin de prepararlos y mostrárselos al general. En cuanto al tema del ladrón de las veinte espadas, Kang pensó primero en redactar un informe, pero luego decidió no hacerlo. Todo lo que el general Maranta no supiera, no le iba a perjudicar.


  Se encontraba trabajando en los planos del dragón cuando Granak dio un golpe en la puerta y anunció que el comandante Prokel deseaba verlo.


  —Los goblins avanzan —explicó Prokel a Kang—. El general Maranta ha convocado una reunión de oficiales en la tienda de comandancia de aquí a una hora.


  —De acuerdo —respondió Kang—, ahí estaré.


  Durante ese tiempo, Kang anduvo de un lado a otro de su tienda y, cada vez que pasaba por delante de la mesa, echaba un vistazo a los planos. Cuanto más los miraba, más loca le parecía la idea. ¿Cómo presentar el Dragón Borracho al general? Ése era capaz de limitarse a soltar una risotada y desde luego Kang no podría culparle por ello.


  Cuando llegó la hora de ir para allá, Kang se demoró, indeciso y vacilante. Por fin se dirigió a la puerta y dejó los planos sobre la mesa. Sabía perfectamente que si presentaba el plan lo defendería por mucho que el general se burlara o lo menospreciara. Kang no quería discutir ni tampoco quería acabar relegado a una posición en la que tuviera que optar entre las órdenes de un oficial superior y sus propias ideas. Llegó hasta la puerta pero no la abrió. No podía salir fuera.


  Pensó en el informe de Huzzad. El general Maranta no había estado jamás en una batalla. Ni siquiera una vez. Había estado destinado a Neraka, era el lacayo de la Reina, el draconiano mimado de los Señores de los Dragones, pero eso no le había detenido. Kang pensó en lo que él habría hecho en esa situación. Él habría tomado parte en la batalla. Habría luchado con sus soldados, no se habría limitado a pasarles revista. El general Maranta no lo había hecho así. Cuando la batalla llegó, él huyó.


  Aun así, el general no era un cobarde. Los draconianos no tienen esa característica. En todo caso se podía decir que el general Maranta no era amante del riesgo y lo peor era que menospreciaba a los soldados que tenía a sus órdenes. Era un aurak típico, sólo se interesaba por sí mismo. Kang sospechó que con tal de que quedara un draconiano vivo en aquella fortaleza, y aquél sería sin duda el general Maranta, éste no dudaría en arriesgar las vidas de todos los demás. No había levantado aquella fortaleza como un refugio para los draconianos, en realidad era un monumento a sí mismo.


  Kang tomó los planos del Dragón Borracho y se dirigió a la reunión. Se tomó su tiempo. No estaba precisamente deseoso de intervenir en ella.


  —Es muy gentil de tu parte, comandante, que nos distingas con tu presencia —dijo el general Maranta con sarcasmo en cuanto Kang entró en la tienda.


  —Sí, señor. Lo siento, señor —se disculpó Kang.


  —Acababa de decir que tú y tus hombres habéis hecho un trabajo magnífico de refuerzo de la fortaleza —agregó el general Maranta con magnanimidad.


  —Gracias, señor —respondió Kang, sintiéndose todavía peor, que era, evidentemente la intención del general Maranta.


  —Nuestros exploradores nos informan de que los goblins se encuentran de camino. Naturalmente se están moviendo con mucha lentitud. Son una chusma indisciplinada y además van cargados con carros de aprovisionamiento enormes. Creo que tenemos por lo menos cuarenta y ocho horas para prepararnos para el ataque. He ideado unos planes para la defensa de la fortaleza —explicó el general Maranta—. Si los señores oficiales queréis acercaros al mapa…


  El general Maranta explicó su plan de forma rápida y concisa.


  La muralla sería defendida por el Decimosegundo Regimiento de Infantería. Eran arqueros especializados y podían usar los arcos largos para hostilizar al ejército de goblins mientras éstos se disponían a preparar el asalto. Cinco de los otros seis regimientos de infantería y los dos regimientos de apoyo permanecerían en el interior de las murallas, al igual que el regimiento de ingenieros de Kang.


  El Tercero de Infantería se mantendría dispuesto para lanzar un ataque sorpresa al exterior de las murallas. Irían equipados con infantería pesada con órdenes de derribar el flanco del enemigo durante la batalla en cuanto la lucha hubiera estallado.


  El Escuadrón de Reconocimiento de Belkrad enviaría pequeñas patrullas para espiar las formaciones del enemigo y dar informes. Si tenían la oportunidad, probarían a dañar el puesto de comando del enemigo o los carros de aprovisionamiento, pero todo aquello era quizás una conjetura muy arriesgada.


  Dos de los otros cinco regimientos estarían apostados al pie de las murallas para montar una defensa cuando el enemigo se acercara. Esos draconianos eran expertos en tiro a corta distancia con arcos y hondas y en cuanto las murallas se vieran amenazadas pasarían a la lucha cuerpo a cuerpo. Cada regimiento dispondría de una balista accionada por el Tercer Regimiento de Artillería que sería utilizada contra los dispositivos de cerco empleados por el enemigo.


  El Noveno y el Cuarto de Infantería permanecerían en formación, bien armados y apostados cerca de la puerta delantera. Cuando los goblins hicieran la última carga contra ella, los draconianos abrirían las puertas de golpe y cargarían contra el enemigo. El plan del general Maranta era arrollar al enemigo ante la superioridad de sus fuerzas y su tenacidad. Había escogido bien. Aquellos dos regimientos tenían una larga lista de honores de batalla y los dos sabían cómo actuar a modo de infantería pesada. Vertax, el comandante del Noveno de Infantería apostó una excelente espada ancha a que cortaría y luego mostraría las cabezas de dos comandantes goblins. Los demás oficiales se aprestaron a tomarle la palabra.


  Los ingenieros de Kang junto con el resto del Décimo de Infantería formarían la «Brigada de Fuego». Su tarea consistiría en desplazarse allí donde hubiera puntos al descubierto y rechazar toda incursión en la fortaleza. Por otra parte, tal y como dejaba entrever el nombre, ellos serían los responsables de mantener controlados los incendios.


  Kang quedó sorprendido y gratamente impresionado. Aunque el general Maranta jamás hubiera tomado parte en una batalla, sí había estudiado estrategia y táctica y conocía los puntos fuertes y débiles de sus soldados y oficiales. El general Maranta quiso saber si había alguna pregunta. Los oficiales formularon unas cuantas para aclarar unas pocas cuestiones. Todos habían comprendido lo que él y sus hombres iban a hacer. Todos sabían dónde y cómo morirían. Al fin y al cabo, se trataba de eso.


  Aquél era un plan excelente, pero estaba condenado al fracaso; cuanto menos, eso era lo que los números delataban. Cinco mil draconianos contra veinticinco mil goblins, o tal vez más. Sólo con que el número de goblins enviados fuera la mitad del que actualmente tenía su ejército, los draconianos ya estarían luchando en una desventaja insalvable.


  Eso llevó a Kang a plantearse una cuestión. Se sorprendió al darse cuenta de que los demás tampoco hubieran caído en la cuenta.


  —Con mis respetos, general. Acabo de constatar una discrepancia. Has dispuesto a todo un regimiento para la defensa de esta parte de la muralla y, según mis cálculos, no tenemos tantos hombres…


  —Al contrario, comandante —respondió el general Maranta con frialdad—. Estoy a la espera de refuerzos adicionales.


  Los demás oficiales se miraron entre sí, sonrieron y asintieron con la cabeza. Kang recordó el comentario de Slith sobre draconianos llovidos del cielo.


  —Me permites preguntarte, señor —inquirió Kang con respeto—, ¿de dónde van a venir estos refuerzos?


  —He decidido mantener la ubicación de los refuerzos y su número en secreto. Sé que resulta lamentable, pero es necesario si se considera la presencia de un humano en el interior de estas murallas. —El general Maranta miró con mucha dureza a Kang—. Y ahora, si no hay nada más…


  —Señor, todavía hay una cosa —dijo Kang—. He traído los planos de un arma que podría ayudar a la defensa de la fortaleza. Admito que es muy inusual pero si se acercan…


  Kang extendió los planos del Dragón Borracho sobre el mapa de la fortaleza. Los oficiales se arremolinaron alrededor, lo contemplaron y luego se miraron entre sí. No se rieron y Kang se sintió agradecido por ello. Todos miraban con disimulo al general.


  —¿Qué significa esto, comandante? —preguntó el general Maranta.


  —Es un dragón, señor. Si me permites explicarte…


  —Ya veo que es un dragón —espetó el general Maranta—. Comandante, estos hombres tienen que atender asuntos urgentes y han de efectuar preparativos importantes. Si no tienes nada mejor que hacer que dibujitos de niños, estoy seguro de que yo encontraré algo en que ocuparte.


  —Señor —respondió Kang, haciendo un esfuerzo por controlarse. Aquel esquema detallado y complejo difícilmente podía catalogarse de «dibujito de niños»—. La idea de este dragón concierne a la defensa de esta fortaleza. No tardaré nada en explicarme.


  A continuación pasó a contar cómo funcionaría el dragón. Cuando llegó al apartado de las bombas de barril, vio que Vertax no tenía una actitud tan escéptica y que Yakanoh asentía levemente con la cabeza. Todos los oficiales mantenían la mirada clavada en el general Maranta, a la espera de su reacción.


  Y ésta fue un bufido.


  —En fin, parece que ya no queda nada más por decidir —dijo el general—. Podéis retiraros. Regresad a vuestras obligaciones.


  El resto de oficiales miró con disimulo a Kang y se marchó en fila. Kang, testarudo, permaneció en su sitio.


  —Señor —dijo—, ¿tengo tu permiso para construir el dragón?


  —¿Por qué te tomas la molestia de preguntar, comandante? —El general Maranta lo miró con fiereza—. Ya has llegado hasta aquí. Es evidente que tienes la intención de construir esa maldita cosa con o sin mi permiso.


  —Me gustaría tenerlo, señor —dijo Kang con firmeza.


  —General Maranta, señor. —Un miembro de la Guardia de la Reina entró en la tienda de comandancia. Se inclinó cerca del oído del general y cuchicheó algo.


  El general atendió y luego contestó:


  —Muy bien. Estaré ahí de inmediato.


  —¿Señor? —insistió Kang.


  —¿Qué quieres, comandante? —se impacientó el general Maranta—. Por mí, pierde el tiempo del modo en que tú y tus holgazanes prefiráis. Lo único que importa es que estéis todos sobrios y dispuestos para luchar cuando el ataque comience. Eso es lo único que me importa.


  El general Maranta abandonó la tienda con paso majestuoso. Kang recogió los planos, los enrolló con cuidado y salió detrás. Vio que el general se encaminaba hacia el Bastión con un escuadrón de la Guardia de la Reina tras él. Desaparecieron en el interior mientras las pesadas puertas se cerraban con cerrojos detrás de ellos. Otros hombres de la Guardia de la Reina se apostaron en el exterior.


  Kang se dio cuenta entonces de que el general Maranta no había indicado la ubicación de la Guardia de la Reina durante el ataque. Pensó entonces en los túneles subterráneos que habían permitido que el general Maranta saliera ileso de Neraka.


  —No es capaz de hacerlo —dijo Kang—. Neraka fue una batalla entre humanos. Ésta concierne a nuestra gente. No será capaz de abandonarnos.


  Lo importante era que por fin Kang había logrado el permiso del general para seguir adelante con el plan del dragón. Habría quien creyera que aquello había sido más un insulto que un permiso, pero era todo cuanto Kang necesitaba.


  A su regreso a los barracones, Kang convocó una reunión de oficiales, entre los cuales incluyó a Huzzad y Fonrar. Le resultaba extraño tener que hablar a los hombres en presencia de Fonrar. Le parecía que no iba a dejar de mirarla y de hablar dirigiéndose sólo a ella. ¡Ah, el compañerismo!


  Con la certeza de que no funcionaría, decidió enfrentarse a esa situación tan incómoda, ignorando a la draconiana por completo. Repartió las copias de los planos a los oficiales y les ordenó retirar a los hombres de las reparaciones en la fortaleza.


  —Hemos hecho cuanto hemos podido menos derrumbar la fortaleza y volver a construirla —dijo—. Les hemos vuelto a construir la fortaleza. Ahora les vamos a hacer un dragón. Sé que parece raro —añadió, señalando los planos con la mano. Sus oficiales tenían una actitud muy escéptica—. Lo construiremos con cualquier material que encontremos en esta fortaleza. No podemos salir al exterior ni comprar lo que necesitamos. En el pasado ya habéis demostrado que sois gente de ingenio. Estoy convencido que esta vez también lo haréis. Creo que tendremos éxito. Más cosas raras hemos hecho antes.


  —Como catapultar un minotauro borracho contra un dragón —murmuró Gloth por lo bajo a Fulkth.


  —¡Pero eso funcionó! —gruñó Kang—. Matamos el dragón, ¿verdad?


  —Sí, señor —respondió Gloth, avergonzado. No esperaba que el comandante lo hubiera oído.


  —Fulkth, como Ingeniero Jefe, te vas a encargar de comprobar estos planos y de revisar la construcción. Slith, tú estarás al cargo de fabricar las bombas de barril.


  —Sí, señor. —Slith sonrió con alegría. Hacer bombas de barril significaba tener una buena provisión de zumo de cactus.


  —¿Cuánto tiempo tenemos, señor? —preguntó Fulkth mirando los planos—. ¿Un mes?


  —Cuarenta y ocho horas —contestó Kang.


  Fulkth, sorprendido, abrió la boca; la lengua se le desplomó entre los colmillos inferiores.


  —¿Algún problema, Fulkth? —preguntó Kang.


  —Bueno, señor… —empezó a decir Fulkth.


  —Perfecto —interrumpió Kang—. Tampoco creía que lo hubiera. Si tenéis alguna otra pregunta, vosotros mismos tendréis que encontrar la respuesta porque yo no la tendré. Podéis retiraros.


  Todos los oficiales, menos Fonrar, partieron uno detrás de otro.


  —Señor, —dijo Fonrar—. Me gustaría…


  —Puedes retirarte —repitió Kang sin mirarla.


  Fonrar dudó unos instantes y luego se marchó.


  Kang se sentó en el escritorio y dejó caer la cabeza entre las manos. Sabía que había herido a Fonrar, pero era preferible hacerle daño que fallarle a ella y a los demás. Kang se daba cuenta de cómo se agravaba la situación a su alrededor. Se sentía como si estuviera asiendo un puñado de arena. Tenía que mantener el puño bien cerrado, no perder la concentración en ningún momento, ni permitirse una distracción. Si se le colaba un solo granito de arena, el resto seguiría como un torrente.


  —Hay por lo menos algo positivo en esta gran confusión —masculló Kang en voz baja—. Si logramos salir de ésta… —Kang sabía que aquello era mucho suponer— el general Maranta no se opondrá más a nuestra partida. Así, por lo menos, podrá librarse de mí.


  Fulkth desplegó los planos del Dragón Borracho y los contempló atentamente. El enemigo estaba avanzando. Estaba atrapado dentro de una fortaleza con unas provisiones completamente inadecuadas. Tenía que construir un enorme dragón que pudiera volar y, con suerte, tenía un plazo de cuarenta y ocho horas para hacerlo. Tras tomar conciencia de la situación, la primera acción de Fulkth fue dirigirse a la destilería de Slith para comprobar cómo iba el zumo de cactus.


  El dragón original se había hecho con un marco de madera ligera cubierto por un carapacho de mimbre. Aquel dragón había sido fabricado con la intención de intimidar a unos baaz recién salidos del huevo y era un artefacto provisional. En cambio, esta versión tenía que volar.


  Los planos de Kang requerían que el dragón estuviera cubierto con una piel que pudiera ser rellenada con aire caliente. En su antigua ciudad, Slith había observado que las ascuas eran transportadas a lo alto de una chimenea a través del aire caliente que el fuego creaba. Tras unos cálculos al respecto en una ocasión, cuando las draconianas eran pequeñas, Slith rellenó vejigas de cerdo con aire caliente y las soltó para que volaran entre los árboles, provocando de este modo chillidos de alegría entre las hembras. Kang se había servido de ese mismo principio para el dragón.


  El bastidor para el Dragón Borracho tenía que pesar muy poco. La madera de abeto sería ideal y, afortunadamente, en el recinto había mucha. En cuanto al revestimiento, no podían utilizar vejigas de cerdo. Hacía meses que nadie había visto uno. Fulkth optó entonces por unas lonas que se coserían y luego serían recubiertas por un compuesto de brea de abeto con el que se pegaría la lona a la madera y quedaría sellado cualquier agujero o fuga.


  Fulkth pensó que todo aquello sólo podría funcionar para el cuerpo del dragón; lo que le preocupaba eran las alas. No sólo tenían que parecer alas sino que además tenían que actuar como tales. Tenían que poder volar y moverse de un modo convincente. La lona pesaba demasiado para ello. El papel sería ideal. En cuanto al movimiento de las alas, Kang había ideado una solución muy ingeniosa. Como la presión en el globo central aumentaría debido a la expansión del aire caliente, ello provocaría la apertura de dos válvulas que estarían debajo de cada una de las alas. El aire caliente quedaría atrapado así debajo de las alas y las levantaría. Conforme el aire se enfriara, éste se disiparía y haría que las alas bajaran. Cuando volviera a formarse aire caliente, las alas se levantarían, dando la impresión de que el dragón volaba.


  El toque final fue una jaula enorme en la que esconderían lo que ahora ya llamaban las Bombas de Barril de Cactus y un mecanismo de encendido. Kang había dispuesto esa jaula en la parte delantera, pero Fulkth se dio cuenta de inmediato que el peso podría hacer perder el equilibrio al dragón y hacer que se precipitara hacia adelante. Tras hablarlo con sus oficiales, concluyó que aquello era algo intencionado, y no, un error de diseño.


  Slith se lo explicó claramente. «Si el dragón está atado al suelo se levantará y marchará sin rumbo hacia adelante hasta que la cuerda quede tensa. En cuanto se suelte la cuerda, el dragón planeará hacia adelante, de nuevo sin rumbo hasta caer en el campo del enemigo. En cuanto se encuentre ahí, debe precipitarse y explotar».


  Aquél era el plan. Todo lo que tenían que hacer era montar las piezas y construirlo.


  Dremon, el oficial jefe de aprovisionamiento, recibió el encargo de hallar papel y lona. No sólo tenía que encontrar esos materiales, era imprescindible que los encontrara en grandes cantidades. Dremon y sus ayudantes marcharon a toda prisa hacia el centro de intendencia. Pidió papel y lonas. Todo lo que recibió ahí fueron hojas, en un número suficiente como para escribir una carta larga, y la noticia de que no había lona.


  Acostumbrado a improvisar, Dremon pidió permiso para buscar lona en el almacén. El intendente estaba muy ocupado con la entrega de armas, escudos, lanzas y flechas y le indicó con precisión al oficial dónde podía meterse la lona. Dremon y sus ayudantes se tomaron aquello como un permiso y entraron en el almacén, ajenos a las protestas del intendente, e iniciaron su búsqueda.


  —¿Qué es esto? —preguntó Dremon, señalando un montón enorme de lona—. A mí me parece que es lona.


  —Pues no lo es —resopló el intendente—. Son velas. Ya sabes, para un barco. Vosotros no habéis pedido velas.


  Eran veintidós velas perfectamente aparejadas, que habían sido fabricadas durante la Guerra de Caos, cuando el general Maranta planificó un asalto anfibio contra una ciudad de algún sitio, tal vez el mismísimo torreón de los caballeros negros ahora ocupado. La guerra terminó antes de que el asalto se pudiera llevar a cabo. Las ratas habían destruido la mayor parte de la jarcia, pero la lona de la vela continuaba en buen estado.


  Dremon ordenó a sus hombres que cargaran con ello. No encontró papel, pero sí una reserva de dianas de cartón para los arqueros. De regreso a los barracones, rellenó una cuba enorme con agua hirviendo, vertió el cartón en ella y empezó a convertirla en una pasta.


  Fulkth ordenó a Yethik y al Segundo Escuadrón que hallaran madera y brea de abeto. En las colinas había abetos en abundancia pero, por desgracia, en aquel momento también había goblins. Yethik y sus hombres merodearon por toda la fortaleza mirando las distintas estructuras de madera mientras sus otros compañeros draconianos se apresuraban a tomar posición en las murallas.


  —¡Lo he encontrado, señor! —informó entonces uno de sus hombres.


  El cobertizo de mantenimiento del Noveno de Infantería estaba construido con madera de abeto. Sin embargo, el Noveno de Infantería lo estaban utilizando para guardar provisiones y armas. Yethik y sus draconianos aguardaron con impaciencia. Cuando el Noveno de Infantería fue llamado a instrucción en el patio de armas, Yethik y su escuadrón atacaron el cobertizo, lo desmontaron y luego se llevaron la madera y todas las cosas que creyeron que podían ser necesarias.


  La brea de abeto resultó ser un problema. No había en ningún sitio y era preciso disponer de alguna sustancia que pegara la lona al esqueleto de madera. En aquel momento Yethik temió que el proyecto se viniera abajo, pero entonces un baaz llegó del comedor con dos cubos.


  —La ración de comida, señor —informó.


  Yethik miró el interior de los cubos y se acordó de lo que había tomado para desayunar.


  —Llévatelo de aquí.


  Yethik se calló de repente, cuando le vino una idea.


  —Soldado, espera un minuto —gritó Yethik—. Trae aquí esto. —Introdujo un dedo en el cubo—. ¡Es ideal! —murmuró—. ¡Fantástico!


  —¿Señor? —El baaz lo miraba con sorpresa.


  —Regresa a la tienda del comedor —le ordenó Yethik—, y pide más. Mira si puedes conseguir la receta.


  Al baaz casi le salieron disparados los ojos de la cabeza e hizo repetir a Yethik la orden otra vez. Yethik jamás supo de qué estaba hecha aquella sustancia viscosa, pero era algo que se adhería a cuanto tocaba y se endurecía con rapidez. Resultaba ideal como brea de abeto.


  Gloth y su Primer Escuadrón tenían el cometido de montar el artefacto. Con la madera que Yethik había robado, los draconianos empezaron a construir el bastidor para el cuerpo, la jaula y el cráneo. Celdak, un oficial de la tropa de Gloth, diseñó la temible cabeza. Tuvo la idea de añadirle unos colmillos hechos con filos oxidados de viejas espadas anchas. No sólo darían un toque de realismo al dragón; si el viento era propicio, al caer aquellos filos podían empalar unos cuantos goblins.


  Otro escuadrón trabajaba en el bastidor de las alas; para ello desplegaron las alas una junto a la otra en el camino que había delante de los barracones. Los draconianos montaron guardia para cerrar el acceso a todos los carros y draconianos que no pertenecieran al regimiento. Hicieron el bastidor de las alas con la madera de abeto más verde que encontraron porque así se aseguraban que era flexible y ligera. En cuanto tuvieron creado el bastidor, planearon cubrirlo con la pasta de cartón húmeda mezclada con la masa viscosa marrón. En cuanto la mezcla se secó se formó un papel de peso ligero que se adhería firmemente al marco, a los dedos, a los pies, a las colas y a cualquier cosa que tocara.


  Fonrar y sus soldados tenían la misión de cortar las velas y formar unos enormes paneles cuadrados y grandes de lona, que luego serían cosidos al bastidor central. Guardaron toda la cuerda que había quedado de las jarcias y la unieron para formar una cuerda única y enorme que podía utilizarse como amarre.


  En cuanto el bastidor central quedara terminado, los draconianos le coserían la lona y luego le aplicarían la pasta marrón. En cuanto se secara la primera capa de pasta marrón, añadirían una segunda. Cuando todo aquello se secara, la piel quedaría rígida y firme.


  Mientras la pasta se secara, los draconianos instalarían tres enormes cubas debajo de la barriga central. Cuando el dragón estuviera listo para volar, prenderían fuego en las cubas. El aire caliente rellenaría el cuerpo del dragón y lo levantaría. Fulkth, dejándose llevar por lo que consideró un toque de genialidad, tuvo la idea de dirigir el humo hacia la boca. De este modo el Dragón Borracho soplaría humo.


  Finalmente montarían la jaula donde estarían las bombas de barril; para ello construyeron la jaula con madera de abeto, que se sostenía con cuerdas. En la zona del pecho del dragón podrían colocar ocho barriles rellenos de la pasta explosiva que resultaba del zumo de cactus. Los barriles se colocarían en el último minuto, antes del despegue; nadie quería barriles cerca del fuego mientras el dragón estuviera todavía dentro del fuerte.


  Las antorchas ardieron durante toda la noche. Los ingenieros draconianos no descansaron, continuaron martilleando, hirviendo y cosiendo. Lenta, inexorablemente, el Dragón Borracho empezó a tomar forma.


  16


  Las hembras trabajaron durante toda la noche cortando paneles. Durante la mañana siguiente empezaron a coserlos. Huzzad se dio cuenta de que faltaban dos hembras, las hermanas sivak Hanra y Shanra, pero no hizo ningún comentario. Adivinó dónde podían estar las dos. Las hembras bozak necesitaban algunos componentes para sus conjuros mágicos. A pesar de que las hembras ejercitaban la espada a la vista de todos, Huzzad y Thesik se opusieron a la decisión de Fonrar de contar a Kang que las hembras utilizaban magia.


  —No estamos mintiendo al comandante —explicó Thesik—. Nos limitamos a no contarle toda la verdad de golpe.


  —Es lo mismo que esa pasta marrón —arguyó Huzzad—. En cuanto logras tragar el primer bocado, el resto no está tan mal. Es preciso que antes él digiera el primer bocado.


  Fonrar por fin cedió de mala gana.


  Al amanecer de la mañana siguiente, las alas ya estaban montadas y los soldados de Dremon empezaron a mezclar la masa marrón con la pasta de papel. El bastidor del cuerpo estaba a la mitad. La cabeza necesitó más tiempo del que en principio se había calculado.


  El resto de draconianos de la fortaleza observaba los avances del dragón con una mezcla de curiosidad, diversión y, como era el caso de los Guardias de la Reina, desdén. El airado comandante del Noveno de Infantería exigió con dureza que le devolvieran el cobertizo. Como eso era imposible —de hecho, el cobertizo se había convertido en el esqueleto del dragón— le dieron zumo de cactus como compensación. Al cabo de algunos tazones, el comandante ya les estaba ofreciendo los barracones del Noveno de Infantería a cambio de más zumo. Slith se lo agradeció, pero le dijo que ya tenían toda la madera de abeto que necesitaban. El oficial se marchó de mala gana y con paso tambaleante.


  En cuanto a los draconianos nuevos, los recién llegados, hacían lo que se les decía que hicieran, ni más, ni menos.


  Slith sentía cada vez mayor curiosidad por esos draconianos tan peculiares y decidió que podría ser entretenido a la vez que instructivo confraternizar un poco con uno de esos nuevos. Tras dejar a Gloth al cargo de la destilería, fue a buscar a uno de los nuevos draconianos. Encontró a uno delante de una escalera; al parecer estaba esperando a que alguien le dijera lo que tenía que hacer.


  —¡Eh, tú, soldado! —le llamó Slith.


  El baaz volvió la cabeza. Al ver a un oficial, se puso firme y levantó la mano hasta la frente para saludar. Slith pensó que había sido una suerte que el soldado no llevara un martillo en la mano con la que saludó. De lo contrario podría haberse dado un buen golpe en la cabeza.


  —¡Señor! —dijo el baaz con la vista al frente.


  —Descansa —dijo Slith con una sonrisa amistosa—. No estamos en ningún desfile. Tranquilo, ¿vale?


  El baaz continuó firme.


  —Usted es mi oficial superior, señor. Ante un oficial superior tengo que permanecer firme.


  —No si el oficial superior te dice que no. Descansa, soldado.


  —¿Es una orden, señor?


  —Sí —Slith estaba divirtiéndose—, es una orden. Descansa, soldado.


  —Sí, señor. —El baaz separó los pies y juntó las manos a la espalda con un chasquido—. Ya estoy en descanso, señor.


  —¡Por todos los diablos! —musitó Kang—. Espero que el comandante no vea eso. Mira, soldado —dijo en voz alta—. No es bueno que seáis tan correctos y refinados. Por una parte, hacéis daño a la imagen del resto de nosotros, por otra, ponéis nervioso al comandante. Esta actitud le da miedo. Me da miedo —añadió por debajo.


  Slith miró atentamente al baaz e intentó imaginar lo que había de raro en él. A primera vista parecía normal. Todas las escamas estaban en su sitio. Tenía todos los dedos de las manos y de los pies, una cola normal y alas. Eran los ojos. Los ojos eran raros. Tenía una especie de mirada perdida, como si estuviera buscando algo que se le hubiera perdido. Slith no podía averiguar el qué.


  —¿Cuál es tu nombre soldado? —preguntó Slith en un tono amigable.


  ¡Maldita sea, si parecía que el baaz tuviera que pensárselo!


  —Drugo, señor —dijo por fin tras la pausa.


  —Drugo. ¿Seguro? —bromeó Slith.


  El baaz se quedó de nuevo en silencio y volvió a considerar el asunto.


  —Sí, señor —dijo por fin.


  —¡Maldita sea! —masculló Slith—. Este bastardo está empezando a darme escalofríos. Muy bien, Drugo, tengo que ir a recoger algunas cosas a Intendencia y creo que necesito ayuda.


  Slith empezó a marcharse.


  —Sí, señor —contestó Drugo sin moverse.


  —Tu ayuda —puntualizó Slith, mirando alrededor.


  —Sí, señor —dijo Drugo y se puso al paso junto a Slith.


  Tal como el subcomandante descubrió tras sacar distintos temas de conversación interesantes y divertidos —batallas, torturas de elfos, humanos destripados—, Drugo no tenía tema de conversación. Aquel draconiano no tenía nada que decir respecto a ningún tema, por lo que Slith finalmente desistió y se concentró en no desorientarse. Los dos draconianos se sumergieron en el laberinto de calles retorcidas que circulaban y serpenteaban por toda la fortaleza. Slith había estado antes en Intendencia y tenía una idea vaga de dónde se encontraba, pero a pesar de que había salido en misiones de exploración varias veces, nunca había ido a ningún lugar de aquel nido de ratas sin tomar mal un par de calles antes de llegar a su objetivo.


  Entonces se dio cuenta de que Drugo parecía saber exactamente hacia dónde se encaminaba. Slith lo descubrió cuando se volvió a la izquierda en un cruce y Drugo continuó hacia adelante.


  —Es por aquí —dijo Slith.


  —Sí usted lo dice, señor —respondió Drugo.


  —Espera un momento. —Slith se detuvo—. ¿Tú crees que es por el otro camino?


  —No puedo saberlo, señor —respondió Drugo—. Usted es mi oficial superior.


  —¿Has estado antes en Intendencia?


  —No, señor —respondió Drugo—. Soy nuevo en esta fortaleza. Todavía no me oriento bien por aquí.


  —Pero parecía que realmente supieras el camino —dijo Slith.


  —Si usted lo dice, señor —repuso Drugo.


  Slith tuvo que controlarse con firmeza porque de lo contrario habría agarrado a Drugo por el cuello.


  —Vamos a probar con mi camino —dijo Slith y, como era de esperar, al cabo de algunas vueltas se encontraron una calle sin salida, detenidos por dos cobertizos y la parte trasera de la forja del herrero.


  Drugo no decía nada, se limitaba a estar ahí.


  —Drugo —dijo Slith—, ve a Intendencia. Es una orden.


  —Sí, señor —respondió Drugo y partió hacia allí.


  Llevó a Slith directamente a Intendencia.


  —¡Maldita sea! —masculló Slith.


  Slith recogió el material que necesitaba entregando la solicitud que él había escrito con la firma falsificada de Kang; estaba convencido de que el comandante hubiera autorizado ese material si hubiera sabido que lo necesitaba. Slith y Drugo se dirigieron de nuevo a los barracones por otro camino, en una especie de experimento. Como era de esperar, Drugo no se equivocó en ninguna calle. Los dos acarreaban dos cajas de herramientas y equipo además de veinte pares de brazaletes de piel de calidad.


  —Es un pequeño regalo para las hembras —dijo Slith señalándolos.


  Drugo dio su habitual respuesta lacónica de «Sí, señor». Estaba claro que no estaba impresionado.


  Sin embargo, había un par de draconianas que se encontraban ocultas por ahí y que, al escuchar las palabras de Slith sobre «brazaletes» reaccionaron de un modo algo más entusiasta que Drugo.


  Shanra y Hanra habían salido de nuevo a la ciudad, esta vez en busca de componentes para conjuros. Huzzad les había dicho que debían buscar un edificio llamado «Intendencia mágica». Lo habían encontrado, y habían entregado una solicitud, firmada esta vez con un firma falsa de Kang hecha por Huzzad. Thesik señaló al verla que aquella imitación no tenía nada que ver con el modo de escribir de Kang, pero Huzzad dijo que el encargado de la Intendencia mágica no sabría la diferencia porque nunca había visto la firma de Kang y que no tenía manera de saber cómo era. Ciertamente, aquél fue el caso.


  Las sivaks se encaminaban de vuelta a sus barracones con los fardos llenos de guano de murciélago, arena y azufre, cuando se encontraron con Slith, que iba acompañado de un baaz que ellas no conocían.


  Las dos se ocultaron en la sombra de una calle desde la cual contemplaron con adoración a su héroe.


  Fue en aquel momento cuando Slith, ajeno por completo a que estaba siendo observado por las dos hembras, hizo el comentario referido a los brazaletes. Las palabras «hembras» y «regalo» se oyeron claramente.


  Shanra dio un chillido que hizo que su hermana, asustada, la agarrara y la arrastrara hacia el interior de un callejón.


  —¡Psst! ¡Te va a oír! —la regañó Hanra.


  —Lo siento —respondió Shanra con docilidad—. Me pregunto qué podrá ser.


  —Sigámosles a ver si averiguamos algo.


  Las dos salieron furtivamente del callejón y se mezclaron con los draconianos que habían salido a las calles en masa para llevar a cabo los importantes preparativos de la fortaleza ante la batalla. Las sivaks intentaron mantener al alcance del oído la conversación de Slith y su acompañante, pero las estrechas callejuelas en ocasiones estaban demasiado concurridas. Tras sufrir varios golpes y empellones, no lograron acercarse lo suficiente para oír algo más hasta que Slith dio una vuelta a la derecha y entró en una zona despejada que estaba relativamente más tranquila.


  Las sivaks, encantadas por el éxito, estaban a punto de llegar a su objetivo cuando Shanra tomó del brazo a Hanra y la hizo volver atrás.


  —¡Mira! ¡Mira ahí! —boqueó Shanra.


  —¿Qué? —preguntó Hanra asustada.


  —El sivak que hay delante de aquel edificio tan feo y enorme. ¿No es el que dejaste inconsciente?


  Aquel edificio tan feo y enorme era el Bastión. El sivak que estaban observando, un miembro de la Guardia de la Reina, estaba pasando revista a los guardias de servicio.


  —¿Qué hacemos? ¿Y si nos ve? —preguntó Hanra nerviosa.


  —Será mejor que volvamos por donde hemos venido —susurró Shanra.


  Cuando las dos se disponían a escabullirse, oyeron la voz de Slith. Las hermanas se detuvieron en la sombra con la esperanza de que dijera algo sobre los regalos.


  —El comandante tenía razón —decía entonces Slith, mientras observaba el Bastión—. Es un edificio horrible, pero está bien defendido. Tengo que darle la razón al general. Nadie podrá acercarse a él sin ser anunciado.


  Slith observó a los sivaks con más atención.


  —¡Maldita sea! Ése es el bastardo que estaba de servicio la noche en que desaparecieron nuestros hombres. Sus repuestas jamás me convencieron. —Dejó la caja en el suelo y le dijo a Drugo—: Quédate aquí con la caja. Yo tengo que charlar un momento con mis amigos sivak de ahí.


  Los sivaks de la Guardia de la Reina miraron a Slith con una actitud poco amigable, pero esto no le disuadió; jamás le había importado ser un estorbo y tenía algunas preguntas que plantear a aquellos draconianos. Ya había dado un paso en dirección al Bastión cuando sintió un apretón en el brazo.


  —¿Eh? —dijo Slith, volviéndose con sorpresa—. ¿Qué ocurre, Drugo?


  —No vaya ahí, señor —susurró Drugo. Tenía una voz ahogada y los ojos muy abiertos y llenos de terror.


  —¿Por qué no? —preguntó Slith, interesado en aquella reacción—. ¿Por qué no debería ir allí?


  —Hay dolor —dijo Drugo, apretando a Slith de tal modo que le clavaba las garras en las escamas de plata—. Hay dolor y… y oscuridad. Y fuego. Un fuego horrible. Se pierde… —murmuró— se pierde…


  —¿Qué? —Slith estaba asombrado—. ¿Qué significa que hay dolor y oscuridad y un fuego terrible en el interior del Bastión del general? ¿No te estarás burlando de mí, verdad?


  Slith miró a Drugo con severidad. Aquellos ojos ausentes se clavaron en él.


  —No —admitió Slith—, ya lo has pasado bastante mal burlándote de ti mismo. —Volvió a mirar el Bastión—. Dolor y fuego. Suena como en los buenos tiempos. —Se deshizo suavemente del apretón hiriente del draconiano—. Quédate aquí y vigila las provisiones. ¡No, no! No me va a pasar nada. No voy a entrar al Bastión, no te preocupes. Lo único que voy a hacer es pasar el resto del día con la Guardia de la Reina, quiero ser sociable. Tú quédate aquí.


  —Sí, señor —respondió Drugo con un tono nada alegre.


  Slith se marchó. Drugo había recibido órdenes de guardar las cajas y eso fue lo que hizo, al parecer dispuesto a dar su vida por ellas.


  —¡Oh, vaya! —gimió Shanra horrorizada—. Mira ahí. Slith va a hablar con el sivak que golpeaste en la cabeza.


  —Slith sabe que fui yo quien le hirió —dijo Hanra, horrorizada—, y sabe que tú fuiste quien robó la solicitud. ¡Igual quiere delatarnos!


  —Slith no haría una cosa así —repuso Shanra con incertidumbre.


  —Lo haría si el comandante se lo ordenara. ¡Acércate más! ¡Tengo que oír lo que dice! —urgió Hanra. Shanra dudaba.


  —¿Y qué hay del soldado baaz?


  —No es de los nuestros. No nos conoce. ¡Vamos!


  Las dos hembras salieron a hurtadillas de su escondite. Pasaron al lado de Drugo con aire despreocupado; el draconiano las miró con suspicacia pero como no hicieron ningún ademán de querer robar las cajas que él vigilaba, no dijo nada. Cuando llegaron a otro callejón, más próximo al Bastión, las hermanas entraron corriendo en él. Se apretaron contra la pared aliviadas y respirando con dificultad.


  —¡Buenas, muchachos! —decía Slith en tono amistoso—. ¿Qué tal va todo? ¿Alguna espada más perdida?


  Shanra sofocó una risita. Hanra posó la mano en la boca de su hermana y la miró con severidad. Shanra se calmó y tragó saliva.


  Los guardias no parecían divertidos ante la ocurrencia de Slith.


  —¿Qué te trae por aquí, señor?


  —Está bien el sitio del general —dijo Slith, mirando al Bastión—. Hay mucho espacio para desplegar las alas. Me imagino que no hacéis visitas guiadas, ¿verdad?


  —Por favor, dime el motivo que te trae, señor —preguntó otro miembro de la Guardia de la Reina. Echó una mirada a uno de los guardias, el cual se marchó de inmediato.


  —El motivo que me trae. —Slith se frotó la barbilla. A continuación señaló detrás con el pulgar—. ¿Ves el soldado de ahí atrás? Me estaba explicando algo tremendamente interesante. Tiene auténtico pavor a este lugar. —Slith señaló el Bastión—. Está muy asustado. Dijo que era… ¿cómo iba eso? ¡Ah!… un lugar siniestro de dolor y fuegos temibles. Mi pregunta es: ¿qué suponéis que le puede hacer decir algo así?


  —Es un baaz, señor —dijo uno de los Guardias de la Reina con desdén—. ¿Quién puede saber cómo piensan esos infelices?


  —Y eso, si piensan —añadió otro.


  —Es precisamente por eso —declaró Slith con tono triunfal—. En mi vida he conocido a muchos baaz y jamás he conocido a uno que tuviera imaginación. No tienen ni un solo hueso en el cuerpo con algo de creatividad. Seguro que convendréis conmigo que para que a alguien se le ocurra algo como «oscuridad, dolor y un fuego temible» relacionado con los cuarteles de un general, significa que tiene imaginación. Sobre todo cuando el draconiano en cuestión es uno de los nuevos, eso es, de los que vienen de las Khalkist.


  —¿Y dónde está el problema? —Un oficial sivak ataviado con el tabardo de la Guardia de la Reina salió de la tienda de comandancia—. ¿Quién es tu comandante?


  Slith se puso firme y saludó.


  —El comandante Kang, señor.


  El oficial frunció el entrecejo.


  —Estos hombres se encuentran de servicio, como, sin duda, también estás tú.


  —Sí, señor. Tal vez me podrías decir…


  —¡Puedes retirarte! —bramó el oficial.


  —Sí, señor. —Slith se dio la vuelta con brusquedad y, mientras agitaba la cola, regresó al lugar donde se encontraba Drugo, que todavía guardaba las cajas. Slith levantó la suya, Drugo tomó la otra y ambos se marcharon cargados por las calles cubiertas de lodo.


  —Es hora de largarse —susurró Shanra al oído de su hermana.


  —¡De acuerdo! —corroboró Hanra.


  —¿Sabes, señor? —dijo uno de los Guardias de la Reina en tono severo—. Creo que ese sivak podría ser quien robó las espadas.


  Hanra y Shanra se detuvieron y se miraron. Movidas por el mismo impulso, ambas regresaron a toda prisa a su escondite y escucharon con atención.


  —¿Qué es lo que te hace decir eso, jefe de unidad?


  —Ha hecho una broma acerca de las espadas, señor. Además, ha dicho otras cosas sospechosas. Ha hecho preguntas acerca del Bastión: dice que uno de los nuevos baaz había estado inventando historias de lo que ocurría aquí dentro.


  —¿De veras? —repuso el oficial, ceñudo. Miró hacia la dirección que Slith había tomado—. ¿Qué tipo de historias?


  El sivak repitió las palabras de Slith.


  —Me parece que eso puede ser un problema —dijo el oficial—. Encárgate de ello.


  —Sí, señor —dijo el Guardia de la Reina. Ambos se marcharon inmediatamente en la misma dirección que Slith y Drugo.


  —¡Señor! —Un ayudante se acercó apresuradamente—. Señor, los elementos del frente del ejército de los goblins están ya a la vista. Vienen de la estribación.


  —Perfecto —dijo el oficial imperturbable—. Voy a informar al general.


  A continuación, desapareció en el interior de la tienda de comandancia.


  Las cornetas resonaron para anunciar el cambio de guardia; una unidad de infantería ligera desfiló por delante y estuvo a punto de chocar con una compañía de la infantería de asalto que venía del lado contrario. Hubo un momento de confusión hasta que los oficiales lo solucionaron y todos se pusieron de nuevo en marcha. Las hermanas sivak aprovecharon la ocasión para salir de su escondite y marcharse a hurtadillas.


  —¿Qué crees que quiso decir? —preguntó Hanra preocupada.


  —Que el ejército de los goblins está a la vista —respondió Shanra.


  —No, no —repuso Hanra, enojada por la estupidez de su hermana—. Eso de que Slith era quien había robado las espadas. ¿Crees que Slith se va a meter en líos con el general por culpa nuestra?


  —¡El general no se atrevería! —repuso Shanra. Tenía una gran fe en su héroe—. Si ese viejo aurak mugriento intentara alguna cosa, Slith lo convertiría en picadillo de ogro. Espero verlo algún día.


  —Ahora que hablamos de ver cosas. ¿Pudiste ver lo que había en las cajas? ¿Nuestros regalos?


  —No —respondió Shanra, negando con pesar—. Pero es mejor que regresemos a los barracones o nos quedaremos sin nuestra parte. Sea lo que sea, las demás se lo quedarían. Ya sabes que son capaces de ello.


  Las dos sivaks, ahora totalmente alarmadas, se abrieron paso a empujones entre las calles concurridas.


  El sol no se asomó en todo el día. Permaneció agazapado detrás de una cortina de nubes grises que amenazaban lluvia, pero que no llegaron a descargar más que una llovizna molesta. En los barracones de los ingenieros retumbaban los sonidos de los martillos y el hedor tóxico del mejunje de pasta de papel y masa marrón. Después de algo que se podría considerar como comida, Kang hizo una ronda para inspeccionar la obra. El avance le complació.


  A pesar de que aquel mejunje se secaba con más lentitud de lo que ellos habían creído, la masa marrón resultó ser mucho más efectiva de lo que habían esperado. Aun así, se estaba agotando el tiempo. Cuando los exploradores informaron de que el ejército ya se avistaba, Kang se encaramó a las almenas reparadas para verlo con sus propios ojos. Hileras e hileras de soldados goblins avanzaban por encima de la estribación, la misma desde la cual Kang había contemplado por vez primera la fortaleza.


  Percibió aquel hedor repulsivo y oyó de vez en cuando los gritos de los oficiales.


  Los goblins descendían por la estribación y se precipitaban en el cañón como una avalancha de aguas turbulentas, irritantes y en ebullición, mientras varias unidades se separaban y tomaban posición en el campo. La avalancha avanzaba penosamente hacia la fortaleza. La marea estaba subiendo. Pronto estarían rodeados, serían una isla alrededor de un océano de muerte.


  Los draconianos no podían hacer nada para impedir aquel avance. Los arqueros del Decimosegundo estaban en guardia en las murallas y de vez en cuando daban contra uno u otro goblin entre risas y ánimos. Lo que conseguían en realidad era como si estuvieran arrojando granos de arena contra un océano de muerte.


  Cuando Kang bajó de la muralla con el corazón encogido, vio a varios de sus hombres arremolinados alrededor de las murallas intentando ver a través de los resquicios.


  —Sí, ahí fuera están los goblins —informó Kang a sus soldados mientras les ordenaba regresar a sus tareas—. Eso no debería sorprendernos. Sabíamos que venían. Nosotros somos los que tienen que sorprenderlos a ellos.


  Los hombres se rieron y volvieron a sus tareas con más ánimo.


  —Avisa al subcomandante —dijo Kang a Granak.


  Granak lo avisó. Kang esperó en su barracón a que Slith llegara, pero éste no apareció.


  Pensó que tal vez algo había ido mal con la pasta de cactus y finalmente se encaminó hacia la destilería. Slith tenía fama de tomar grandes precauciones con sus brebajes y los probaba repetidamente para asegurarse una buena calidad. En ocasiones, los cataba tantas veces que se quedaba dormido en sus controles. Sin embargo, Slith no estaba allí. Gloth era quien estaba al mando. Los draconianos estaban rellenando los toneles con la masa acre de cactus bajo las órdenes de Gloth. Con sólo el vapor Kang estuvo a punto de caer hacia atrás. Se mareó al respirarlo.


  —Slith se marchó a Intendencia para solicitar material, señor —explicó Gloth.


  —¿Cuándo fue eso? —Esta mañana, señor.


  —¿No debería estar ya de vuelta? —preguntó Kang, enojado—. ¡Es media tarde!


  —No sé qué decirte, señor —respondió Gloth dócilmente.


  «Por supuesto que no sabes qué decirme», pensó Kang. Al fin y al cabo no era responsabilidad suya controlar a Slith. Kang se marchó enfadado con Slith por no estar ahí cuando se le necesitaba y consigo mismo por haber mostrado su enojo. Se entretuvo un rato mirando los grupos de trabajo; observó cómo construían el dragón hasta que se dio cuenta de que lo único que conseguía era molestar y poner nervisos a los hombres. Pasó una breve revista a las hembras y las encontró trabajando duramente para extender la mezcla de masa marrón sobre las alas. Logró eludir a Fonrar para no tener que hablar con ella y, encantado, se retiró a sus dependencias, tras dar orden de que Slith se presentara ante él en cuanto regresara.


  —Todos los hombres son iguales, Fonrar —dijo Huzzad en tono animoso—. Con alas y escamas o sin ellas, todos son iguales.


  A pesar de que al principio Huzzad fue recibida por las draconianas con recelos y suspicacias, ahora no sólo era aceptada por ellas sino que se la consideraba una especie de hermana mayor que «había visto mundo» y podía compartir su experiencia con sus hermanas, más jóvenes e inocentes. Huzzad había procurado no usurpar el lugar de comandante de Fonrar y actuaba como una especie de consejera. Les había enseñado algunos puntos débiles de su entrenamiento y se había encargado de corregir sus errores con el mayor de los respetos.


  Tras enseñarles cómo ser mejores soldados en las posibles batallas contra los goblins, ahora les estaba enseñando a ser mejores soldados en esa fenomenal y eterna batalla: la guerra de sexos.


  —¿Tú crees que se ha dignado dirigirme una sola mirada? —dijo Fonrar, mientras continuaba derramando masa marrón con pasadas irritadas de cepillo—. Pues no. En ningún momento. Me odia.


  —No te odia —dijo Huzzad—, en realidad, si fuera humano, yo diría que le gustas tanto que cuando tú estás cerca él no sabe dónde tiene la cabeza y dónde los pies.


  —¿De veras? —Fonrar, encantada, dejó de trabajar y levantó la vista—. Pero, entonces, ¿por qué actúa como si no me viera?


  —A los hombres no les gustan los cambios. Les gusta que las cosas sigan siempre igual. ¿Por qué? Porque así no tienen que cambiar ellos. En la mente de Kang acabáis de salir de los huevos que rescataron de la cueva. Todo lo que tenía que hacer era alimentaros y protegeros. Sabía lo que se esperaba de él. Pero ahora habéis crecido y no tiene ni idea de lo que debe hacer, decir o actuar ante vosotras. Tiene miedo, Fonrar. Tiene miedo de perderos.


  —Pero ¿por qué? —Fonrar estaba desconcertada—. ¿Por qué tiene que pensar así?


  —Cuando erais pequeñas, le admirabais. Era perfecto ante vuestros ojos. Nada de lo que hacía estaba mal. Pero ahora sabéis que no es así, Fonrar. Sabéis que no es perfecto y que puede cometer errores. Por eso te hace enfadar tanto a veces. Por esto te rebelas contra él. Es decir, de alguna manera, te ha perdido. Y se da cuenta de ello cada vez que se mira en tus ojos.


  —Me gusta más con sus imperfecciones —aseguró Fonrar—. Me siento más cerca de él. No me gustaría que fuera distinto de como es.


  —Lo sé —dijo Huzzad sonriendo—. Y algún día se dará cuenta. Algún día pasará. Hasta entonces tienes que tener paciencia y darle tiempo.


  Aquella conversación quedó interrumpida por la llegada de las hermanas sivak. Tras encaramarse a la pared de las letrinas, pasaron con precipitación por la puerta. Estaban sin aliento y el nerviosismo les hizo volcar un cubo de masa marrón.


  —¡¿Nos lo hemos perdido?! —gritó Shanra.


  —¿Qué nos ha traído? —preguntó Hanra—. ¿Habéis abierto ya la caja?


  —¡Calma! —ordenó Fonrar—. ¿Qué decís?


  —Entonces, ¿todavía no ha entregado los regalos? —preguntó Hanra aliviada.


  —¿No nos hemos perdido nuestra parte? —preguntó Shanra y, con suspicacia añadió—: ¿No estaréis hablando por hablar y nos lo ocultáis?


  —¿Pero de qué estáis hablando? —preguntó Fonrar exasperada—. ¿Ocultando qué?


  —Hemos visto a Slith en la calle —explicó Hanra—. Venía de Intendencia y oímos que decía que nos traía unos regalos. Para nosotras.


  —Llevaba dos cajas muy grandes —añadió Shanra—. Intentamos mirar lo que había dentro, pero no nos fue posible. Iba de camino de regreso con las cajas. Pensábamos que ya estaría aquí. Podríamos haber llegado antes, pero tomamos una calle equivocada.


  —Bien, pues no ha venido por aquí —dijo Fonrar con sequedad—. Y ahora no es el momento de andar hablando de regalos. Tenemos trabajo que hacer. Id las dos a buscar cepillos.


  La sombría tarde se oscureció de forma casi imperceptible y resulta muy difícil decir en qué momento el día dejó de serlo y se convirtió en noche. Fuera de las murallas empezaron a asomar las hogueras del campamento de los goblins, como si fueran algún tipo de mala hierba. Los arqueros goblins devolvieron los disparos a los draconianos de la muralla, si bien no lograron hacer ningún daño puesto que los arqueros goblins son muy malos. Los draconianos gritaban, jaleaban y bailaban en las murallas, retando a los goblins para que dispararan. Éstos erraban al hacerlo y los draconianos recogían las flechas desperdiciadas de los goblins para utilizarlas cuando las suyas escasearan.


  Por fin, un oficial enemigo se dio cuenta de la situación y la táctica de los goblins cambió. Empezaron a disparar flechas de fuego contra la fortaleza. Éstas podían hacer mucho daño, no tanto a la gente, como a la fortaleza de madera. Kang dispuso que hubiera cubas de agua en lugares estratégicos del fortín y ordenó a los draconianos que empaparan los tejados de paja con agua. En aquel tiempo, las flechas de fuego eran escasas y los arqueros todavía no habían logrado adivinar su alcance. La mayoría caía inicua en la calle. Las pocas que daban contra un tejado húmedo chisporroteaban y se apagaban. Kang retiró a unos draconianos de la construcción del dragón y los envió al destacamento de fuego, encargándose de que estuvieran listos para resolver cualquier conflagración de mayor envergadura. Habría querido que Slith se encargara de aquel destacamento, pero el subcomandante todavía no había dado noticias de su presencia.


  Kang pospuso la comida. Los draconianos ya estaban preparados para ensamblar las distintas piezas del cuerpo del dragón y Kang estuvo ocupado atendiendo preguntas, unas cuestiones sobre las cuales le hubiera gustado departir con su segundo.


  Ordenó a Granak que realizara una búsqueda en los barracones, en las calles alrededor de ellos y en el comedor. Pero no había ningún rastro de Slith. Nadie podía decir con certeza cuál había sido el último lugar donde había sido visto. Nadie sabía qué provisiones había ido a recoger, ni lo que pensaba hacer con ellas.


  La preocupación empezó a hacer mella en Kang. Pero éste se apresuró a apartarla de sí y se dijo que Slith era perfectamente capaz de cuidar de sí mismo. Slith disfrutaba con las intrigas, le gustaba espiar y no le importaba salir a explorar por su cuenta para tramar algún plan ingenioso. Slith era un amante de las sorpresas y a menudo mantenía en silencio sus exploraciones hasta que encontraba el momento adecuado para dar noticias inesperadas a su comandante. Slith actuaba convencido de que Kang lo entendería y normalmente era así. En más de una ocasión, esas incursiones de Slith habían resultado muy valiosas.


  «Sólo estoy un poco inquieto —se dijo Kang a sí mismo—. Son esos malditos goblins». Y, aunque no quisiera admitirlo, también la pregunta de Huzzad «¿Cómo te sentirías si Slith muriera?», le atormentaba. Hasta aquel momento, Kang nunca se había dado cuenta de cuánto iba a echar de menos a Slith si algo le ocurría.


  —Ve a hablar con el intendente —ordenó Kang a Granak tras ver que la búsqueda no había arrojado pista alguna acerca del paradero del sivak—. Averigua cuándo estuvo Slith ahí y qué fue lo que recogió. No dejes entrever que ocurre algo malo. Estoy convencido de que no pasa nada.


  —Sí, señor —dijo Granak y, tras hacer unas señas a los dos baaz que formaban parte de la escolta de Kang para que le siguieran, se dispuso a cumplir las órdenes.


  —¿Qué es eso que estoy oyendo, comandante? —Una voz surgió de la oscuridad—. ¿Acaso te ha desaparecido algún otro hombre?


  Kang se volvió y vio al general Maranta, acompañado por una escolta de la Guardia de la Reina, que se acercaba a los barracones.


  —Señor —dijo Kang—, no logramos localizar al subcomandante Slith. Tememos que le haya ocurrido algo.


  —¡Bah! No le habrá pasado nada. Seguramente se habrá tirado por la muralla para huir de esta vida mísera —dijo el general Maranta—. Jamás había visto un grupo tan indisciplinado como el de estos ingenieros tuyos, comandante.


  La ira de Kang era como azufre y su preocupación, como fuego. Ambos se combinaron en una gran furia que le ardía en el estómago; en aquel instante supo cómo se debía de sentir exactamente un Dragón Rojo en el momento previo a un ataque con bocanadas de fuego.


  —Señor —dijo en una voz tan controlada que sonó como medio ahogada—, es evidente que no conoces a Slith, de lo contrario no diría…


  —Desertar en el momento de enfrentarse al enemigo —prosiguió el general Maranta—. Bueno, no esperaba más de unos ingenieros cobardes. —Sonrió con desprecio—. Tú no has sido lo suficientemente bueno para convertirlos en soldados normales, de forma que lo único que pueden hacer es cavar letrinas y cargar con la mierda. No te preocupes, comandante. Mis hombres los rescataron una vez de las garras de estos asquerosos goblins y lo volverían a hacer…


  Una llamarada roja de ira estalló en el interior de Kang. Aquel fuego le incendió el cerebro y le hizo hervir la sangre. Más tarde, no recordaría lo que ocurrió a continuación, pero supo que alguien bramó, que alguien luchó con rabia, que los draconianos gritaron y que alguien le inmovilizó los brazos.


  Las palabras «consejo de guerra» se filtraron a través de la bruma y las llamas que le ardían en el cerebro.


  —¡No puedes someterme a consejo de guerra, general Maranta! —rugió Kang mientras la saliva se le escapaba de la boca—. No estoy bajo tus órdenes ni tampoco lo están mis hombres.


  Oyó unos vítores. Sus hombres le estaban vitoreando. Entonces se dio cuenta de lo que acababa de decir y hacer y tuvo la sensación de que se le había derramado en la cabeza un cubo de agua helada. Esa agua apagó al instante el fuego que sentía en el interior y lo dejó estremecido y mareado, con una sensación sofocante de desesperación.


  —Soltadme —musitó.


  —No, señor —dijo Gloth con los brazos fuertemente asidos alrededor de Kang.


  —Podéis soltarme —repitió—. Ya estoy bien.


  —Sí, señor —asintió Gloth con inquietud. Lentamente fue aflojando la presión.


  Kang se volvió y vio que Fulkth se encontraba cerca junto con Yethik y Huzzad. Todos tenían las espadas desenvainadas. Detrás de ellos había casi la mitad de los ingenieros draconianos con sus espadas, sierras y martillos. El general Maranta había desaparecido de la vista.


  —Por todos los dioses, señor —dijo Fulkth. Removía la lengua entre los dientes con una sonrisa amplia—. Creía que lo ibas a matar.


  —Deberías haberlo hecho, señor —gruñó Yethik—, por lo que ha dicho sobre Slith.


  —Y sobre nosotros, señor —añadió Gloth con severidad—. ¡Nos ha llamado cobardes!


  Los demás draconianos emitieron un estruendo airado de asentimiento.


  De repente Kang se sintió muy débil y temió que las piernas no lo sostuvieran. Extenuado, se sentó en la parte de la cola del Dragón Borracho.


  —Dime lo que ha ocurrido.


  —¿No te acuerdas, señor? —preguntó Gloth.


  Kang negó con la cabeza.


  —Saltaste sobre él, señor. Sobre el general Maranta. No dijiste nada. Sólo gritaste y saltaste sobre él. Tendrías que haberle visto la cara, señor. —Yethik se rio entre dientes—. Estaba tan sorprendido que ni siquiera se podía mover. Lo mismo que la Guardia de la Reina. Si no hubiera sido por Gloth, el general Maranta habría sido un aurak muerto. Gloth te agarró y te apartó. Para entonces, la Guardia de la Reina ya había rodeado al general.


  —Estaban a punto de desenvainar las espadas —añadió Fulkth—, pero Yethik ya tenía la suya sacada y habían llegado los muchachos y Huzzad. —Fulkth señaló atrás con el pulgar para indicar a los soldados, armados y dispuestos a luchar—. Creo que el general se ha vuelto a plantear eso de que seamos unos cobardes. Murmuró algo de someterte a un consejo de guerra y se marchó rápidamente.


  —Tiene razón —dijo Kang—. Merezco ser sometido a un consejo. He atacado a mi oficial superior. Ven. —Se desabrochó las insignias de comandante y entregó el arnés a Fulkth—. Yo mismo me voy a arrestar.


  —¡No, señor, no! —Los draconianos elevaron un aullido de protesta.


  Fulkth no quiso tocar el arnés. No quería mirarlo e hizo ver que no lo veía. Entonces se oyó la voz de Huzzad:


  —Tengo algo que deciros.


  La mujer avanzó. Los draconianos se hicieron a un lado para dejarla pasar.


  Tras años de ser denigrados por los humanos y utilizados como esclavos, los draconianos habían perdido el respeto y el temor que habían sentido en su tiempo por esa raza. Sin embargo, Huzzad había logrado su confianza y la animaron a gritos para que hablara.


  —Kang —dijo Huzzad—, no puedes hacer esto. Por lo menos no en una situación tan difícil, con Slith desaparecido y la mitad de la nación de los goblins alrededor. Tu gente cuenta contigo. No les puedes defraudar.


  —Mi gente —murmuró Kang.


  Levantó la vista y vio a Fonrar y Thesik y al resto de las hembras en pie junto a los demás. Tenían una expresión grave y severa. Contempló a los soldados; les había conducido muy lejos por un precio muy alto. Pensó en su sueño, que se encontraba en algún punto a lo lejos, en una ciudad de piedras blancas bajo el sol y un cielo azul despejado. Su gente. Su destino.


  Kang se abrochó el arnés entre vítores retumbantes. En aquel momento tomó una decisión. Una decisión que no iba a discutir con nadie, de momento.


  —Regresad a vuestro trabajo —ordenó—. Los goblins atacarán al amanecer. Tenemos que estar preparados.


  Los draconianos regresaron a sus tareas. Fonrar se demoró un poco y lo miró con preocupación. Él logró dibujar una sonrisa animosa para ella, ella asintió y se marchó. Los demás oficiales también merodearon por ahí hasta que Kang los miró con el entrecejo fruncido y se apresuraron a marcharse.


  Kang los vio partir. Estaba paralizado. No podía sentir ni las manos ni los pies. No podía sentir ni siquiera el cerebro. No podía pensar, ni moverse, ni hacer nada. Estaba sentado en la cola del dragón y contemplaba cómo trabajaban sus hombres. Ahora el Dragón Borracho estaba completamente montado. Le estaban dando los últimos retoques en la cabeza y le cargaban los barriles de masa de cactus en la jaula especial.


  Fulkth había recogido todos los trozos de cuerda que el regimiento pudo encontrar, luego los había unido todos y había creado una cuerda de tamaño gigantesco. Luego hizo pasar esa cuerda por una polea y unió el cabo al dragón. Cuando estuviera lleno de aire caliente, empezaría a ascender. La cuerda lo mantendría atado hasta que se hubiera elevado lo suficiente como para volar por encima de la muralla.


  Bastaría con un golpe de espada para soltar el dragón y enviarlo hacia su primer y último vuelo glorioso.


  El Dragón Borracho era enorme. Tenía un tamaño de casi dos metros de largo desde el hocico hasta el extremo de la cola y el ancho con las alas extendidas era de casi tres metros. Habían mezclado arcilla roja a la masa marrón para darle un color rojizo. A las hembras baaz se les ocurrió añadir fragmentos de metal que recogieron en la herrería. Cuando los fragmentos de metal daban con la luz del fuego, refulgían como si fueran escamas brillantes. Los dientes, que estaban hechos con filos de espada, habían sido afilados. Los ojos eran unas fuentes de plata tomadas de prestado en el cobertizo de intendencia y que formaban parte del botín que el general Maranta se había llevado consigo al salir de Neraka. Al reflejarse en la luz, aquellos ojos de plata parecían realmente temibles.


  Cuando Kang miró el dragón le invadió un sentimiento de orgullo por su gente, que le llenó el vacío que sentía en el interior. Habían hecho un trabajo magnífico.


  —¿Sabes? —se dijo en voz baja—. Puede funcionar.


  —Señor. —Oyó una voz tensa a su espalda.


  Kang se giró y vio a Granak.


  —¿Qué has descubierto? —preguntó Kang, volviéndose rápidamente—. ¿Algún indicio de Slith?


  —Sí y no, señor —respondió Granak—. No lo hemos encontrado pero sí al draconiano con el que salió. Un baaz llamado Drugo.


  —Bien —dijo Kang—, ¿dónde está? Quiero hablar con él.


  —Esto será un problema, señor —dijo Granak—. Tiene el cuello roto. Drugo está muerto.


  17


  Las flechas de fuego que atravesaban el cielo sobre sus cabezas caían cada vez más humeantes y rápidas. En la fortaleza se declaraban incendios por todas partes. Aquí y allá había explosiones causadas por tiros certeros de goblins contra bozak que se encontraban en el lugar y en el momento equivocado. Extramuros, los tambores empezaron a atronar en un ritmo acompasado parecido al de los latidos del corazón. Los goblins usaban los tambores para estimular la adrenalina de los soldados y desalentar y desmoralizar al enemigo. El ataque estaba próximo.


  —Cuéntame —dijo Kang en un tono de voz que él mimo no reconoció.


  —Hemos encontrado el cuerpo de Drugo a seis calles de aquí, señor. Estaba solo. No había indicios de lucha. Drugo fue atacado por la espalda y le rompieron el cuello. Me figuro que no supo qué fue lo que lo golpeó.


  —Espera un momento —dijo Kang—. Era un baaz. No puede haber un cuerpo. ¡Sólo podría haber un montón de polvo!


  —Lo sé, señor. —Granak se encogió de hombros sin saber qué contestar a aquello—. Tampoco yo lo entiendo.


  —¿Y qué hay de Slith? ¿Alguna señal de él?


  —Encontramos dos cajas cerca. Estaban volcadas con todo su contenido desparramado por la calle. Encontramos esto.


  Granak extendió la mano. Bajo la luz de las antorchas brillaron cuatro escamas de plata. Kang las miró atentamente. Eran de sivak, seguro. Sin embargo, en la fortaleza habitaban más sivaks y no había modo de probar que aquéllas fueran efectivamente de Slith.


  —Supongo que es posible que Slith matara a ese tal Drugo —admitió Kang de mala gana.


  —No, señor —Granak estaba convencido—. Si el subcomandante Slith hubiera matado a ese baaz, no hubiera armado tanto revuelo, señor. No habría dejado las cajas ahí, ni se habría escabullido para esconderse. Si hubiera matado al baaz, el subcomandante Slith habría tenido un buen motivo y habría regresado para informarnos.


  Todos los draconianos que se encontraban alrededor se habían detenido a escuchar, incluso los oficiales que deberían haber ordenado a los soldados que retomaran las tareas. La pérdida de otro draconiano en sus filas les afectaba a todos. Estaban especialmente preocupados por la suerte de Slith porque había sido el subcomandante desde la formación de la compañía.


  —Continúa con el informe —ordenó Kang.


  —Sí, señor. Hemos hablado con el intendente. Nos ha confirmado que Slith y Drugo habían estado ahí a última hora de la mañana. Recogieron varios artículos, entre los cuales había veinte pares de pulseras de piel. Lo encontramos todo en las cajas de la calle, señor.


  —Kang, creo que deberías hablar con las hembras —dijo una voz junto a él.


  Kang se volvió y vio que Huzzad estaba ahí, escuchando con atención. El comandante hizo un gesto de impaciencia.


  —Sea cual sea el problema, tendrá que esperar —dijo. Se volvió a Granak—. Dime dónde encontraste el…


  —Esto no puede esperar —insistió Huzzad—. Dos de las hembras vieron a Slith hoy a primera hora de la tarde, fuera de Intendencia.


  Kang sacudió la cabeza.


  —¿De verdad? Por todo el Abismo, ¿y qué hacían allí?


  Huzzad llamó a Fonrar. Ambas mantuvieron una breve conversación y luego Fonrar se marchó. Al cabo de unos instantes, regresó con las dos hermanas sivak, Hanra y Shanra.


  Mientras se acercaban, una flecha en llamas cruzó el cielo y fue a parar sobre el Dragón Borracho. Los equipos contra incendio se apresuraron a apagar las llamas, que por suerte no se extendieron. Al parecer, esa masa marrón no era inflamable. Sin embargo, eso mismo no se podía decir de la pasta de cactus.


  —Aseguraos que las bombas de barril estén protegidas —atronó Kang.


  Al volverse se encontró con las hermanas sivak, que estaban en posición de firmes frente a él. Las hermanas tenían una actitud sumisa, triste, asustada y tremendamente culpable.


  —Un momento —dijo Kang cuando Fonrar iba a hablar—. Granak, sigue con tu informe.


  —Sí, señor. El ayudante del intendente nos mostró el camino que tomaron Slith y Drugo al partir. Aquel camino les hizo pasar por delante del Bastión pero, al parecer, se desviaron antes de llegar. Encontramos a una pareja de la Guardia de la Reina que estaba de servicio en ese momento. No tenían mucho interés en hablar conmigo pero insistí y por fin se mostraron de acuerdo en cooperar.


  Kang se imaginó perfectamente al alto e imponente Granak mientras «insistía». Sonrió inexorable.


  —Les describí a Slith y al baaz que andaba con él. El Guardia de la Reina dijo que no habían visto a ninguno de los dos…


  —¡Eso no es verdad! —gritaron al unísono las hermanas. Kang, sorprendido, las miró.


  —Muy bien —dijo Kang—, ahora vamos a escuchar lo que sabéis vosotras. Sed breves.


  —Señor —dijo Hanra—, vimos al subcomandante Slith hoy por la mañana. Lo vimos junto a Intendencia. —Bajó la cabeza y se miró los pies—. Nosotras… bueno… sentimos mucho aprecio por Slith, señor, por el subcomandante Slith. Y, el caso es que lo seguimos.


  —Dijo que traía regalos para nosotras, señor —añadió Shanra—, y quisimos saber de qué se trataba.


  —¿Se puede saber qué hacíais las dos en Intendencia? —preguntó Kang con severidad—. Ya no necesitáis más espadas, ¿verdad?


  —Oh, no, comandante —dijo Shanra sin darse cuenta de la ironía—. Tenemos suficientes espadas, gracias, señor. Íbamos a recoger los componentes mágicos que Thesik y las bozaks necesitaban para…


  —¡Psst! —le susurró la hermana.


  Pero era demasiado tarde, Shanra, horrorizada, se tapó la boca.


  —¡Magia! —Kang miró fijamente a Fonrar.


  —Permíteme, señor —dijo ésta acongojada—, puedo explicarlo.


  —Por supuesto que lo harás —dijo Kang en tono seco—. Pero lo primero es lo primero. —Se volvió de nuevo a las hermanas—. Así que vosotras seguisteis a Slith.


  —Sí, señor —respondió Hanra al ver que Shanra estaba demasiado avergonzada para proseguir—. Lo seguimos a él y a aquel baaz tan raro. Entonces llegaron a ese edificio tan horrible…


  —Al Bastión —dijo Kang.


  —Así es, señor. Slith y ese baaz raro se detuvieron a mirarlo. Y entonces vimos a ese sivak. Aquel que… —Hanra se detuvo y adoptó una mirada confusa.


  —Aquel a quien golpeasteis en la cabeza con una piedra —supuso Kang.


  —Sí, señor. —Ahora era Hanra la cabizbaja.


  —Continuad.


  Así, entre las dos, las hermanas sivak relataron todo cuanto habían visto y oído entre Slith, Drugo y los Guardias de la Reina.


  —Aquel baaz raro habló de una «oscuridad» y un «dolor temible». Estaba muy asustado. Le dijo a Slith que no fuera al Bastión. Slith le dijo que no lo haría, que lo único que pretendía era hablar con la Guardia de la Reina. Y eso fue lo que hizo. Les dijo lo que el baaz le había contado y les preguntó qué podía significar eso. Entonces el Guardia de la Reina dijo que aquel baaz se estaba haciendo el idiota. Entonces apareció un oficial y le dijo a Slith que era mejor que se marchara; entonces Slith y el baaz tomaron las cajas y se marcharon. Y eso fue todo lo que ocurrió…


  —… bueno, queda lo que dijo el oficial en cuanto Slith se hubo marchado —añadió Shanra.


  —¿Qué? —preguntó Kang con brusquedad—. ¿Qué fue lo que dijo?


  Las dos se miraron con expresión de arrepentimiento.


  —Díselo tú —musitó Hanra—. Has sacado el tema.


  —Bueno… —Shanra suspiró profundamente—. Dijeron que pensaban que Slith había sido quien… mmm… había robado las espadas, señor.


  —Dime exactamente lo que dijeron —ordenó Kang.


  Shanra reflexionó unos instantes.


  —Fue algo como: «Ese», refiriéndose al subcomandante Slith, «ha hecho una broma acerca de las espadas, señor. Además, ha dicho otras cosas sospechosas. Ha hecho preguntas acerca del Bastión».


  —Sí, y cuando dijo eso, el oficial tenía una actitud de verdadero enfado —añadió Hanra—. Quiso saber qué había dicho el baaz y el sivak se lo contó. Todo eso de la oscuridad y el dolor temible.


  Shanra intervino con entusiasmo.


  —Yo me acuerdo de eso. El oficial dijo: «Me parece que eso puede ser un problema».


  —Sí, y luego dijo el oficial: «Encárgate de ello» —dijo Hanra—. Y se marcharon.


  —¿Qué camino tomaron?


  —El mismo que el subcomandante Slith, señor.


  —¿Y qué ocurrió luego? —preguntó Kang con el entrecejo fruncido.


  Las dos se miraron entre sí, recelosas.


  —¡Ah, sí! Ya me acuerdo —dijo Hanra—. Entonces llegó otro sivak corriendo y dijo que el enemigo estaba a la vista. Vimos que se acercaban más draconianos y pensamos que era mejor irnos.


  —Sí, no queríamos perdernos los regalos —dijo Shanra.


  —Los regalos —repitió Kang en tono ausente.


  Estaba pensando en esos draconianos nuevos, en el modo en que habían llegado ilesos desde las Khalkist, tras atravesar las líneas de los goblins y alcanzar a la fortaleza. Slith no se acababa de creer la historia y estaba decidido a comprobar su veracidad. Se había pasado el día con un draconiano que le dijo que el Bastión era un lugar «oscuro y terrible» o algo parecido. El Guardia de la Reina consideró que Slith era un «problema» y recibió órdenes de «encargarse de ello». Ahora, aquel draconiano tan raro, cuyo cuerpo no se había transformado en piedra como debería haber ocurrido, estaba muerto y Slith, desaparecido.


  Pero ¿por qué matar a uno y no a otro? Si Slith había tropezado con algo que no debía, ¿por qué no matarlo también? Había desaparecido de un modo misterioso, del mismo modo que los demás draconianos de la fortaleza. Kang jamás había creído que esos hombres fueran desertores y estaba totalmente convencido de que Slith no lo era. Por si fuera poco, había esas habladurías sobre el dolor y la temible oscuridad del Bastión.


  Kang no tenía respuestas, pero sabía por dónde comenzar a investigar. Iba a buscar respuestas y a Slith. La mente de Kang no albergaba dudas de que su amigo se encontraba en una situación extremadamente grave. Si hubiera habido una salida, a esas alturas Slith ya la habría encontrado.


  Kang empezó a impartir órdenes.


  —Pelotón de apoyo, venid conmigo. El resto de vosotros se quedará aquí y continuará trabajando…


  Las palabras de Kang fueron interrumpidas por el estruendo de las cornetas al atronar desde el exterior de las murallas. El general Maranta había errado en sus cálculos. Los goblins no iban a esperar al amanecer para atacar. Acababan de iniciar el ataque.


  —¡Maldita sea! —dijo Kang. Luego describió con palabras algo más sonoras la gravedad de la situación.


  Las cornetas en el interior de la fortaleza empezaron a llamar a los soldados para que tomaran posiciones. Los oficiales impartían órdenes a gritos mientras los draconianos les respondían con vítores y gritos de guerra. El suelo vibraba con los pasos de tantos pies.


  Si Kang hubiera sido capaz de dividirse en dos, lo habría hecho en aquel preciso instante. Habría enviado la mitad de sí mismo hacia lo alto de la muralla para ver la disposición de las tropas de los goblins e intentar averiguar el punto por donde pensaban atacar primero y con más fuerza. A la otra mitad la habría enviado al Bastión para averiguar lo que había ocurrido con Slith.


  También habría dividido a sus soldados. El Pelotón de Apoyo era necesario ahí porque no contaban con muchos efectivos. Necesitaba que algunos hombres acabaran de preparar al dragón para la batalla, otros para protegerlo y, además, necesitaba soldados dentro de la fortaleza que continuaran apagando incendios.


  Sus oficiales guardaban la compostura, estaban dispuestos a actuar, estaban tensos, preocupados y no sabían lo que su comandante iba a hacer. Una descarga de flechas se elevó por encima de la muralla. Por suerte habían sido lanzadas a gran distancia y erraron. Tras rebotar sobre las pieles escamosas de los draconianos caían al suelo sin apenas causar daños. Sin embargo, todavía quedaba mucho por venir. Pronto la distancia se acortaría y los vuelos de las flechas serían más peligrosos.


  Naturalmente, Kang sabía lo que tenía que hacer. Slith sólo era un draconiano. Su vida no tenía importancia. Kang era responsable de la fortaleza y de sus draconianos. En aquella batalla se iban a perder muchas más vidas que la de Slith, y Kang no podía permitirse que sus sentimientos personales interfirieran en sus acciones. Si se encontraran en la situación inversa, Kang habría esperado que Slith tomara la misma decisión y, si no lo hubiera hecho, le habría reprendido muy severamente.


  —Orden revocada, Pelotón de Apoyo —dijo Kang con tranquilidad—. Andamos escasos de hombres.


  —Es cierto, pero puedes utilizar nuestro escuadrón —dijo Fonrar de repente y de forma inesperada—. Señor, nosotras averiguaremos lo que le ha ocurrido al subcomandante Slith.


  Antes de que Kang pudiera articular palabra para ordenarles con severidad que regresaran a sus barracones, Fonrar empezó a impartir órdenes a gritos.


  —¡Soldados! Armaos y mantenedme informada. ¡En marcha! Pule, tráeme la espada y la malla.


  La baaz saludó. Las hembras tiraron al suelo la madera que habían empleado para atizar el fuego y partieron a toda prisa hacia los barracones de un modo disciplinado y en orden.


  —Ésta será una excelente misión de entrenamiento, subcomandante Fonrar —apuntó Huzzad.


  —Es cierto —corroboró Fonrar. Luego, con la misma formalidad, añadió—: Nos sentiríamos muy honradas si nos quisieras acompañar, comandante de ala Huzzad.


  —Seré yo quien se sentirá muy honrada, subcomandante —dijo Huzzad al tiempo que desenvainaba la espada.


  Por entonces, Kang había logrado recuperarse de la impresión.


  —¡No! —atronó—. ¡De ningún modo! No voy a permitirlo. Vais a regresar a los barracones…


  Fue como si estuviera hablando con el Dragón Borracho. Ni Fonrar ni Huzzad le prestaron la más mínima atención. Las draconianas regresaron corriendo mientras se abrochaban los arneses. Se alinearon delante de Fonrar. Riel le entregó la espada. Thesik la ayudó a abrocharse mientras la comandante continuaba dando órdenes.


  —Hanra, tú y tu hermana encaminaos hacia el Bastión. Id al frente. El resto os seguimos. —Fonrar miró a sus soldados—. ¿Estáis listas?


  Las hembras le respondieron con un grito.


  —¡Bien! ¡En marcha! ¡Paso largo!


  El escuadrón emprendió la marcha. No guardaban un orden especialmente bueno, había incluso quien tropezaba todavía con la espada, pero marchaban a buen ritmo.


  Fonrar saludó.


  —Señor, encontraremos al subcomandante Slith. No te preocupes. —Se marchó precipitadamente acompañada de Huzzad, quien dirigió una sonrisa irónica a Kang.


  Kang tomó aire para parar todo aquello. Pero entonces recordó las palabras de Huzzad y las escuchó con la misma claridad que si la humana se encontrara a su lado.


  «Cada una tiene su propia alma y su propio destino. Cada una tiene derecho a luchar por el suyo. No les puedes robar este derecho. Ellas esperan que tú las guíes, las dirijas y las aconsejes. Pero no lo harán siempre. Con el tiempo empezarán a odiarte».


  Kang bajó un poco el tono.


  —¡Fulkth! Quédate al mando. Que el dragón esté listo con la primera luz. Si no regreso, asume el mando. Ya sabes lo que tienes que hacer. Granak, tú, ven conmigo.


  Las calles estaban atestadas, abarrotadas. Todos los draconianos de la fortaleza se encontraban en movimiento; parecía que todos tenían que estar en un lugar en el que no se encontraban y se esforzaban por ir ahí a la vez. Nada, excepto tal vez el desplome de una montaña, habría logrado detener a Granak, el cual en ocasiones llegó a levantar literalmente a algunos draconianos para apartarlos de su camino y del de su comandante. Al poco alcanzaron a las hembras, que resultaron ser también muy eficaces en la tarea de abrirse paso en las calles.


  Al oír el grito de Kang, Fonrar miró a su alrededor. Su expresión se endureció. Lo miró con insolencia mientras hacía acopio de todos los argumentos que la asistían y se dispuso a utilizarlos para el combate.


  Al llegar a su lado, Kang levantó la mano y la saludó.


  —Pido permiso para unirme a vosotras, jefa de la unidad —manifestó con seriedad y educación, del mismo modo que un oficial de rango superior se dirige a otro—. ¿Estás de acuerdo?


  Fonrar le sonrió. Sus ojos brillaban más que las brasas ardientes.


  —Estaré encantada, señor —dijo—. Muy encantada.


  Huzzad se acercó corriendo al lado de Fonrar, miró a Kang y le guiñó el ojo.


  —¿Compañeros? —preguntó.


  —Compañeros —respondió Kang.
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  En el exterior del Bastión había apostados dos centinelas de la Guardia de la Reina. Ellos continuaban en su sitio, al parecer, ajenos al ruido y la confusión que reinaba en el interior de la fortaleza. Las flechas encendidas no habían logrado alcanzar esa zona todavía. Incluso el tañido de los tambores y los primeros aullidos salvajes del ejército de goblins que avanzaba sonaban amortiguados en aquel lugar. La Guardia de la Reina se dio cuenta de la fuerza de avance de Kang, pero ver a unos draconianos armados por las calles no era nada fuera de lo común y no le dieron ninguna importancia.


  Kang ya contaba con una reacción de ese tipo por parte de los guardias del Bastión. No quería peleas. Su objetivo era preservar las vidas de los draconianos, no matarlos. Dio a Fonrar la señal para que se iniciara el plan que habían improvisado de forma apresurada de camino hacia ahí.


  La unidad de hembras draconianas capitaneadas por Fonrar se dirigió hacia el Bastión. Fonrar saludó a los guardias. Los Guardias de la Reina estaban enzarzados en una charla y ni siquiera se molestaron en devolverle el saludo. Las filas delanteras de las hembras se acercaron. Los guardias continuaron hablando, enfrascados en una discusión acerca de la batalla que iba a tener lugar.


  Kang había ordenado a Fonrar tomar a los guardias por sorpresa y someterlos. No habían tenido tiempo de discutir cómo lograr aquello, pero Fonrar aseguró a Kang que ella y sus soldados lo lograrían. Supuso que las hembras se abalanzarían contra ellos, los ganarían por mayoría y les darían un buen golpe en la cabeza. No sería nada elegante, pero por lo menos sería eficaz.


  Kang iba detrás. Había colocado a Granak delante con Fonrar y le había dado órdenes secretas al enorme sivak de intervenir y ayudar en caso de que las hembras tuvieran problemas. Al oír la orden seca y repentina de Fonrar, Kang se precipitó hacia el Bastión junto con las últimas hileras de las hembras. Cuando llegó creía que iba a presenciar una pelea pero lo que vio fue a los dos Guardias de la Reina tendidos en el suelo y sumidos en lo que parecía una siesta apacible mientras varias hembras baaz les ataban con presteza las manos y las piernas.


  —Pero ¿cómo…? —Kang tenía la mirada sorprendida—. ¿Cómo es posible…?


  —Magia, señor —respondió Fonrar, intentando con dificultad decir las cosas como si nada—. Un conjuro para el sueño.


  —¡Pero si la magia ha desaparecido! —argumentó Kang.


  —Sí, señor —respondió Fonrar visiblemente incómoda—, ya lo sabemos.


  —Kang, la magia no ha desaparecido para ninguna de ellas —se apresuró a explicarle Huzzad—, ni tampoco para el resto de draconianos del regimiento. Los bozaks han enseñado a las hembras.


  Kang las miró con expresión sombría.


  —¿Por qué no he sido informado?


  —Sabemos que consideras que la magia es un don de la Reina y que, al haber desaparecido ésta, tenía que desaparecer también —explicó Fonrar—. Como tú no utilizabas la magia, los demás bozaks creyeron que no debían utilizarla tampoco. Pero nosotras no sabíamos nada de todo esto, señor. Un día los machos nos pillaron haciendo juegos de conjuros. Ellos nos enseñaron que la magia no es un juego y que los conjuros podían hacernos daño si no éramos conscientes de lo que estábamos haciendo. Por ello nos enseñaron a utilizarla bien. No te enfades, señor. No queríamos molestarte.


  —Lo sé —respondió Kang—. Intento entenderlo. No estoy enfadado con vosotras. En realidad, estoy enfadado conmigo por ser tan estúpido. Granak, echa abajo esa puerta. Bueno —añadió Kang con sequedad—, a no ser que una de tus hembras tenga un conjuro mágico que funcione.


  —Creo que yo puedo hacer algo, señor —se ofreció Thesik. Tras indicar a todos que se echaran un poco hacia atrás, la aurak pronunció unas palabras y luego tendió la mano hacia las puertas dobles. Al principio no ocurrió nada. Luego oyeron un chasquido metálico. Los goznes de hierro se convirtieron en herrumbre mientras los miraban. Las puertas se balancearon y luego cayeron al suelo.


  Las baaz arrastraron a los dos Guardias de la Reina dormidos al interior del Bastión y los colocaron en una esquina atados y amordazados.


  —¿Qué es ese sonido tan raro? —preguntó Kang al entrar.


  Ya lo había oído en el exterior, pero no lo tuvo en cuenta, porque creyó que era el ruido de los tambores de los goblins. Sin embargo, dentro del Bastión el sonido resultó notablemente más fuerte.


  Pam-pam. Pam-pam.


  Aquel sonido era rítmico y seguía una cadencia. Era un ruido sordo intenso y penetrante. Todos lo percibían y notaban que las paredes se estremecían en respuesta a aquel ritmo mientras el sonido les trepaba por los pies desde el suelo.


  —Es raro —dijo Kang mirando las paredes de piedra, que le recordaban un panal—. Cuando estuve aquí no se oía este ruido.


  —¿Qué crees que es, señor? —preguntó Fonrar.


  —Parece que fueran miles de corazones latiendo a la vez —comentó Thesik.


  —Es estremecedor —dijo Huzzad desde la oscuridad del interior del Bastión—. ¡Oh! ¡Ay! Me cag… Me acabo de dar un golpe contra una maldita pared. Oye, vosotros los draconianos, podéis ver en la oscuridad pero yo no. ¿No habrá una antorcha por ahí?


  No había ninguna. Kang, desalentado, recordó los pasillos tortuosos y confusos que había tenido que recorrer para llegar a las salas subterráneas y se dijo para sí que ver tampoco era una gran ayuda.


  —Si os parece —propuso Huzzad—, creo que esperaré aquí y vigilaré la retaguardia.


  —Es buena idea —dijo Kang—. Si algún soldado de la Guardia de la Reina intenta entrar, baja el rastrillo.


  Al decirlo señaló hacia aquel aparato destartalado de dientes terribles y que relucía rojizo bajo la luz de las llamas. El rastrillo se estremecía con cada uno de esos latidos extraños. Huzzad levantó la mirada para verlo, observó la cuerda desgastada que lo sostenía, vio cómo oscilaba e inmediatamente se apresuró a salir de debajo.


  —Esperaré fuera —dijo—. Prefiero probar suerte con los goblins. ¡Os deseo suerte! Espero que encontréis a Slith. Me gustaría que me diera la receta de zumo de cactus.


  —Vamos a tener que ir en fila india —dijo Kang—. Este lugar es como un laberinto. Tiene más giros y vueltas que un grupo de serpientes entrelazadas. Y además tenemos que ir rápido.


  Sentía el apremio de la urgencia. No le gustaban aquellos extraños golpes secos ni le había gustado tampoco la analogía que había hecho Thesik. Pero el Bastión había sido diseñado especialmente para cumplir con un cometido: desalentar al enemigo, retrasarlo, confundirle, hacer que perdiera un tiempo valioso.


  Incluso Prokel y Vertax, que habían estado ahí antes, se habían perdido en aquellas catacumbas serpentinas. Kang no sólo tenía que encontrar a Slith rápidamente, sino que necesitaba además regresar a la batalla.


  —Comandante —dijo Fonrar—, ¿me permites una sugerencia?


  —Sí, ¿de qué se trata? —respondió él intentando refrenar su impaciencia.


  —Deberías permitir que Thesik fuera delante. Tiene un sentido de la orientación portentoso. Nunca se pierde. Jamás.


  —Es una característica de los auraks —añadió Thesik con modestia—. Ya sabes, señor. Como no tenemos alas…


  —No. Es demasiado peligroso —dijo bruscamente Kang—. Yo iré primero. De todos modos, que Thesik vaya detrás de mí y me indique si voy bien encaminado.


  Decidió hacer aquello fundamentalmente para complacer a las hembras; en realidad no creía que Thesik tuviera realmente mejor sentido de la orientación que él. Iban a dar vueltas por los pasillos y girarían hacia una y otra dirección. Kang emprendió la marcha con la espada desenvainada. Tras él oía los pasos de las hembras, las garras que rascaban el suelo, las alas frotando contra las paredes. Iban en silencio, en orden, estaban alerta, se detenían cuando él lo hacía sin tropezar las unas con las otras. Todas habían estado bien entrenadas. Él no lo habría hecho mejor.


  Avergonzado se dijo que no había hecho nada por ellas. Pero se prometió que eso cambiaría, que las compensaría por ello.


  Se sintió muy orgulloso de ellas, especialmente de Fonrar.


  —Señor —dijo Thesik alargando una mano para detenerlo—. No tomes este pasillo. Si lo haces vuelves sobre tus pasos. —Señaló otro pasillo que se abría a la izquierda—. Éste es el camino que tenemos que tomar.


  Kang dudó. Entonces tuvo que admitir que se encontraba perdido. No tenía ni idea de hacia adónde se dirigían, se guiaba por el instinto. Entonces, concluyó, su instinto no era una de sus cualidades más fiables por lo que decidió seguir el consejo de Thesik. En cuanto entró en aquel pasillo, oyó que aquella especie de latido era más fuerte. Se volvió a mirarla.


  —Muy bien, Thesik —dijo.


  —Gracias, señor. —Ella sonrió orgullosa por aquel elogio.


  —¡Qué idiota he sido! —murmuró él mientras se apresuraba—. ¡Qué pedazo de idiota inmenso, ciego y estúpido!


  Tras aquello fue consultando a Thesik. Ella los guió sin problemas; en cambio, de haberlas guiado él, habrían estado vagando por aquel laberinto durante días.


  El sonido de aquel latido extraño y sobrecogedor al principio había sido molesto pero cuanto más se acercaban más fuerte se oía. La molestia pasó a convertirse en una auténtica pesadilla y al poco Kang odiaba ya aquel ruido sordo. Esa cadencia que hacía estremecer las paredes y el suelo no le permitía pensar y le hacía rechinar todos los dientes. Se tapó las orejas con las manos para no oírlo, pero entonces pasó a oír los latidos de su propio corazón, que seguían el compás del otro ruido y eso todavía le resultaba más molesto. Se enojó por no poder avanzar más rápidamente, pero no se atrevía a hacerlo porque temía perderse.


  —Señor —dijo Fonrar a sus espaldas—. Oigo voces delante de nosotros.


  Al momento, él también las oía. No podía entender las palabras porque aquel ruido ensordecedor se lo impedía. El corazón se le aceleró al empezar a reconocer el lugar. Aquel laberinto de pasillos terminó en la entrada de la Sala de Audiencias del general Maranta. Kang recordó que cuando lograron acercarse a aquel punto los pasillos dejaron de serpentear y pasaron a ser rectos y lisos, como aquel en que se encontraban ahora.


  —Creo que estamos cerca —dijo Thesik.


  También Kang lo creía. Levantó la mano e hizo que sus soldados avanzaran a la carrera. No podía tomar por sorpresa a la Guardia de la Reina esta vez. Sin duda los sivaks habrían oído el acercamiento de la unidad de Kang, habrían oído los arañazos de las garras en el suelo, los susurros de sus conversaciones, el traqueteo y las sacudidas de los arneses. La Guardia de la Reina que controlaba la entrada a la Sala de Audiencias estaría esperando y dispuesta para hacerles frente.


  Kang no tuvo tiempo para avisar a sus soldados de lo que tenía planeado. Confió en que se dieran cuenta y le siguieran el juego.


  —¡Eh, los de ahí! —empezó a gritar mientras caminaba por el pasillo—. ¡Guardias de la Reina! ¡No disparéis! Somos Ingenieros del primer ejército de los Dragones. Vengo por orden del comandante…


  Kang se quedó sin habla… Por todos los dioses del pasado, ¿cómo se llamaba ese maldito comandante? Miró a Granak, pero éste se encogió de hombros, incapaz de ayudarle.


  —… el comandante Bikxararruk nos envía —gritó Kang mientras se cubría la boca con la mano. Seguro que los pasillos distorsionarían un poco la voz. Lo único que deseaba es que aquel comandante no se llamara algo así como Mog.


  Las palabras resonaron en el pasillo junto con los ruidos de los pasos y el chasquido del metal. Miró a Fonrar y vio que había adivinado su intención, aunque eso no significaba que también hubiera captado lo que él pretendía hacer. Confiaba en que el comandante Como-se-llamara no estuviera ahí esperándolo, pero aquél era un riesgo que tenía que correr. No le parecía probable. Si Kang hubiera estado en el lugar del general Maranta habría dejado al comandante de la Guardia de la Reina en el exterior del Bastión con órdenes de defenderla en caso de que el enemigo lograra conquistar la fortaleza.


  Kang continuó corriendo. Si se detenía, sería sospechoso. Dobló una esquina. Granak había apartado educadamente a Thesik a un lado y se encontraba justo detrás de su comandante. Fonrar y su escuadrón les seguían a paso largo.


  En la puerta de la Sala de Audiencias había apostados cuatro centinelas de la Guardia de la Reina. Tenían las armas desenvainadas pero no en alto. Su actitud era cautelosa, tensa, pero cualquiera lo estaría en su situación, encerrado en las profundidades de aquel edificio cavernoso, sin saber si era de día o de noche y sin modo de saber lo que ocurría en el exterior de la fortaleza.


  —¿Estáis bien? —vociferó Kang mientras irrumpía entre ellos.


  —Sí, comandante —respondió uno con asombro—. ¿Por qué no habríamos de estarlo?


  —Hemos detectado una fisura en las paredes del Bastión en la esquina nordeste —explicó Kang con aplomo—. Tenemos pruebas para concluir que un grupo de asalto de goblins ha penetrado en el interior del Bastión. Vuestro comandante me ha enviado como refuerzo. Hombres —dijo dirigiéndose hacia los soldados que corrían detrás de él—, distribuíos.


  Kang se encontraba junto al capitán del destacamento de centinelas. Granak había tomado su posición junto a otro sivak. Fonrar, que se encontraba junto a un tercero, dio la orden a sus soldados para que se distribuyeran. Tras el asentimiento de Kang, Granak propinó un golpe en la mandíbula del sivak que lo dejó sin sentido.


  Logró sostener con los brazos al draconiano en la caída y pudo colocarlo con suavidad en el suelo.


  Kang dio un golpe con el codo en el vientre del capitán, que hizo que éste se doblara y Kang le pudiera propinar un golpe en la cabeza que lo hizo caer al suelo. El sivak que había junto a Fonrar lo observaba todo con sorpresa. Fue a abrir la boca, pero en aquel momento Shanra, tras susurrar a su hermana: «Me toca a mí», le dio en la cabeza con la empuñadura de la espada. Las baaz hembras se abalanzaron sobre el cuarto guardia y lo ataron con su propio arnés.


  —Será mejor que los durmáis, para estar seguros —dijo Kang a Fonrar.


  Ella asintió, se volvió a una de las bozaks y le ordenó lanzar el conjuro.


  Kang se sintió defraudado. Le habría gustado ver cómo ella echaba un conjuro.


  —¿Por qué no lo has hecho tú? —preguntó en voz baja para no reprenderla delante de sus soldados.


  —No utilizo la magia, señor —dijo Fonrar. Levantó la vista hacia él—. Tú no lo haces y yo no quería… —Se detuvo, confundida, y apartó la vista rápidamente.


  No le quería hacer daño. La sangre de Kang hervía de sentimientos, de compañerismo, se entiende, que resultaban mucho más embriagadores que el zumo del cactus. En aquel momento no tenía tiempo para expresarlos y se limitó a propinar a Fonrar una palmadita torpe en la espalda. Se dio cuenta de que ella entendía lo que le estaba diciendo. Tenía los ojos brillantes y respondió a aquella palmadita con otra por su parte.


  —Desenvainad las armas —ordenó Kang, encarándose ante la puerta cerrada—. Aquellas de vosotras que sepáis conjuros mágicos estad preparadas para utilizarlos. Recordad que no hay que matar a ningún draconiano si no hay necesidad.


  —Comandante, ¿qué crees que encontraremos en el interior? —preguntó Thesik intranquila.


  —No lo sé —respondió Kang—. Así pues, estad preparadas para cualquier cosa, ¿de acuerdo?


  Todas las hembras asieron con fuerza la espada y asintieron.


  —Thesik —ordenó Kang—, abre la puerta.


  La aurak conjuró el hechizo y la puerta se desplomó hacia el interior con un gran estrépito.


  Kang se dispuso a entrar en la Sala de Audiencias pero en esa ocasión Granak apartó con un codazo gentil a su comandante a fin de ser el primero en entrar. Kang le siguió corriendo, mientras las hembras atravesaban la puerta a toda prisa detrás de ellos.


  La Sala de Audiencias estaba abarrotada de soldados draconianos. Había cientos sentados muy cerca unos de otros. Todos iban armados con yelmos y armadura. Estaban sentados en el suelo en un orden preciso con el equipo dispuesto a un lado; tenían la apariencia de estar esperando que alguien les diera las órdenes. Todos volvieron la cabeza entonces y miraron fijamente a Kang y a la tropa que acababa de entrar en la sala.


  Los golpes secos ahora eran estruendosos. Kang tuvo la extraña impresión de que procedía de aquellos draconianos; le pareció que era el latido colectivo de sus corazones.


  Si aquello era una escolta adicional del general Maranta…


  «Estamos muertos», pensó Kang. Tomó la espada dispuesto a resistir el ataque pero los draconianos no hicieron el menor asomo de querer atacar. Continuaban mirándole fijamente y a la expectativa.


  —Señor —dijo Granak en tono de asombro—, ¿no crees que… bueno… tienen algo que resulta familiar?


  —¿Cuál de ellos? —preguntó Kang, mirándolos también fijamente y preguntándose qué diablos iba a hacer con ellos.


  —Todos —respondió Granak.


  En cuanto el sivak dijo esto, Kang se dio cuenta de que efectivamente, aquellos draconianos le resultaban familiares. Kang tuvo la impresión de haberlos visto a todos antes. Pero no podía explicarse cómo era posible eso.


  —Es Urul, señor —dijo Granak—, y Vlemess.


  Urul y Vlemess, los dos draconianos desaparecidos mientras montaban guardia.


  —Sí —respondió Kang con alivio.


  Se acercó a uno de los draconianos pensando que aquél era Urul con la intención de interrogarle y averiguar lo que estaba ocurriendo ahí. Pero se detuvo confundido. El draconiano que se encontraba junto a Urul también se parecía mucho a aquél. Sin embargo, conforme se acercaba a él, menos se parecía. Era como si alguien hubiera desdibujado y borrado los rasgos de Urul.


  Kang clavó la mirada atentamente en los ojos de cada uno de los draconianos y percibió la misma mirada vacía, ausente y perpleja, que había visto en los ojos de los draconianos recién llegados a la fortaleza. Entonces le sobrevino una ocurrencia siniestra.


  Aquella idea era ridícula, disparatada, horrible. Pero si había alguna posibilidad de que estuviera en lo cierto, entonces Slith se encontraba en un peligro tremendo. Y no sólo Slith, sino todos los draconianos, estuvieran donde estuvieran.


  —¿Veis a Slith en alguna parte? —preguntó Kang con voz áspera. Miró rápidamente entre los grupos de draconianos, temeroso de encontrar un grupo de sivaks con la cara de Slith y aquella expresión perdida e inquietante.


  —No, señor —dijo Granak al cabo de unos instantes—. Todos los draconianos que hay aquí son baaz.


  —Entonces es posible que todavía estemos a tiempo —dijo Kang con entusiasmo.


  Aquel latido sordo no procedía del interior de esa cámara. Se encontraba en algún lugar cercano, detrás de las paredes. Recordó la aparición repentina y espectacular del general Maranta, que parecía no proceder de ningún lugar. Tenía que haber una puerta en algún punto de esa pared. Kang se encaminó hacia la parte posterior de la Sala de Audiencias moviéndose lentamente entre los draconianos, que lo continuaban mirando como si sus cerebros sólo tuvieran un pensamiento y un solo par de ojos.


  —No hagáis ni digáis nada amenazante —advirtió a los soldados—. Fonrar, que tu escuadrón se despliegue y examine las paredes. Buscad una puerta. Es preciso que localicemos el origen de este ruido.


  El golpeteo proseguía y justo en el momento en que Kang empezó a temer que aquel latido martilleante le hiciera explotar el corazón cesó de forma repentina.


  Entonces el silencio fue pesado, abominable. Kang tuvo el terrible presentimiento de que algo estaba a punto de ocurrirle a su amigo.


  —¡Slith! —aulló, desesperado, en el centro de la amplia Sala de Audiencias—. ¡Slith, soy yo! ¿Dónde estás?


  Entonces oyó una voz débil que parecía decir:


  —¡Estoy aquí, ah!


  —¡Ése era Slith! —Las dos hermanas sivak pegaban brincos—. Señor, era Slith. Nosotras conocemos…


  —¡Callaos! —atronó Kang. Todas quedaron en silencio al instante.


  Volvió a llamar a Slith, pero esta vez no recibieron respuesta alguna.


  —¿De dónde venía? —preguntó.


  Las dos hermanas sivak señalaron un lugar que se encontraba directamente detrás de la tarima en la que el general Maranta hizo su aparición la primera vez que Kang lo vio. Kang se abrió paso entre tropiezos y pisotones a los draconianos y alcanzó la tarima. Las soldados de Fonrar, que ya habían examinado las paredes de la sala, habían llegado a aquel lugar y estaban buscando desesperadamente la puerta.


  La pared era de piedra lisa y sin fisuras. Sin embargo, se oían ruidos al otro lado: arañazos de garras en el suelo, otros ruidos y una salmodia.


  —¡Maldita sea! —maldijo Kang, desesperado, mientras su temor por la suerte de Slith le retorcía el estómago—. ¡Tiene que haber un modo de llegar! ¡Tiene que haberlo!


  —¡Ya lo veo! —gritó Thesik y tras señalar hacia un punto exclamó—: ¡Ahí!


  Kang miró y no vio nada. Era una pared lisa. No había ninguna puerta, ninguna apertura de ningún tipo.


  —¡Está ahí! —insistió Thesik, precipitándose hacia adelante.


  —¡Thesik! ¡No! —gritó Fonrar, dando un salto para intentar evitar que su amiga Thesik se diera de cabeza contra lo que a todos les parecía una pared dura de piedra.


  Entonces todos observaron con sorpresa y dejaron de gritar al ver que Thesik atravesaba la pared y desaparecía de su vista.


  —¡Es un espejismo! —exclamó Kang—. ¡Un espejismo!


  Era un espejismo muy bien hecho. Algunos espejismos pueden deshacerse con rapidez en el momento en que quien los contempla deja de creer en ellos. Sin embargo, a pesar de que sabía que aquel muro de piedra no era real, todavía no lograba ver a través. Se preguntó cómo Thesik había sido capaz de verlo y pensó que habría sido otra «cosa de auraks».


  Desenfundó el hacha, atravesó la puerta y estuvo a punto de caer sobre Thesik, que se encontraba de pie junto a la entrada. Lo tomó por el brazo y se puso un dedo frente a la boca en señal de silencio. Kang levantó la mano para detener al resto de la tropa que venía tras él.


  Se encontraban en el interior de otra sala enorme cuyo interior estaba iluminado por una luz extremadamente brillante, una «luz temible» que procedía de su centro. No podía ver la fuente de dónde emanaba porque un grupo de draconianos le bloqueaba la vista. Entre él y la luz había tal vez unos cien hombres. Kang se quedó quieto y aguardó a que los draconianos se volvieran y les atacaran.


  Pero los draconianos no se movieron. Estaban totalmente concentrados en lo que fuera que estuviera ocurriendo en el centro de la sala. Cuando la vista se le acomodó a aquella luz brillante, vio que los draconianos no iban armados ni llevaban armadura. Tampoco hacían ningún ruido. Sólo se movían para respirar. Eran kapaks. Sus escamas relucían con un leve brillo de latón.


  La salmodia prosiguió. Kang reconoció en ella la voz del general Maranta. Frente a aquella luz intensa cruzó una sombra que oscureció parcialmente el fulgor. Kang se acercó a Thesik.


  —¿Sabes qué está ocurriendo? —susurró.


  Thesik sacudió la cabeza.


  —No veo nada —respondió.


  —Voy a intentar averiguarlo. Di a las demás que se queden donde están hasta que yo dé una señal.


  Thesik asintió y atravesó de nuevo la puerta falsa.


  En cuanto estuvo solo, Kang examinó con cuidado la sala para localizar a la escolta del general Maranta, eso es, a la Guardia de la Reina. No logró distinguir a ninguno de ellos, sólo encontró hileras e hileras de kapaks en silencio y observando.


  Kang asió el hacha y avanzó en silencio. A pesar de que intentaba moverse lo más discretamente posible, no podía evitar producir sonidos metálicos y tintineos; además, arrastraba la cola por el suelo duro y las garras chasqueaban. Rechinó los dientes y deseó que los kapaks advirtieran en algún momento su presencia, lo vieran y dieran voces de alarma de forma que un miembro de la Guardia de la Reina asomara rápidamente entre la gente y se enfrentara con él.


  No ocurrió nada de eso. Kang se movió tan cerca de los kapaks que éstos podrían haber notado su respiración en las escamas. Kang miró por encima de las cabezas del grupo que tenía delante de él.


  El general Maranta se encontraba de pie en el centro de la habitación. Kang se dio cuenta rápidamente de que estaba solo. No había ningún indicio de la presencia de la Guardia de la Reina. La «luz temible» procedía de un objeto que el general sostenía en una garra. Se trataba de una bola de cristal oscuro que brillaba con una luz interna roja en los extremos y negra en el centro.


  El general Maranta interrumpió su salmodia. La luz de la bola se apagó.


  —Traed al siguiente —dijo con tranquilidad.


  Entonces asomaron dos miembros de la Guardia de la Reina que arrastraban consigo un kapak. Éste iba amordazado y, además de las manos y las piernas, llevaba atadas también las alas. Se debatía en vano en aquellas ataduras. Los soldados de la Guardia de la Reina lo tiraron al suelo delante de Maranta.


  El kapak miró al general con ojos aterrorizados mientras agitaba la cabeza e intentaba con vehemencia marcharse gateando por el suelo.


  —El sacrificio que estás a punto de hacer lo haces por tu pueblo —le dijo el general Maranta en un tono de voz tranquilizador. Sostuvo la bola negra sobre la cabeza del kapak. La luz roja iluminaba al draconiano, que se sacudía con violencia intentando salir de debajo de aquello.


  El general quitó la mano. La bola negra quedó suspendida sobre el kapak. Entonces el general empezó a salmodiar. La bola negra empezó a girar, primero con lentitud y luego cada vez más rápido. La luz intensa brillaba sobre el kapak. Se empezó a oír aquel extraño golpeteo seco y Kang se dio cuenta de que aquello eran los latidos desesperados del corazón del kapak amplificados a cien o más veces.


  De la garganta del kapak brotó un aullido. El cuerpo se le puso rígido y luego se sacudió con un espasmo. A continuación del cuerpo le emanó un vaho espeso. La bola lo aspiró con avidez y empezó a girar cada vez con más intensidad mientras arrojaba el vaho absorbido en forma de zarcillos largos y finos. Cada vez que uno de aquellos zarcillos de vaho tocaba el suelo, ganaba en masa y forma y se convertía en un draconiano.


  ¡Aquello no era vaho! Kang lo comprendió todo con horror y repugnancia. Lo que él había creído que era vaho en realidad era el alma del kapak. Aquella bola negra había tomado el alma del draconiano y la había dividido dando así a luz a nuevos draconianos.


  Unos draconianos sin alma. Unos draconianos de rasgos desdibujados. Unos draconianos cuyos cuerpos carecían del poder mágico de modificarse tras la muerte. Unos draconianos que obedecerían las órdenes sin cuestionarlas, sin pensar, de forma mecánica.


  El kapak que yacía en el suelo había dejado de gritar. El sonido seco fue cada vez más lento y por fin, cesó. El draconiano quedó tendido en el suelo, inerte y sin vida. A su alrededor había ahora cien kapaks nuevos. Tenían unos rasgos muy parecidos a los suyos, pero eran algo distintos y miraban con expresión perdida y vacía al pobre infeliz que había dado la vida por ellos.


  A Kang se le encogió el estómago. Por unos instantes temió vomitar. Estaba temblando de tal modo que tuvo que esforzarse para mantener bien asida el hacha.


  El general Maranta agarró la bola que flotaba y dejó de salmodiar.


  —Colocaos ahí —dijo a los nuevos kapaks con un tono irritado, como el que se emplea para los niños que estorban.


  El general presentaba un aspecto cansado. Tenía los hombros hundidos. Se detuvo para frotarse los ojos. Probablemente la magia del conjuro le estaba consumiendo la energía.


  Los kapaks desfilaron obedientes para ocupar su sitio con el resto de lo que Kang pensó que serían los «refuerzos» de la fortaleza. Un miembro de la Guardia de la Reina se acercó y entonces levantó el cuerpo del kapak fallecido. Aquel cuerpo se había quedado sin magia y ya no podía convertirse en ácido, como era de esperar. El Guardia de la Reina se llevó consigo el cadáver.


  Kang se esforzó por apartar de sí el horror y la repugnancia y lograr pensar. Lo primero era saber el número de Guardias de la Reina que había en esa sala y dónde se encontraban. Intentó verlos, pero los kapaks le tapaban la vista. Los miembros de la Guardia de la Reina salían de algún lugar situado en la parte posterior de la sala.


  Cuando Kang se preguntaba si debía moverse a hurtadillas y ver con disimulo a cuántos Guardias de la Reina tendrían que enfrentarse, o si era preferible regresar para informar a sus soldados, la toma de esa decisión dejó de ser necesaria.


  —¡Traed al siguiente! —ordenó el general Maranta, mientras enderezaba el cuerpo para descansar.


  Entonces un miembro de la Guardia de la Reina entró arrastrando a Slith.


  El sivak estaba atado y amordazado del mismo modo que el kapak. Sin embargo, se notaba que no había sido fácil capturarlo. Tenía el rostro cubierto de sangre seca y continuaba debatiéndose contra sus raptores golpeándolos con la cola a fin de darles en la cabeza. La sangre le brotaba de las ataduras, que le cortaban la carne escamosa. Fueron necesarios cuatro miembros de la Guardia de la Reina para llevarlo al frente y todos estaban heridos y sangraban. Cuando lo descargaron a los pies del general todos parecían aliviados.


  —¡Anda con viento fresco! —dijo uno.


  —Un luchador —dijo el general Maranta, complacido—. Tú vas a ser mi primer sivak. El sacrificio que estás a punto de hacer lo haces por tu pueblo.


  El general levantó la bola negra y empezó a salmodiar.


  —¡Slith! —atronó Kang, golpeando a los kapaks que tenía delante—. ¡Aquí! Estoy aquí.


  El general Maranta, sorprendido, dejó de salmodiar y volvió la cabeza.


  Slith levantó la vista, profirió un aullido victorioso y con una sacudida empezó a rodar por el suelo encaminándose hacia el general Maranta. Éste, al ser agarrado por los pies, cayó al suelo de espaldas.


  Kang sólo había gritado para distraer al general Maranta. Como antes había sido un practicante bastante experto de magia, sabía que el conjuro de hechizos requiere una concentración intensa y creyó que su aullido rompería aquella concentración. Lo que no había previsto fue que sus soldados lo interpretarían como una señal para ir a la carga. Oyó que Fonrar gritaba una orden y las hembras respondían con un grito de batalla.


  —¡La Guardia de la Reina! —atronó Kang—. ¡Detened a la Guardia de la Reina!


  No tuvo tiempo de ver si Fonrar le había entendido. Tenía que ir hacia Slith. Por suerte, esos kapaks estúpidos no oponían ninguna resistencia. Lo miraban con expresión idiota y no se movían, ni atacaban, ni hacían nada. Le hicieron pensar en una manada de vacas. Se abrió paso a codazos, patadas y puñetazos entre aquella masa de cuerpos kapak.


  Slith se debatía en el suelo, esforzándose por liberarse. Kang miró rápidamente a su alrededor. Varios miembros de la Guardia de la Reina se esforzaban por alcanzarlo pero fueron bloqueados por los kapaks. Buscó al general Maranta. La última vez que lo había visto estaba tendido en el suelo pero ahora no estaba en ninguna parte.


  —¿Dónde está Maranta? —preguntó Kang, inclinándose ante Slith y ayudándole a sentarse.


  Slith lo miró mientras emitía unos ruidos furiosos e incoherentes.


  —¡Oh, claro, sí! —Kang le soltó la mordaza.


  —¡Ya era hora! —dijo Slith sin aliento. Miró hacia un punto detrás de Kang—. ¡Cuidado!


  Kang se volvió a un lado. El corte letal de una espada pasó silbando junto a él. Tras enderezarse Kang propinó un golpe en el vientre del Guardia de la Reina y lo dejó sin aire. El sivak se tambaleó hacia adelante y Slith le golpeó la cabeza con los dos pies.


  —¡Desátame, maldita sea! —gritó Slith.


  —Lo siento, no puedo —gruñó Kang, rechazando con un golpe a dos miembros de la Guardia de la Reina—. Estoy un poco ocupado ahora mismo.


  Uno de los sivaks contra los que había luchado desapareció de repente. Kang lo vislumbró volando sobre las cabezas de los kapaks. Pero aquel vuelo no era por voluntad propia. La enorme silueta corpulenta de Granak se acercó a Kang.


  —¡Encárgate de esto! —gritó Kang. Había vislumbrado la cabeza del general—. Tengo que encargarme de Maranta.


  Granak asintió y acható con un puñetazo al sivak con el que Kang estaba luchando.


  —¡Granak! ¡Muy bien! ¡Desátame! —dijo Slith y se apresuró a acercarse hacia donde se encontraba Granak para mostrarle las manos atadas.


  —Un momento, señor —respondió Granak con tranquilidad, agarrando a otro miembro de la Guardia de la Reina y volviéndole cabeza abajo mientras otro se le encaramaba a la espalda.


  —¡Maldita sea, que alguien me desate! —aulló Slith.


  Abriéndose paso entre los kapaks, que habían empezado a dar vueltas sin rumbo alguno, Kang intentaba con desespero no perder de vista al general Maranta. Kang vio al general, lo perdió y finalmente lo volvió a encontrar cuando se apresuraba hacia la parte trasera de la sala. La Guardia de la Reina había regresado para escoltar a un grupo de prisioneros. Como habían rodeado la sala mientras el comandante se encargaba de Slith, Fonrar y su tropa se adelantaron a Kang.


  Las hembras eran unos espadachines inexpertos, pero en cambio eran unas guerreras que no conocían el miedo y compensaban con su entusiasmo lo que les faltaba en destreza. Por fortuna, la Guardia de la Reina había dividido sus fuerzas y habían asignado a unos pocos miembros para custodiar a los prisioneros. Por consiguiente, las hembras sólo se enfrentaron a cinco sivaks expertos. Kang se estremeció con sólo pensar lo que habría ocurrido si la diferencia hubiera sido a la inversa. Al ver a las hermanas sivak cubiertas casi por completo de sangre el corazón se le detuvo. Sin embargo, al poco se dio cuenta que, por las muecas que hacían y la risita irrefrenable de Shanra, probablemente aquélla fuera la sangre de otro. Sin embargo, las sonrisas se les borraron del rostro en cuanto lo vieron.


  —¡Oh, señor! —dijo Hanra con expresión culpable—. Creo que lo hemos matado.


  —Fue un accidente —dijo Shanra—. No queríamos…


  Kang les hizo un gesto para que callaran.


  —¿Dónde está el general? ¿Lo habéis visto?


  —Por esa puerta, señor —gritó Fonrar, señalando.


  Kang miró atrás.


  —Mirad si Granak necesita alguna cosa. Está en medio de una pelea por ahí con Slith.


  —¿Slith? —gritaron las hermanas sivak. Antes de que pudiera detenerlas ya se las había tragado la multitud.


  Kang sacudió la cabeza.


  —Regresad y montad guardia en la entrada —le dijo apresuradamente a Fonrar—. Procurad encontrar una manera de bloquear el acceso.


  Si a esos cientos de draconianos armados en la Sala de Audiencias se les metía en la cabeza unirse a la batalla, fueran o no estúpidos, pondrían final a la refriega de Kang y su pequeña unidad.


  Fonrar asintió para indicar que había comprendido. Hizo el ademán de marcharse, pero entonces se volvió y miró a Kang.


  —Ándate con cuidado —dijo.


  —Tú también.


  Fonrar sonrió, saludó y partió rápidamente mientras gritaba a sus soldados para que se unieran a ella.


  Kang esperó a que se hubieran marchado sin problemas y luego se dirigió hacia la pequeña puerta situada en la parte trasera de la sala.
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  La entrada en forma de arco se abría desde la sala principal. Kang se acercó con cautela pero no de un modo silencioso. No quería dar a Maranta la impresión de actuar con disimulo; además dudaba de su capacidad de actuar con disimulo frente a aquel aurak tan astuto. Por ello avanzó resuelto por el arco, del mismo modo que si fuera a consultar con el general los planes de ataque.


  Al entrar en la sala, Kang quedó cegado. Una oscuridad inmensa e impenetrable lo envolvió por completo. Kang reconoció el conjuro mágico. Se detuvo cerca de la puerta. No se atrevió a seguir más adelante. Permaneció alerta al tintineo de alguna armadura que pudiera delatar la presencia de alguno de los miembros de la Guardia de la Reina dispuesto a tenderle una emboscada. Esperaba oír el sonido del acero de una espada al ser desenvainada lentamente de la funda o el de un arco al ser tensado. No oyó nada parecido, sólo una respiración superficial y ronca.


  —General Maranta —dijo Kang en tono respetuoso—, los goblins están atacando, señor. Los comandantes te buscan. No te encontrábamos y temimos que algo andará mal. Te necesitamos con nosotros, señor. Necesitamos tu mando.


  —Tú los has llevado hasta aquí, Kang. —La voz de Maranta era suave y amarga—. Tú has arrojado esta perdición sobre nosotros.


  —Disculpa, señor —dijo Kang—. Yo no lo creo. Es cierto que estos goblins están dispuestos a matarnos, pero para ello no tenían por qué juntar un ejército de cuarenta mil miembros. Los caballeros negros llevan planificando este asalto durante mucho tiempo. Quieren atacar la fortaleza. Si no hubiéramos llegado nosotros, los goblins habrían atacado igualmente la fortaleza.


  —Eres listo, Kang —dijo el general Maranta desde aquella oscuridad—. Pero no lo eres tanto como piensas. Ya hace tiempo que sabía que los caballeros negros planeaban nuestra destrucción. Lo sabía incluso cuando te envié con aquella misión estúpida. No contaba con que regresaras. También eso lo sabía, Kang.


  »Pero los caballeros oscuros no nos destruirán —prosiguió el general—, no mientras tenga en mi poder el Corazón de Drakart, uno de los pocos artefactos que logró escapar a la destrucción de Neraka. Es una de las pocas cosas que han quedado y además, una de las más valiosas. Yo me lo llevé, consciente de que lo iba a necesitar cuando nuestra raza empezara a extinguirse. ¿Sabes?, Drakart era un visionario. Creó las hembras para perpetuar nuestra raza, pero no le gustó ver cómo crecíamos. No había contado con que nos convertiríamos en unos seres tan inteligentes, ni con que desarrollaríamos voluntad propia. Si fuésemos capaces de procrearnos nos convertiríamos en una raza de seres poderosos y peligrosos difícilmente controlables. Por eso ocultó las hembras y, en su lugar, creó esta bola. De este modo podría perpetuar nuestra raza y nos tendría controlados.


  —Es interesante, general —dijo Kang con la esperanza de que continuara hablando. La voz del general sonaba próxima, al alcance de la mano. Y parecía que estaba solo. No había ningún miembro de la Guardia de la Reina; si así era ya le habría atacado. Kang movió el cuerpo levemente—. Así pues, el Corazón de Drakart perpetúa nuestra raza pero al hacerlo, reduce nuestros poderes mentales, nos transforma en lo que los humanos habían deseado que fuésemos: unos esclavos capaces de cumplir lo que les ordenan sin objetar nada, sin pensar ni preguntar nada, sin rebelarse, unos esclavos capaces de llamar a cualquier hombre, señor.


  —No a cualquier hombre, Kang —apuntó el general Maranta—. Sólo a uno. A mí.


  Kang estaba seguro de haber adivinado dónde se encontraba Maranta. Se puso en guardia y se dispuso para la arremetida que, confiaba, tomaría de sorpresa al general antes de que pudiera echarle uno de los poderosos conjuros que los auraks saben lanzar.


  —¿De verdad que deseas comandar a esta raza de esclavos, general?


  —Sí —respondió Maranta—, porque así nuestra raza continuará.


  Kang equilibró el peso sobre las piernas.


  —Maranta, juro por nuestra Reina perdida que preferiría ver a todos los draconianos muertos que vivos del modo en que quieres que vivan. Preferiría que se dijera de nosotros que luchamos con valor y morimos con dignidad. Me gustaría que ése fuera nuestro epitafio. No me gustaría que la historia contemple los últimos restos de nuestra raza con sonrisas despectivas de conmiseración…


  Kang dio un salto hacia adelante, pero en ese mismo instante unos brazos poderosos le retuvieron por detrás y una mano fuerte le apretó la parte trasera de la cabeza en un abrazo mortal que Kang reconoció. Si hacía un movimiento en falso esa mano le rompería el cuello.


  —Ya lo tengo, señor —dijo un miembro de la Guardia de la Reina.


  Kang se maldijo a sí mismo por haber sido un idiota tan mayúsculo. Se había creído muy inteligente, haciendo que Maranta hablara. En cambio, al final, había sido el general el que le había entretenido hablando. La Guardia de la Reina, con sus miembros desprovistos de armadura, había tomado posición en silencio y había capturado a Kang con facilidad.


  El general Maranta deshizo el conjuro de la oscuridad y Kang pudo ver. Se encontraba en una sala separada de la sala principal: las estancias privadas del general Maranta, ocultas en las profundidades del Bastión. La habitación era pequeña y sencilla: una cama, una mesa, una silla, algunos libros, libros de magia y un cofre pequeño pintado de negro y decorado en oro, probablemente el arca de la maldita bola. Aquello era un portento de diseño arquitectónico: al fin y al cabo estaba guardado por la Guardia de la Reina, por la magia y por el Bastión. Y en su corazón habitaba el miedo.


  Otro miembro de la Guardia de la Reina tomó el hacha de batalla de Kang y su puñal. Le ataron de forma experta las manos y los pies. Kang sabía que era mejor no resistirse. Los sivaks no tendrían ningún reparo en dejarle inconsciente de golpe y el ingenio era lo único que le quedaba. Eso y la esperanza de que sus soldados lograrían poner a salvo la zona y vendrían a rescatarlo.


  Sin embargo, aquella esperanza se extinguió cuando oyó gritos de órdenes procedentes del exterior de aquella pequeña sala.


  —La Guardia de la Reina ha ordenado a los draconianos que ha visto en la Sala de Audiencias que ataquen —dijo Maranta a Kang—. No van hacer daño a los machos. Los machos son útiles. Pero las hembras son un peligro. Van a matarlas, tal como tendría que haber pasado hace ya mucho tiempo.


  Kang se debatía en sus ataduras, pero era en vano. Sus movimientos se volvieron más desesperados, rozando incluso el pánico, cuando vio que el general alcanzaba la caja dorada y sacaba la bola negra. Los guardias sivak se retiraron para guardar distancia. Un temor que jamás había experimentado le estremeció el corazón de Kang. Se había enfrentado a la muerte en la batalla y había conocido la desesperación y la cólera, pero jamás aquel terror debilitante, que le entumecía y paralizaba, los sivaks le colocaron una mordaza en la boca y se sintió lamentablemente agradecido, porque notaba que un grito de terror le atravesaba el cuerpo y no se sentía capaz de retenerlo. Iba a morir como un desgraciado, entre chillidos y lamentos. Pero en realidad, no iba a morir y aquello era lo horrible. Iba a vivir en cien cuerpos, el cerebro de cada uno de los cuales dejaría cierto recuerdo borroso y vago de lo que había sido y, peor todavía, de lo que no iba a ser jamás. El general Maranta alzó la bola sobre la cabeza de Kang. El general empezó la salmodia. Kang oyó cómo el rápido latir de su corazón ocupaba la sala. Entonces se oyó un ruido metálico, el de una espada deslomada con estrépito contra un yelmo. Un miembro de la Guardia de la Reina cayó inconsciente al suelo junto a Kang. Su compañero se desplomó encima de él. Kang se giró y vio a Granak y a Slith armados. Thesik estaba junto a ellos.


  Ella levantó la mano, señaló a Maranta y empezó a salmodiar. Unas palabras del conjuro mágico se hermanaron en las del general, unas palabras pronunciadas con una voz algo más aguda, musical y dulce y casi tan poderosa.


  La concentración de Maranta se quebró. La salmodia cesó. Se volvió para ver quién había interrumpido su conjuro y miró con los ojos abiertos por la sorpresa. Reconoció el hechizo que Thesik estaba pronunciando y presintió el peligro que le acechaba. Como no tenía tiempo para defenderse de aquel conjuro, arrojó contra Thesik lo único que tenía: la bola negra.


  Erró el tiro. La bola de cristal pasó junto a Thesik sin hacerle daño, cayó al suelo y salió rodando de la sala hasta perderse entre los pies de los kapaks.


  Una llama blanca y caliente salió despedida de las yemas de los dedos de Thesik, atravesó la sala en una ola de fuego que arrebataba el aliento y alcanzó al general Maranta. Kang sintió cómo el calor de las llamas le quemaba; entonces Granak asió con fuerza a su comandante y empezó a arrastrarlo hacia atrás para alejarlo del peligro.


  Maranta aullaba de dolor. Se contorsionaba y se debatía golpeándose con los brazos para intentar apagar aquel fuego mágico.


  —¡No permitáis que muera! —ordenó Kang con apremio—. ¡Haced alguna cosa! ¡Apagad esas llamas!


  —Pero señor —protestó Slith con enojo—, ha intentado matarme.


  —Ya sabes lo que ocurre cuando un aurak muere.


  Kang atronó por encima del bramido de las llamas.


  —¡Oh, cielos! Es cierto, señor —dijo Slith, apresurándose—. Tienes razón. Libera al comandante —ordenó a Thesik pasándole un puñal.


  El general Maranta se había desplomado contra el suelo y se retorcía agónico, agitándose con violencia entre gritos. Slith y Granak intentaron acercarse al general con la intención de apagar las llamas a golpes, pero por entonces el fuego era demasiado fuerte y el calor, demasiado intenso. Oían cómo la carne le chisporroteaba y crepitaba con el calor. El olor que despedía era nauseabundo. Los gritos de Maranta eran terribles.


  —No creo que podamos hacer gran cosa, señor —exclamó Slith.


  —¡Hay que intentarlo! —gritó Kang y, señalando a los dos sivaks que yacían inconscientes en el suelo dijo—: ¡Traed esos sivaks!


  Slith sacudió la cabeza.


  —¡Vamos, Granak! Toma uno de esos bastardos.


  Kang tenía las piernas desatadas, pero no las manos. Se dispuso a correr cuando vio que Thesik se había quedado paralizada ante el horror de la agonía del general.


  —Yo no quería… —lloriqueó.


  Kang la tomó por los hombros.


  —Hiciste lo que tenías que hacer, Thesik. Ahora hay que correr.


  Ella se tragó las lágrimas y asintió. Granak levantó uno de los sivaks inconscientes y lo cargó en los brazos. Con sus poderosas alas y piernas marchó rápidamente con él al centro de la sala. Slith también empleó las alas para arrastrar a su sivak; parecía un buitre cargado con una presa de tamaño excesivo.


  Kang se apresuró detrás de ellos. Estaba a punto de emprender el vuelo cuando vislumbró algo brillante entre las llamas. La bola de cristal oscuro se encontraba en el suelo junto a la pared, que era adonde había ido a parar.


  —¡Proseguid! —bramó.


  Tras echarse a un lado, planeó para tomar la bola con ambas manos, que todavía tenía atadas. Logró agarrarla, pero cuando se puso en pie se tambaleó y estuvo a punto de perder el equilibrio. Habría caído al suelo de no ser porque Thesik le posó una mano en el codo y le ayudó a recuperar el equilibrio.


  —¿Estás bien? —preguntó a Thesik.


  La aurak tenía los ojos abiertos de terror y centró la mirada en la sala en llamas.


  —¡No mires! —Kang vio el cuerpo del general estremeciéndose con el calor. Los gritos del general se iban convirtiendo en un gorgoteo agónico.


  —¡Despejad la zona! —ordenó Kang a gritos. La sala todavía estaba llena de kapaks. Vio a sus soldados al otro lado; Fonrar los buscaba a él y a Thesik con ansiedad—. ¡Sacad a todo el mundo de aquí! —gritó de nuevo.


  Granak echó al sivak a través de la puerta imaginaria y luego empezó a conducir a los kapaks fuera de la sala para hacerlos pasar a la Sala de Audiencias. Kang tomó a Thesik y se apresuró hacia la puerta, mientras batía las alas y pensaba que el corazón le iba a estallar en el pecho. Había dejado de gritar porque necesitaba todo su aliento. Todas las hembras excepto Fonrar habían abandonado la sala. Se había cerciorado de que sus soldados estaban seguras en la Sala de Audiencias, pero no se había reunido con ellas: estaba ayudando a mover a los kapaks y tenía la mirada puesta en Thesik y Kang.


  El general dejó de gritar.


  —¡Al suelo! —gritó Kang y se tiró de bruces arrastrando a Thesik con él. Se dio la vuelta para cubrirla a ella con el cuerpo y las alas.


  Oyó unos ruidos sordos y golpetazos a su alrededor; los que habían quedado en la sala estaban obedeciendo sus órdenes. Entonces sintió a su lado otro cuerpo. Fonrar se arrojó al suelo junto a Thesik y extendió también el brazo y las alas para proteger a su amiga.


  Una luz verde osciló en los párpados de Kang. Luego sintió que le cubría una ola de calor intenso. El aire estaba cargado de electricidad, que crepitaba dolorosamente sobre el cuerpo. Fonrar le apretó el brazo con fuerza. Un inmenso estallido estremeció el Bastión. El suelo cedió debajo de Kang para luego volver a levantarse y dejarle a él sin aliento. Del techo empezaron a caer escombros. Si el techo se desplomaba quedarían enterrados bajo toneladas de barro duro y madera.


  —¡Aguanta, maldito, aguanta! —decía Kang al edificio.


  A sus espaldas se oyó un estrépito. Las habitaciones del general se acababan de convertir en su sepultura, si es que realmente se podía hablar de que las cenizas o lo que fuera que quedara del aurak se pudieran enterrar. El Bastión se estremeció y el corazón de Kang dejó de latir. La mano de Fonrar en el brazo le apretó con más fuerza hasta el punto de que las garras le hacían daño.


  El edificio se estremeció y luego todo quedó en silencio.


  El Bastión había resistido.


  Kang retiró al instante todos los comentarios desagradables que había dicho respecto a los constructores de aquella obra. Ciertamente la estructura no era buena, pero habían logrado que fuera segura. Se puso en pie mientras se limpiaba el polvo y la extraña argamasa astillada. Miró a Fonrar.


  Tenía el rostro cubierto de polvo de piedra. A pesar de que un reguero de sangre le recorría la cara por debajo del ojo procedente de un corte que tenía en la cabeza, ella le sonrió con confianza. Entre ambos ayudaron a Thesik a levantarse. Estaba temblando y se tambaleaba, más por la impresión que acababa de recibir que por la explosión en sí.


  —Lo he matado, Fonrar —dijo Thesik—, pero ¿qué más podía hacer?


  —Nada, Thesik —respondió Fonrar con suavidad mientras abrazaba a su amiga—, nada. Vamos. No pienses más eso. Ya ha pasado.


  Thesik se estremeció y sacudió la cabeza.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Kang mientras se liberaba de las ataduras que le rodeaban las muñecas. Puso a salvo la bola y la colocó en su cinto.


  —Sí, señor —respondió Fonrar—, me encargaré de ella.


  —¡Señor! —Granak se acercó a Kang—, el subcomandante Slith me envía para ver si estás a salvo y para informarte de que se requiere tu presencia en la Sala de Audiencias. Rápido.


  Algunos kapaks habían quedado atrapados en la puerta al intentar huir del terror de la sala interior. Granak los agarró y los apartó a un lado de forma que logró abrir paso para Kang. Cuando entró en la Sala de Audiencias, el comandante vio a todos los draconianos equipados y dispuestos con sus armaduras, en pie y con las armas desenvainadas que se enfrentaban a Slith y a la pequeña fuerza de draconianas. Entretanto, uno de los miembros de la Guardia de la Reina volvió en sí. Se puso en pie y señaló a Slith.


  —¡Han matado al general! —decía—. ¡Traidores! ¡Matadles! ¡Es una orden!


  Los draconianos se dispusieron a avanzar. Slith estaba en pie con la espada desenvainada y las hembras dispuestas a su alrededor con las armas también preparadas.


  —¡Malditas lagartijas! —maldijo Granak mientras blandía el puño contra él—. Y pensar que yo te he puesto a salvo.


  Kang tomó su hacha de guerra. Después de tantos esfuerzos por salvar a su gente ahora esa misma gente le iban a devolver el favor matándole no sólo a él sino también a su propio futuro.


  —Tengo una idea, señor —dijo Slith.


  Kang lo miró con suspicacia.


  —De verdad, señor —insistió Slith—. Tu rango es superior al de ese bastardo. Maranta entrenó a los draconianos para obedecer de forma estricta. Sugiero que des una orden con el tono arrogante como de hijo-de-puta-yo-soy-quien-está-al-mando que tan bien te sale.


  Kang optó por no atender aquel comentario. Avanzó hacia adelante de forma que quedó expuesto a los tiros que podían hacer los draconianos si decidían atacar, irguió el pecho, levantó la mano con un gesto imperioso y gritó:


  —¡Compañía! ¡Alto!


  Ante su asombro mayúsculo, la compañía se detuvo.


  El miembro de la Guardia de la Reina abrió la boca con sorpresa mientras bufaba de rabia. Kang hizo un ademán con la cabeza a Granak, el cual propinó un golpe en la cabeza al sivak, a resultas del cual éste cayó al suelo y quedó inconsciente de nuevo.


  Kang dio un suspiro.


  —Estoy encantado de ver que vuelves a estar en forma, señor —dijo Slith con una sonrisa—. No te ofendas, pero no me gustaría tener varios cientos como tú. Cada vez que me girara me pasaría el rato saludando.


  —Tampoco creo que el mundo esté preparado para tener cien como tú —respondió Kang con una sonrisa.


  Miró a los soldados reunidos, que estaban firmes a la espera de órdenes.


  —Y ahora vamos a luchar en la verdadera batalla —dijo Kang.
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  Kang había perdido por completo la noción del tiempo mientras estuvo bajo tierra. Podrían haber pasado días o años. Era posible que salieran del Bastión y descubrieran que los goblins habían dado muerte a todos los draconianos de la fortaleza y estuvieran tomando posesión del sitio. Durante esa temible lucha con el general, había olvidado la batalla contra los goblins. Ahora la recordaba nítidamente y se preguntaba si todo aquello no había sido en vano, si acaso estaba él destinado a morir de forma ignominiosa, con una flecha de goblin atravesada en la garganta.


  —Señor, si seguimos este laberinto, pueden pasar años hasta que logremos sacar a los soldados de aquí —observó Slith.


  —Tienes razón —dijo Kang—. Después de esa explosión probablemente algunos de los túneles se hayan venido abajo. No merece la pena entrar en el laberinto. Ordena a los kapaks que perforen las paredes. Los necesito ahí arriba lo antes posible.


  —Sí, señor. —Slith salió a toda prisa mientras impartía órdenes.


  Kang se volvió para mirar a Fonrar y la encontró detrás de él, con la espada en la mano, dispuesta a resistir o a caer a su lado. Se permitió unos breves instantes de placer completo y luego se forzó a volver a sus obligaciones. Todavía no estaba todo resuelto.


  —¿Dónde está Thesik?


  —Aquí, señor —respondió Thesik. Dibujó una sonrisa forzada—. Estoy bien, señor. Gracias.


  —Thesik, te necesito —dijo Kang—. Tengo que salir de este laberinto y regresar rápidamente al exterior.


  —Puedo guiarte, señor —dijo Thesik—. Conozco el camino.


  —Granak —dijo Kang—, pégate a mí como si fueras aquella pasta marrón. —Miró a Fonrar—. No tengo más escolta. ¿Podríais tú y tus soldados actuar como tales?


  —Sería un honor para nosotras, señor —dijo Fonrar con tal entusiasmo que sus escamas parecían resplandecer.


  —¡En marcha! —Kang hizo un ademán para partir.


  Thesik se puso al frente. Atravesó aquel laberinto de forma decidida, sin ninguna duda ni titubeo y sin perder jamás el camino. Kang y las hembras la seguían a toda prisa. A sus espaldas oían el ejército draconiano de zoquetes, como les llamaba Slith, que se disponía a abrirse paso entre las paredes como si fueran ratas hambrientas.


  Delante de ellos, en el túnel, resonaban los sonidos de la batalla: chasquidos de acero, gruñidos y rugidos fieros.


  —¡Huzzad! —dijo Kang sobresaltado. Con la excitación se había olvidado de ella; no se había acordado que la había dejado sola defendiendo la entrada del Bastión. Si los goblins habían logrado penetrar, posiblemente estuviera haciendo frente a todo un ejército…


  Pero no estaba luchando contra los goblins.


  Huzzad estaba en pie bloqueando la entrada y luchando contra los miembros de la Guardia de la Reina, los cuales intentaban abrirse paso en el interior. Ella había bajado el rastrillo; de hecho, un sivak gemía bajo su peso. Otros dos guardias intentaban destrozar el rastrillo y cuatro más, armados con picas, hacían pasar las armas por el enrejado de forma que evitaban que Huzzad les impidiera terminar con sus trabajos.


  Huzzad sangraba por muchas heridas pero mientras luchaba sonreía, provocando así a sus atacantes. Su espada brillaba con la luz de los fuegos que quemaban en la fortaleza que se abría delante. Había roto el extremo de una de las picas; ahora, el sivak que la tenía la atacaba con el borde del palo astillado. Varios sivaks sangraban por las heridas que Huzzad había logrado hacerles con la espada.


  —¡Fuera de ahí! —gritó Kang por el pasillo. Entonces tuvo la satisfacción de ver que la Guardia de la Reina le obedecía. Desaparecieron de delante del rastrillo.


  Kang se dijo para sí que empezaba a ser bueno en eso de dar órdenes.


  Al oír el grito, Huzzad se volvió hacia él, levantó la espada y empezó a agitarla.


  Entonces el cuadrillo de una ballesta atravesó el rastrillo. La flecha se clavó en el pecho de la mujer con tal fuerza que la arrojó contra la pared. Huzzad quedó encogida en el suelo.


  Kang se dio cuenta del motivo por el cual los sivaks se habían apartado. Estaban dejando sitio para el arquero.


  Entonces profirió un tremendo aullido de furia y avanzó hacia adelante a toda prisa; sin embargo, fue arrollado y casi aplastado por los codazos y empujones de las hembras, que surgieron a su alrededor y le adelantaron entre gritos de cólera. Fonrar y Riel golpearon el rastrillo de una sola carga y lo desclavaron del techo. Al arrojar el rastrillo que tenían delante destrozaron las filas delanteras de los sivaks. Hanra y Shanra las seguían; Hanra se detuvo para espetar al sivak que estaba atrapado bajo el rastrillo. La lucha se concentró en el exterior de la entrada al Bastión. Kang no podía ver todo lo que ocurría pero oía la voz de Fonrar dando órdenes y la risita incontenible de Shanra.


  —¡Ayuda un poco! —ordenó Kang a Granak—. ¡Que los daños sean mínimos!


  —Me parece que las mujeres lo tienen todo muy bien controlado, señor —dijo Granak mirando por encima de la cabeza de Kang.


  —¡No me refería a ellas! —repuso Kang, mascullando una palabrota—. ¡Es la Guardia de la Reina! ¡No quisiera que no quedara alguno vivo!


  —No creo que eso fuera una gran pérdida, señor —apuntó Granak pero se dispuso a cumplir de inmediato las órdenes de Kang.


  El comandante acudió rápidamente a la entrada del Bastión, donde Thesik sostenía a Huzzad en brazos.


  Kang miró la flecha y observó que del pecho sólo sobresalía el extremo. Percibió el olor de la sangre, si bien no la podía ver porque se perdía en el negro de la armadura. Se arrodilló a su lado. Ella tenía el rostro amoratado y una mirada abierta y empañada por el dolor. Al levantar la vista y verlo, tragó saliva e hizo una mueca.


  —No creo que… la saliva de kapak pueda… curar esto —dijo.


  Kang la tomó de la mano. Los soldados saben cuándo la muerte les acecha. No quería insultarla con mentiras sin sentido o palabrería inútil.


  —Gracias, Huzzad —le dijo en voz baja.


  —¿Compañeros? —le preguntó ella con una sonrisa amarga.


  —Compañeros —contestó él mientras le sostenía firmemente la mano y observaba cómo la vida se le escapaba de los ojos.


  La cabeza de Huzzad cayó hacia atrás inerte entre los brazos de Thesik; el pelo rojizo se desparramó sobre los hombros brillando bajo la luz de las hogueras.


  —¡Huzzad! —exclamó Thesik abrazándola.


  Kang puso el brazo sobre el de Thesik.


  —Déjala en el suelo. Ya no puedes hacer nada más por ella.


  Thesik lo miró afligida.


  —No, ella no… No puede ser… ¡Me gustaba!


  Las demás hembras regresaron y se colocaron alrededor. Desde pequeñas sabían lo que era la muerte. Desde el mismo día en que ellas fueron salvadas habían muerto draconianos. Sin embargo, aquellas muertes se habían mantenido alejadas, ocultas a ellas. Kang se había encargado de ello. Aquélla era la primera muerte que realmente les tocaba de cerca. Era como si una de ellas hubiera muerto. Tal vez en aquel momento se estaban dando cuenta de golpe de que ellas también eran mortales, al igual que sus seres queridos. Compañeros.


  Kang no las podía proteger de aquello. Y, al levantarse y verlas, se dio cuenta de que tampoco quería hacerlo. Le pareció que habían crecido muy rápidamente, pero, al fin y al cabo, habían crecido.


  —Ya habéis vengado su muerte —dijo a aquellos veinte pares de ojos apenados clavados en él—. Eso es lo justo y adecuado. En cuanto todo esto haya terminado le daremos una sepultura honrosa. Pero ahora tenemos que proseguir, tenemos que continuar luchando, de lo contrario su muerte no habrá tenido ningún sentido.


  Oyó un gimoteo. Shanra. Fonrar le ordenó que recobrara la compostura. Al salir del Bastión, Kang vio dos miembros de la Guardia de la Reina muertos, entre ellos el de la ballesta. Había sido decapitado.


  Bueno, tal como había dicho Granak, tampoco era una gran pérdida. Al fin y al cabo, Kang no estaba seguro de querer ver en el futuro pequeños Guardias de la Reina corriendo por las calles.


  El resto de la Guardia de la Reina permanecía en pie agrupado mirando a Granak, que se había apropiado de la ballesta, con la que los apuntaba.


  —He supuesto que querías tener algunas palabras con ellos —dijo Granak, llamando la atención de Kang—. Les he dicho que basta con un temblor de alas para que alguien tenga una flecha en lugar de un ojo.


  —Bien hecho —Kang gruñó—: Vosotros —se volvió hacia la Guardia de la Reina con una actitud arrogante que a partir de ahora siempre llamaría hijo-de-puta-yo-soy-quien-está-al-mando—, el general Maranta ha muerto. Yo estoy al mando. ¿Qué día es hoy? ¿Cómo está la batalla?


  Los miembros de la Guardia de la Reina lo miraban boquiabiertos.


  —No te creemos —dijo uno con tono huraño.


  —¡Muy bien! ¡No me creéis! Aun así, soy un superior —atronó Kang—. ¿Cómo está la maldita batalla?


  Las miradas se dirigieron entonces a Granak y la ballesta.


  —Falta poco para el amanecer, señor. Hemos resistido al primer asalto —dijo por fin el oficial—. Sin embargo, hemos tenido bajas. Los goblins se están reagrupando. Creemos que van a atacar al amanecer y arremeterán contra nosotros con todo lo que tienen.


  —Id a informar a vuestros oficiales al mando —ordenó Kang—. No tenéis nada que hacer aquí.


  Los sivaks de la Guardia de la Reina se intercambiaron miradas de desconcierto. Luego miraron la expresión sombría de Kang, que estaba cubierto de sangre y polvo; miraron el escuadrón de hembras duras y seguras de sí mismas que se alineaba detrás de él; miraron al enorme Granak que seguía en pie con la ballesta. Recogieron a sus compañeros caídos y se marcharon.


  —Por aquí —dijo Kang. Y él y su tropa se encaminaron corriendo hacia la entrada principal de la fortaleza.


  Excepto por los quejidos de quienes habían resultado heridos y las órdenes a gritos de algún oficial, la fortaleza estaba tranquila. Pasaron junto a edificios chamuscados y quemados. Había desaparecido un bloque entero de estructuras. Algunos de los incendios ocasionados por las flechas encendidas de los goblins se habían descontrolado y los hombres encargados de apagarlos eran pocos. El aire estaba lleno de humo que dificultaba la respiración y provocaba picor en los ojos. Kang intentó ver el Dragón Borracho y asegurarse de que estaba a buen recaudo y listo para salir, pero el humo que les rodeaba era demasiado espeso.


  Los draconianos ocupaban las murallas en silencio con el deseo de repeler el siguiente ataque que, probablemente, sería el último. No podrían resistir un ataque en masa. Aunque Kang no podía verlo desde su punto estratégico, sentía un ruido sordo bajo los pies y supuso que los goblins estarían haciendo avanzar artefactos pesados para el sitio. Se imaginó piedras enormes estrellándose contra muros devencijados o, peor, contra el frágil Dragón Borracho. Tenían que atacar pronto. Tenían que levantar el artefacto del suelo antes de que esas piedras empezaran a volar por los aires.


  Un estruendo estentóreo de cornetas anunció el avance de los goblins. Los draconianos respondieron con sus propias cornetas y gritos desafiantes con los que animaban a los goblins a acercarse y morir.


  Kang llegó a su zona. Las hembras se arremolinaron a su alrededor con mirada incierta y preguntándose qué estaba ocurriendo. Kang intentó vislumbrar algo entre el humo hasta que finalmente vio a uno de sus oficiales. Entonces rugió. Gloth se volvió, lo vio y se acercó a él a toda velocidad.


  —¡Señor! ¡Alabada sea la Reina! ¿Te parece que soltemos ahora al dragón?


  Kang estaba a punto de responder cuando algo pasó silbando a su lado con un ruido parecido al de un avispón enojado.


  Thesik chilló y se apretó el brazo. Entre las escamas le sobresalía tambaleante la vara de una flecha. La sangre se le escapaba entre los dedos.


  La flecha no procedía de la muralla. Había sido disparada desde algún lugar detrás de ellos. Kang se volvió de un salto y vio a dos goblins agazapados junto a las ruinas de un cobertizo que estaban volviendo a cargar unos arcos cortos.


  —¡Tropa! ¡A la carga! —ordenó Fonrar.


  Entre aullidos de indignación por las heridas que habían provocado a una igual, las hembras, capitaneadas por Riel, se acercaron a toda prisa hacia los goblins.


  —¡Señor! —gritó Gloth, alarmado—. ¿Es preciso que blandan las espadas así por aquí? Podrían cortarse.


  Los dos goblins, al ver que la muerte se les echaba encima, dejaron caer sus arcos y corrieron, pero sus piernas cortas no tenían nada que hacer frente a las draconianas. Shanra decapitó a uno de ellos con un golpe diestro. Riel clavó en el otro el extremo de la espada, haciéndola pasar limpiamente hasta alcanzar el esternón. Tras levantar el goblin, tiró el cuerpo en un montón de basura.


  —No creo que sufran cortes graves —respondió Kang con sequedad—. No soltéis todavía el dragón. Tengo que ver lo que está ocurriendo en el exterior de las murallas. Esperad mi señal antes de soltar la cuerda. Cuando veáis a Granak ondeando el estandarte del regimiento, levantad el dragón.


  —Sí, señor —contestó Gloth y, tras echar un vistazo intrigado a las hembras y sacudir perplejo la cabeza, salió corriendo.


  Kang tomó a un par de soldados draconianos que pasaban por ahí, y cuando se disponía a ordenarles que averiguaran el punto por el cual los goblins habían logrado alcanzar las murallas, descubrió que Fonrar se le había adelantado.


  —¡Soldados! —dijo, dirigiéndose a las hembras—. Tenemos que encontrar el lugar por donde han penetrado esos goblins. Bozaks y sivaks, acompañadme.


  Las hembras salieron corriendo en dirección hacia la parte de la muralla cercana a los barracones.


  La siguiente preocupación de Kang era asegurarse de que Thesik estuviera bien y que fuera llevada a la seguridad de los barracones. Se volvió para dar órdenes y se encontró con que un grupo de hembras kapak se llevaba a Thesik en brazos a un lugar seguro por orden de Fonrar.


  Fonrar se volvió para saludar a Kang.


  —Se repondrá, señor. No te preocupes por nosotras. Tú encárgate de los goblins. ¡Buena suerte!


  «Ahora tengo que encargarme de los goblins», pensó. «Igual que cuando me enfrentaba a monstruos debajo de las sábanas, a osos de los bosques y a pesadillas y catarros. Confían en mí. Estéis donde estéis, dioses, haced que no las defraude».


  Se volvió hacia Granak, que se encontraba a su lado como de costumbre, quieto, responsable, a la espera de órdenes.


  —Toma el estandarte y sígueme. Vamos hacia la entrada.


  Granak tomó el estandarte de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones, que había sido colocado con firmeza en la base de una cuerda tensa que sostenía en su sitio al Dragón Borracho. Cuatro draconianos bajo las órdenes de Dremon se esforzaban por sostener la cuerda que tiraba con fuerza, como si aquella bestia horrible deseara emprender el vuelo y causar estragos en el enemigo.


  —No falta mucho —prometió Kang.


  Granak regresó con el estandarte. Kang corrió hacia la entrada con Granak detrás. Aquel recorrido los condujo hacia una calle estrecha que circulaba entre dos barracones de regimientos. Al pasar por una calle secundaria Kang vio a un regimiento de draconianos armados y dispuestos en filas. Se preguntó qué, en nombre del Abismo, podrían estar haciendo ahí parados cuando en las murallas estaba a punto de estallar la batalla. Entonces se acordó. Aquellos draconianos eran la unidad de reacción que el general Maranta tenía retenida para una incursión por la puerta principal. Pero el general ya no estaba ahí para darles las órdenes.


  Kang vislumbró a su oficial. Era Prokel.


  —Voy a necesitaros —gritó Kang por encima de los gritos, traqueteos y golpes secos de las piedras en el barracón. Los dispositivos de cerco acababan de llegar—. ¡Aguardad mis órdenes!


  —Pero, el general Maranta… —exclamó Prokel.


  —… ha muerto —gritó Kang—. ¡Aguardad mis órdenes!


  Kang y Granak se marcharon corriendo antes de que el asombrado Prokel lograra argüir alguna cosa y llegaron a la puerta donde se encontraron con que las escaleras que conducían a las murallas del lado izquierdo de la puerta se habían incendiado y llenaban el aire con llamas y humo poniendo en peligro a los draconianos que se encontraban luchando en la parte superior de las murallas. Nadie podía subir por ahí y los draconianos que había arriba no tenían ningún modo de bajar si no era volando. A la derecha, la escalera estaba obstruida por soldados baaz que querían subir y otros que querían bajar. Los baaz de arriba soltaban improperios y gritaban a los que se encontraban abajo. Entretanto un baaz muerto se precipitó desde la muralla mientras se convertía en piedra.


  Kang se preguntó si aquellos soldados eran veteranos o bien eran algunos de los zoquetes de Maranta. Al fin y al cabo, eso tampoco era importante. Sin un buen liderazgo, en el caos de la batalla forzosamente la disciplina se iba a venir abajo.


  —Yo me encargo de esto, señor —dijo Granak y se dirigió hacia el lugar del conflicto—. ¡Moved esas colas! ¡Malditos lagartos imbéciles! —gritó. Al ver que ninguno parecía ser capaz ni estar dispuesto a obedecer, empezó a apretar, empujar y dar codazos para abrirse paso por las escaleras con Kang muy cerca de él.


  —¡Apartaos! ¡Apartaos!


  Los baaz caían a derecha e izquierda, por encima de la barandilla, y se apretaron a los lados. El orden volvió a restablecerse. Al alcanzar lo alto de la muralla, por fin Kang pudo ver claramente lo que estaba ocurriendo.


  Dos falanges de goblins habían alcanzado las murallas e intentaban treparlas con escaleras. Dos falanges de hobgoblins habían cambiado de sitio e intentaban derribar a golpes la puerta. Una falange acarreaba un ariete cubierto con un escudo de hierro que protegía de los tiros de los arqueros y del aceite ardiendo a los hobgoblins que lo cargaban. Detrás del ariete, la otra falange compuesta por varios cientos de hobgoblins llevaba los estandartes del general. Kang vio al gigantesco jefe de los hobgoblins que se reía y bromeaba con los miembros de su séquito mientras contemplaba los avances de la batalla.


  Unas flechas tan gruesas como langostas pasaron zumbando junto a Kang y Granak. Una de ellas fue a dar contra el peto de Kang.


  —¡Señor! —gritó Granak asustado.


  —No estoy herido —gritó Kang. Se quitó la flecha y la tiró con disgusto. Agarró a un sivak que estaba cerca y desafiaba a gritos a los goblins de abajo apuntándoles con una jabalina.


  —¿Quién está al mando aquí? —preguntó Kang, sacudiendo al sivak para verle la cara.


  El sivak lo miró con sorpresa.


  —¿Eh? No lo sé, señor. ¿Acaso no es usted?


  Kang soltó al sivak y éste lanzó la jabalina contra el enemigo. Al momento siguiente el sivak se desplomaba hacia atrás con una flecha en el ojo. Su cuerpo se modificó conforme se precipitaba contra el suelo y adquiría la forma del goblin que le había atacado. Kang miró a su alrededor y no vio a ningún oficial. Miró al general de los hobgoblins y luego al cielo. A pesar de que estaba oscurecido por el humo, el amanecer estaba llegando y el sol empezaba a salir. Con aquella semioscuridad y entre el humo, el Dragón Borracho podría incluso parecer real. Tuvo que repetirse de nuevo que los goblins eran cortos de vista.


  —¡Granak, ahora! —gritó Kang.


  Granak retrocedió y se volvió hacia el interior de la fortaleza. Levantó el estandarte por encima de su cabeza y lo agitó una, dos veces. A continuación la bandera se detuvo y titubeó.


  Una jabalina lanzada desde una pequeña balista dio contra la espalda del enorme sivak. El disparo hizo caer a Granak de la muralla al suelo justo en medio de una tropa de baaz. El estandarte cayó con él.


  Mientras Kang veía caer a Granak, el tiempo se detuvo. Granak cayó lentamente, tanto que a Kang le pareció que estaba a tiempo de acercarse y volver a ponerlo en su sitio en la muralla, junto a él. El sonido de la batalla se amortiguó. Todo lo que Kang pudo oír fue el revuelo de la bandera mientras bajaba en círculos y caía junto al cuerpo del enorme sivak que la había llevado con tanto orgullo.


  —¡Señor! —Alguien le empujó—. ¡Señor! ¿Qué ordenas?


  Kang volvió la cabeza. Un grupo de baaz veteranos se había arremolinado a su alrededor. Asían las armas ensangrentadas en las manos también cubiertas de sangre y lo miraban confiados. Detrás de ellos vio a su gente luchando y muriendo. Miró de nuevo al suelo, pero con el caos que había abajo no pudo ver a Granak ni al estandarte.


  —Señor —dijo de nuevo el baaz, asustado y desesperado—, ¿tus órdenes?


  «Voy a enfrentarme a los goblins. Que los dioses, estén donde estén, no permitan que yo defraude a mi pueblo».


  El ruido de la batalla regresó a él con un rugido. Se acercó al baaz que tenía más cerca.


  —¡Tú! Ahora tú serás mi abanderado. ¿Lo entiendes? Vete ahí, recupera el estandarte y tráelo aquí arriba. ¡Maldita sea, corre!


  El baaz parpadeó sorprendido. Aquello no era precisamente lo que estaba esperando, pero le habían dado una orden y se aprestó a obedecerla. No pertenecía al regimiento de Kang y éste no sabía qué regimiento reclamaría la propiedad de aquel baaz, pero en ese preciso instante, era miembro del de Kang. A continuación, el comandante distribuyó a los demás baaz y los envió a cubrir los puntos de la muralla que habían quedado al descubierto por las bajas de draconianos. Les recordó de nuevo que si se encontraban junto a un bozak que se moría, tenían que empujar el cuerpo por la muralla contra las filas enemigas de forma que la explosión resultante afectara al enemigo y no a los compañeros. Por un instante se preguntó si en breve alguien estaría tirando su cuerpo contra el tumulto de abajo, pero pronto apartó aquel pensamiento por considerarlo idiota e irrelevante.


  —¡Ya lo tengo, señor! —El baaz se acercó corriendo por las murallas con el estandarte. La bandera estaba cubierta de sangre y ya no parecía el estandarte de un regimiento, pero Fulkth estaba esperando que una bandera, una bandera cualquiera, ondeara cuatro veces.


  —Levanta el estandarte —ordenó Kang—. Levántalo lo máximo que puedas. Es la bandera de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones, hijo. Queremos que todos lo vean.


  —Sí, señor —contestó el baaz que, poniendo en peligro su propia vida al convertirse en un excelente objetivo, se encaramó en lo alto de un poste y se balanceó agitando levemente las alas.


  Las flechas le pasaron volando por los lados pero no lo alcanzaron.


  —Agítala cuatro veces —dijo Kang—. Adelante y atrás. Una, dos, tres, cuatro. ¡Perfecto! Ahora baja, quédate aquí y no hagas nada hasta que yo te lo ordene.


  Kang esperó con inquietud. Intentó atravesar con la vista el humo para ver el horizonte. Las brumas ondeaban y se separaban y vio el cielo azul. Aquel día tendría un amanecer limpio y bonito. Los rayos del sol se extendían por el cielo en tonos de color púrpura y rojos; aquél era un amanecer espectacular que le recordó que el mundo que estaba a punto de abandonar era realmente un lugar precioso.


  Miró abajo mientras abría y cerraba los ojos en un esfuerzo por ver a través del humo. Los hobgoblins estaban destrozando la puerta con el ariete recubierto de hierro. Las flechas draconianas que les lanzaban no surtían apenas efecto alguno porque llevaban armaduras pesadas y escudos. La puerta temblaba, pero todavía resistía. Los ingenieros de Kang la habían reforzado aunque seguramente no aguantaría mucho más. Miró atrás y ahí encontró al Dragón Borracho, elevándose en aquel cielo glorioso.


  Kang tuvo que contener su primer impulso de lanzar una risotada histérica. Era mejor así, al fin y al cabo esa risa podía acabar en lamento.


  El dragón tenía una apariencia muy diferente a los dragones que había visto. No se parecía a ninguno. Seguramente a causa del color de la pasta marrón mezclada con el barro rojo. Las alas crujían mientras se elevaban y chirriaban cuando bajaban. La cola parecía rota porque pendía en el ángulo equivocado. Las llamas de los numerosos incendios de la fortaleza se reflejaban en sus dientes hechos con filos de espadas. El humo no sólo salía despedido de la nariz, sino también por todos los orificios donde la pasta y la madera no encajaban por completo. El Dragón Borracho probablemente no lograría confundir a los goblins. Lo más probable era que cayeran al suelo muertos de risa. Sin embargo, Kang estaba orgulloso mientras lo veía chirriar, crujir y agitarse las cuerdas. Sus hombres habían hecho un buen trabajo en unas circunstancias abrumadoras.


  —Mira eso, ¿lo ves? —dijo en tono burlón un draconiano a otro. Pero su compañero se encontraba luchando por su vida y no se atrevió a mirar. Quienes pudieron vislumbrar al Dragón Borracho elevándose pesadamente por encima del fuego sacudieron la cabeza, pusieron los ojos en blanco y finalmente reemprendieron la lucha.


  —Está bien —les dijo Kang—. Reíos si queréis. No va a engañar a los goblins. Pero tampoco es necesario. Todo lo que tiene que hacer es caer sobre ellos… —masculló. Pero entonces el sobrecogimiento le interrumpió las palabras.


  El Dragón Borracho contrahecho había desaparecido. En su lugar se mostraba un enorme Dragón Dorado, bello y poderoso. Las escamas doradas brillaban bajo la luz púrpura del sol deslumbrando la vista. Las alas de oro ondeaban con movimientos elegantes. Las fauces temibles de aquel dragón emitían gruñidos de odio y furia que dejaban entrever unos colmillos afilados y brillantes.


  Kang se quedó estupefacto y estuvo a punto de caer del parapeto. Lo primero que pensó es que se había vuelto loco, que estaba sufriendo una alucinación. En su cabeza acudieron pensamientos de lo más extraño: que los Caballeros de Solamnia habían enviado un Dragón Dorado para masacrarlos a todos; que un Dragón Dorado había caído de los cielos… pero, no, no era eso.


  «¡El temor al dragón! —pensó—. Debería haberme caído al suelo y cagarme de miedo. Todos lo deberíamos estar haciendo. Pero yo no estoy dispuesto a ello. No temo a los dragones». Aquel Dragón Dorado que veía no podía ser real.


  Lo racional se impuso, si bien no sin lucha. Todavía oía el resuello, el ruido metálico y el traqueteo del dragón de aire caliente. Vio cómo las cuerdas iban cayendo hasta quedar sólo una: la mecha para encender las bombas de barril, que estaba encendida. La llama trepaba lentamente por la cuerda.


  El Dragón Borracho todavía estaba ahí. Él era el Dragón Dorado. Kang se dio cuenta de que todo aquello era un espejismo. Alguien había lanzado un hechizo poderoso y había transformado el dragón de aire caliente hecho de pasta marrón en un monstruo dorado, bello y maravilloso que se elevaba por encima del humo y las llamas de la batalla.


  Entonces de todos los lados surgieron gritos y aullidos de sorpresa, terror y miedo. Los gritos eran en los dos idiomas: el de los goblins y el de los draconianos. Los dos enemigos detuvieron a la vez la lucha y levantaron la cabeza para mirar.


  —¡Es un espejismo! —gritó Kang en draconiano—. Es magia. Vaya, bueno, no importa.


  Confiaba en que, pasada la primera sorpresa, los draconianos tendrían el suficiente sentido común como para saber lo que estaba ocurriendo. Y si no era así, bueno, pues entonces su temor todavía lo haría más real.


  El dragón se desplazó lentamente sobre la puerta; el aleteo de las alas apartaba el humo de modo que ahora resultaba del todo visible. Un grupo de goblins había logrado plantar por fin una escalera de sitio y estaba empezando a subir por un lado de la muralla con las espadas brillantes cuando el jefe de los goblins miró a lo alto y vio un dragón de oro que se cernía peligrosamente sobre él. Soltó un chillido y cayó hacia atrás, llevándose consigo la escalera y a todos sus compañeros. Tanto en lo alto de las murallas como abajo, los gritos de guerra se habían transformado en gritos de terror.


  Al ver el dragón de oro, los goblins que habían logrado alcanzar las murallas se precipitaron bocabajo. Otros se tiraban desde las escaleras o intentaban bajar precipitadamente, golpeando así a los que tenían debajo. Los soldados goblins del suelo dejaron a un lado las armas y se dieron la vuelta para huir. Sus gritos y chillidos y la retirada llena de terror sembraron la confusión en las filas que los seguían.


  Kang, ajeno a su propia seguridad, se inclinó por encima de la muralla y miró al campo en un intento por ver al general de los hobgoblins. El humo le escocía los ojos. Profirió una maldición, agitó la mano y apartó el humo. El general de los hobgoblins ya no se reía ni gastaba broma alguna. Miraba al dragón con la boca muy abierta. Los miembros de su séquito señalaban al cielo y, en algunos casos, empezaron a correr para salvar el pellejo.


  El hobgoblin cerró la boca de golpe. Luego la volvió a abrir empezó a dar órdenes. Al primer momento se había engañado pero luego, al igual que Kang, había llegado a la misma conclusión. Sabía que el dragón no era real e intentaba acabar con el pánico y detener aquella estampida. Sus oficiales avanzaron en el campo blandiendo el fuste y gritando órdenes, pero para los goblins, locos de miedo, aquellos golpes y gritos no lograron más que incrementar la confusión.


  Kang empezó a hacer un pequeño baile de victoria cuando se dio cuenta de que el estruendo del ariete contra la puerta no se había detenido. Miró a los goblins y lanzó una maldición. O habían oído las órdenes de su general, o no se sentían intimidados por la visión de un Dragón Dorado, o bien habían logrado descubrir el espejismo. Fuera cual fuera el motivo, no habían cejado en su empeño por tomar la puerta y los soldados hobgoblins que se encontraban detrás mantenían su posición.


  A regañadientes, Kang sintió admiración y saludó incluso a su comandante. En pocos momentos, los hobgoblins estarían muertos. Kang podía permitirse ser magnánimo. Miró hacia arriba. Para él el espejismo del Dragón Dorado había desaparecido y veía el artefacto tosco agitando las alas que se dirigía pesadamente por encima de la puerta mientras se encaminaba directamente hacia las tropas de hobgoblins, hacia su general. La mecha… La mecha se había apagado.


  Kang miró fijamente la mecha con un horror creciente. No debería haberse apagado. Slith le había asegurado que aquello nunca ocurriría. Ni el viento ni la lluvia lograrían apagarla. Sin embargo, lo estaba. Kang la miró fijamente hasta que los ojos le dolieron con la esperanza de ver un brillo de fuego, una pequeña chispa. En un intento por convencerse, se dijo a sí mismo que todavía estaba encendida, pero finalmente tuvo que admitir desesperado que Slith había cometido un error. El Dragón Borracho iba a volar tranquilamente sobre los goblins y continuaría así hasta que todo el aire caliente se secara y efectuara un aterrizaje ignominioso a unos cuarenta kilómetros de allí, donde se convertiría en un bastidor de madera de abeto rota cubierta con pasta marrón.


  Unas flechas en llamas podrían ser la solución. Kang buscó por todas partes una flecha que hubiera sido disparada, pero que no se hubiera encendido. Lógicamente, ahora que él quería flechas encendidas, los goblins habían dejado de tirarlas. Quería hacerles señales a los soldados para hacerles comprender el problema. Sin embargo, desde donde se encontraban no podían ver la mecha que pendía ni podían adivinar que se había apagado.


  Kang se volvió hacia su nuevo abanderado, pero en su sitio sólo encontró un montón de polvo y ningún estandarte. No tenía ni idea de dónde había desaparecido y supuso que había caído por las almenas y estaba en algún lugar al otro lado de la muralla.


  El Dragón Borracho voló por encima de la puerta a una distancia de unos tres metros.


  Kang deseó con desespero poseer el don de la magia. De tenerlo, haría un conjuro para que el dragón se incendiara. Había otros draconianos que la conservaban. Lo había visto con sus propios ojos. La magia que les habitaba no había desaparecido con la Reina de la Oscuridad.


  Kang rememoró claramente cómo se arrodillaba delante del altar y susurraba sus oraciones a la reina. Recordaba la bendición que ella le arrojaba, sintió el estremecimiento que le recorría el cuerpo mientras la magia lo llenaba.


  Cerró los ojos y buscó en su interior. Pero era en vano. Es posible que los demás tuvieran magia, pero él la había pedido del mismo modo que había perdido a su Reina. Había perdido la fe y, a pesar de que su Reina lo había abandonado hacía años, se volvió a sentir abandonado por ella. En lugar de magia, en su interior ahora sentía ira. De nuevo iba a defraudar a su gente.


  O tal vez no.


  Kang se palpó el cinto y el cuerpo con ansiedad. Entonces topó con aquel artilugio mágico, el Corazón de Drakart. Él ya no poseía ningún poder mágico pero aquel objeto sí. Su intención era destruirlo de algún modo.


  —Al fin y al cabo, vas a cumplir el designio de tu señor —le dijo Kang a la bola negra mientras la sostenía con una mano—. Si funciona, realmente habrás salvado a la raza draconiana.


  La cabeza del Dragón Borracho se encontraba ahora sobre el general de los hobgoblins. El general señalaba hacia allí y se reía a carcajadas. Kang rechinó los dientes y, con toda su fuerza, apretó los dedos en la bola.


  El Corazón de Drakart se hizo añicos. Los fragmentos de cristal roto atravesaron la carne de Kang y de la mano empezó a brotar sangre. El dolor le inundó el cuerpo, del mismo modo que la magia. Aquel poder le asombró, porque era tan intenso que logró amortiguarle el dolor. El corazón le latía a toda prisa y la sangre le hervía. Temió haber cometido un error mortal y que la magia lo consumiera al no ser capaz de controlarla.


  Profirió un chillido impresionante y se concentró en el dragón y en lo que él deseaba de forma desesperada. Empezó a recitar las palabras que a menudo había pronunciado, aquellas palabras tan sabidas y queridas que eran un conjuro mágico.


  La magia se acumuló en su interior en forma de una bola de fuego que le brotó de los dedos de la mano ensangrentada. La llamarada fue como un meteorito resplandeciente que atravesó el aire y dejó a su paso chispas blancas que quemaban cuanto tocaban, incluso la protección de hierro del ariete. La bola de fuego dio contra el Dragón Borracho por la parte de la cola y lo quemó al instante.


  El fuego mágico se apoderó del bastidor de madera de abeto y lamió con avidez la pasta marrón. En las alas se abrieron unos agujeros. El Dragón Borracho empezó a desplomarse con rapidez. Al ver aquello los hobgoblins se asustaron y dudaron de si debían proseguir con el ataque.


  Las llamas alcanzaron las bombas de barril. Una bola de luz de color blanco azulado, deslumbrante, engulló al Dragón Borracho. Al mirarla, Kang quedó cegado durante unos instantes. Un estruendo como el de cien truenos juntos estremeció la fortaleza e hizo caer a Kang de rodillas. Una ola de calor lo envolvió. Oyó gritos: eran hobgoblins agonizantes, goblins quemados vivos. Los chillidos eran horripilantes.


  Se puso de pie mientras se frotaba los ojos, deseoso por ver lo que estaba ocurriendo.


  La visión que se mostró a sus ojos fue atroz. El dragón explotó a una altura de dos metros y medio por encima de la falange de los hobgoblins. El líquido contenido en las bombas de barril salió con fuerza explosiva y se encendió, cayendo como una lluvia de fuego sobre los hobgoblins. El séquito del general sufrió una buena parte del primer estallido.


  Kang vislumbró al general hobgoblin. Tenía el pecho y los brazos en llamas y lanzaba improperios de impotencia. Kang le perdió de vista cuando la parte inferior del dragón se desplomó pesadamente sobre el general y sus mandos.


  Tenía la esperanza de que aquello hubiera acabado con los hobgoblins que había en la puerta. Maldijo y lanzó improperios. Los goblins que habían sobrevivido se estaban dando a la huida, pero la falange de hobgoblins, a pesar de que había disminuido mucho el número de sus miembros, todavía se mantenía en su puesto con la intención de derribar la entrada. La muerte del general parecía que sólo había confirmado su decisión.


  Kang deseó conocer a quienquiera que hubiera entrenado a esta gente. Le habría dado la mano justo antes de cortarle la cabeza.


  Los draconianos lanzaban vítores desde las murallas. Kang les ordenó cerrar sus malditos hocicos y les ordenó lanzar flechas. Les dijo que tiraran lanzas o piedras y que hicieran todo lo posible por detener aquel avance.


  Bajó con estrépito las escaleras hasta llegar al lugar donde había dejado al Noveno de Infantería. Confió en que fueran tan disciplinados como los hobgoblins. Los encontró dispuestos en filas y a la espera.


  —¡Prokel! —gritó Kang—. ¡Sígueme!


  Prokel vaciló.


  —Antes dijiste que el general Maranta estaba muerto. ¿Cómo…?


  Kang sacudió la cabeza. Aunque pudiera contarlo, ahora no había tiempo para hacerlo. O los soldados le seguían o no. Kang, haciendo caso omiso de Prokel, señaló la puerta principal.


  —Muchachos, los hobgoblins están intentando echar abajo la puerta y eso no debe ocurrir. Yo voy a ir hacia allí para luchar contra ellos. ¿Estáis conmigo?


  Les dio la espalda y se dispuso a marcharse a la carrera hacia la puerta. Si no lo seguía nadie, aquella última batalla suya sería espléndida para los vates. Pero entonces oyó la voz de Prokel.


  —¡Noveno de Infantería, a la carga!


  Los soldados, fuertemente armados y con las armaduras del Noveno, siguieron con estrépito a Kang mientras entonaban el grito de batalla de su regimiento con voces graves.


  —¡Abrid la puerta! ¡Abridla! —gritó Kang a los soldados encargados del acceso a la puerta.


  Al mirar detrás de ellos, los draconianos de la puerta vieron a la infantería que avanzaba y entendieron. Retiraron las barras de refuerzo justo en el momento en que llegó el Noveno.


  La puerta se abrió de golpe y los hobgoblins, tomados por sorpresa, se precipitaron en el interior del recinto. El Noveno de Infantería pesada abatió la formación de hobgoblins como un martillo da contra un bloque de hielo. Ésta se deshizo y los soldados abandonaron el ariete. Algunos se volvieron para correr. Otros, viendo que no había esperanzas de escapatoria, desenvainaron las espadas y se dispusieron a luchar hasta la muerte.


  Kang se encontraba en la zona de vanguardia de la carga. Su ímpetu le llevó a través de las filas de hobgoblins y al exterior de las puertas; desde ahí vio cómo el enemigo se retiraba delante de él. Se acababa de quedar sin enemigo contra el que luchar y se detuvo para tomar aire y evaluar la situación. Un trapo de colores le llamó la atención. El estandarte de su regimiento yacía en el suelo. Se apresuró para recogerlo a la vez que aprovechaba para partir las cabezas de dos goblins que se encontró.


  Regresó a la entrada y vio que el Noveno de Infantería se apiñaba para salir al exterior, al campo de batalla. Ahora los hobgoblins y los goblins se apresuraban a huir. El Noveno se dedicó a dar caza a aquellos que habían tenido la mala suerte de ser los últimos.


  Kang, que se encontraba en el centro de la entrada abierta, alzó la voz con un gran grito que se escuchó por encima de todo el revuelo.


  —¡Al ataque! El enemigo se retira. —Entretanto iba agitando la bandera—. ¡Al ataque!


  Se oyeron vítores procedentes de las filas de soldados de las murallas. Muchos estaban tan excitados que saltaban volando sirviéndose de las alas para aterrizar en el suelo. Se concentraron alrededor de Kang y, en menos de un minuto, éste se encontró capitaneando a más de cien draconianos.


  —¡A la carga! —gritó mientras avanzaba corriendo.


  Los goblins y hobgoblins huían en todas direcciones. Los restos chamuscados del Dragón Borracho escupían humo negro contra el aire. El Noveno se abría paso de forma sangrienta a la derecha. Kang dirigió a su formación a la izquierda y aplastó a los goblins rezagados que huían.


  Kang prosiguió la carga durante unos quince metros pero luego, al darse cuenta de que estaba demasiado débil, se detuvo. Sentía un dolor punzante en la mano que parecía atravesarle el brazo y los intestinos. Le sorprendió ver que tenía la mano destrozada y que dos dedos le colgaban por los tendones. El palo del estandarte que había estado agitando estaba bañado con su propia sangre. Intentó agarrarse a él para evitar caerse al suelo, pero ya no le quedaban fuerzas.


  —¡Ya lo sostendré yo, señor! —dijo una voz. Luego una mano pasó a sostener el estandarte y lo colocó firmemente a los pies de Kang.


  Aquella voz le resultaba conocida, pero en cambio procedía de la boca de un hobgoblin. Pero entonces éste desapareció y encontró a Slith, que sonreía tan abiertamente que mostraba todos y cada uno de los dientes.


  —¡Ha ido muy bien! ¿Verdad, señor? —gritó Slith.


  —Muy bien —repitió Kang. Aunque se sentía débil debido a la cantidad de sangre que había perdido, estaba decidido a no desmayarse. No quería perderse aquel final.


  —Pero, por todos los Abismos, señor, ¿qué te has hecho? —preguntó Slith al ver que Kang en lugar de mano parecía tener carne de picadillo—. Esto hay que vendarlo, señor, para detener la hemorragia.


  Slith comprobó si tenía material para hacer vendajes, pero no llevaba más que la armadura y el cinto, lo mismo que Kang. Entonces se fijó en el estandarte. Sin atender a las protestas airadas de Kang, Slith arrancó el estandarte del palo y empezó a envolver la mano de Kang con aquel trozo de ropa manchada y sucia.


  —Este estandarte tiene sangre de Granak —dijo Kang. Slith dejó de vendar y levantó la vista asustado.


  Kang asintió y suspiró profundamente.


  —Lo alcanzó una jabalina.


  Slith bajó la cabeza y prosiguió con el vendaje.


  —Malditos sean los goblins —musitó—. Granak era un gran soldado.


  —Sí —dijo Kang. Aquél era el mejor epitafio que se le podía dar a un soldado—. Sí, lo era. Huzzad también ha muerto.


  —Sí, señor. Hemos encontrado su cuerpo al salir del Bastión. He apostado una guardia de honor. Pensé que te complacería.


  —Seguramente es el único ser humano que ha dado la vida por un draconiano —dijo Kang. Pero luego Kang se corrigió: aquello no era del todo cierto. Huzzad había dado su vida por honor, por una visión que una diosa le había dado, por fe en aquella visión. Aquél sería el epitafio de Huzzad.


  —Ya está, señor —dijo Slith al rematar el vendaje con un nudo—. Bastará un poco de saliva de kapak y te sentirás como nuevo.


  Kang sonrió débilmente. Slith continuó hablando, dijo algo sobre el modo en que él y su tropa de zoquetes lograron abrirse paso en el Bastión. Habían llegado a tiempo a la puerta, el justo para ver la explosión del dragón. Al oír la orden de ataque de Kang, Slith intentó alcanzarlo, pero el Noveno de Infantería ya se había puesto en marcha.


  —En cuanto el Noveno despejó el camino, salimos y vimos que ondeabas el estandarte. Te seguimos, pero ibas demasiado rápido. Allí están, señor —agregó Slith con orgullo—. Míralos.


  Los Ingenieros del primer ejército de los Dragones pasaron a toda prisa delante de ellos profiriendo su grito de batalla mientras iban a la caza de goblins. Los oficiales saludaron al pasar delante de él. Kang les devolvió el saludo, a pesar de que la mano le dolía terriblemente. Miró el campo de batalla. Hasta donde alcanzaba la vista estaba cubierto por cuerpos muertos de goblins y hobgoblins. A lo lejos vio a unos draconianos que perseguían a un grupo de goblins. La resistencia era mínima y no se tomó a nadie prisionero.


  Kang, aturdido, se dio cuenta entonces de que acababan de vencer. Aquél era su día. Habían ganado.


  —Slith —dijo al cabo de un instante, en cuanto pudo hablar tras aplacar la sensación de ahogo que le atenazaba la garganta—, ¿te queda alguna de esas bombas de barril?


  —¿Por qué, señor? —Slith miró a su alrededor consternado—. ¿Acaso las necesitamos?


  —Yo sí —dijo Kang.


  Slith advirtió la sonrisa de su comandante y lo comprendió.


  —Sí, me guardé una, señor. Y también guardé un par de tazones.


  Ambos se dieron la vuelta y regresaron lentamente a la fortaleza. Kang no quiso aceptar ayuda de Slith. La mano le dolía tanto que tenía que apretar los dientes para resistir el dolor. Se sentía levemente mareado y débil por la pérdida de sangre, pero se negaba a que volvieran a llevarlo de un lado a otro en una maldita camilla.


  Al pasar junto a la carcasa chamuscada del dragón destrozado inclinó la cabeza con afecto y la saludó. El humo se elevaba entre los restos del dragón y de los cientos de fuegos que todavía ardían en la fortaleza. De hecho, toda la construcción se encontraba en muy mal estado. Al verla, Kang se sorprendió de que hubiera resistido tanto. Había partes de la empalizada de madera totalmente destrozadas.


  Al entrar por la puerta, Kang advirtió montones de polvo, restos de cadáveres de baaz, y algunos charcos de ácido, señal de la muerte de kapaks. Algunos de los sivaks fallecidos todavía conservaban el rostro de sus asesinos, otros ya habían recuperado su apariencia habitual. Los draconianos habían vencido, pero el precio que habían tenido que pagar era elevado. La euforia de Kang por la victoria empezó a desvanecerse. Inclinó la cabeza y aflojó el paso. Se sentía enfermo y débil. Estaba a punto de pedirle a Slith que buscara algún camillero cuando se empezaron a oír vítores. Eran vítores y el estrépito de espadas contra escudos.


  Kang, sorprendido, levantó la vista. Los draconianos ocupaban las murallas. Otros acudían en masa a la empalizada destrozada. Todos vitoreaban con ganas. Miró alrededor.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, confuso—. ¿A qué viene esto?


  Slith sonrió.


  —Eres tú, señor.


  —¿Yo? —Kang estaba pasmado—. No…


  Al verlo, los vítores de los draconianos sonaron más alto y retumbaron en las montañas de alrededor. No cabía duda. Tenía todas las miradas clavadas en él. Los soldados golpeaban las espaldas contra los escudos. Quienes llevaban lanzas empezaron a golpear rítmicamente el suelo con los extremos. Otros daban patadas en el suelo. Se separaron hasta formar un pasillo de honor.


  Slith se retiró.


  —Sigue tú, señor. Te felicito. Te lo mereces.


  Kang se detuvo, sobrecogido por la emoción.


  —Yo solo no —dijo—. Todos ellos…


  No pudo terminar. Sintió un ahogo y se tuvo que aclarar la garganta.


  —Busca a Granak —susurró con tono ronco—. Y encárgate de Huzzad.


  —Sí, señor —respondió Slith.


  Kang levantó la cabeza y se abrazó los hombros, tomó aire y avanzó entre las filas de gente que lo aclamaba.
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  Los barracones de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones eran de los pocos edificios que todavía seguían en pie tras la batalla. Kang dispuso que ahora fueran utilizados como sala para los heridos. Dio esta orden desde la cama, porque en cuanto hubo puesto los pies en la fortaleza, las hembras, capitaneadas por una preocupada Fonrar, pusieron fin a los festejos y se lo llevaron para tratarlo y cuidarlo; en apariencia él se opuso, pero por dentro se sintió complacido.


  —¿Cómo está Thesik? —Aquéllas fueron sus primeras palabras en cuanto entró.


  —Está muy bien, señor —contestó Fonrar—. Perfectamente. De hecho, está aquí.


  Entonces Thesik asomó y se inclinó hacia él.


  —¿Cómo te encuentras, señor? —preguntó con ansiedad—. ¿Quieres que te traiga algo de comer?


  Kang sacudió la cabeza y miró fijamente a Thesik y a Fonrar. Ambas tenían un aspecto muy inocente; aquella actitud le recordó cuando eran pequeñas. Tenían la actitud que adoptaban cuando habían hecho algo que no debían.


  —Vosotras hicisteis el conjuro del dragón —dijo de repente con voz débil.


  Thesik y Fonrar se intercambiaron miradas de culpabilidad.


  —Lo siento, señor —dijo Thesik—. No sé lo que me ocurrió. Era un dragón magnífico, señor, pero me pareció, bueno, me pareció que necesitaba algo. Espero que no estés enfadado por ello.


  —Así que necesitaba algo —dijo Kang—. Es posible que tú nos hayas salvado a todos. Estoy orgulloso de ti. Me siento orgulloso de todas. De todos modos, Thesik, dime una cosa: ¿cómo sabías el aspecto que tiene un dragón?


  —Con mis disculpas, señor —respondió Thesik—, pero yo he visto Dragones Dorados. Casi cada día veo uno en mis sueños. No sé muy bien por qué. Es muy raro. ¿Acaso tú lo entiendes, señor?


  —Sí, Thesik, lo entiendo —respondió Kang. Él a veces también veía un Dragón de Bronce en sus sueños. Lo entendió. Él había deseado que a ella no le ocurriera.


  Kang no quiso que lo llevaran a sus aposentos personales. Insistió en ser colocado en el centro de las operaciones para poder ver y supervisar. Aun así, no tenía nada que hacer. Las hembras se encargaron de todo y una hora después de la batalla, los heridos pudieron ser colocados y atendidos.


  Kang yacía postrado en cama. Tenía un tazón de zumo de cactus en una mano. La otra estaba cubierta de saliva de kapak. Gracias a ésta y a la sorprendente habilidad de Riel con la aguja, la mano derecha de Kang conservaba el número necesario de dedos. Todo el mundo le aseguraba que iba a estar tan bien como antes, pero él sabía que le mentían para tranquilizarlo. Había sufrido heridas en los nervios y los tendones se habían partido. Ni siquiera los milagros de la saliva de kapak podían curar aquello. No volvería a sostener un hacha de nuevo. Pero aquella certeza no le inquietaba tanto como era de esperar. En otros tiempos se hubiera sentido fatal, pero ahora ya no. No, desde que había tomado su decisión.


  Fonrar le quitó el estandarte manchado de sangre y se lo llevó a algún sitio. Cuando preguntó al respecto, ella le dijo que lo mejor era que descansara y que dejara que los demás se encargaran de todo. No tenía fuerzas para discutir. Descansó y vio complacido cómo Fonrar dirigía todas las operaciones. Estaba demasiado ocupada para hablarle, pero cada vez que pasaba junto a él le sonreía; aquella sonrisa de compañerismo le levantaba la moral más que los tazones de zumo de cactus.


  Kang se acababa de adormecer cuando notó que una mano lo zarandeaba.


  Gruñó y se levantó con un respingo.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué va mal?


  —Lamento despertarte, señor —dijo Slith—, pero pensé que te gustaría ver esto.


  Kang levantó la cabeza.


  —¡Granak! —exclamó.


  El enorme sivak estaba tendido bocabajo en una litera. Se encontraba así porque todavía tenía clavada entre los hombros la jabalina que lo había derribado.


  —Lo hemos encontrado así, señor —dijo Slith, mirando a Granak admirado—. Estaba tendido en el suelo soltando palabrotas y gritos para que alguien lo ayudara a quitarse ese palillo.


  —¿Se recuperará? —preguntó Kang con inquietud mientras se apoyaba en un codo.


  —Sí, se pondrá bien —dijo Slith—. Ya sabes, un poco de saliva de kapak…


  Kang volvió a inclinarse en la cama.


  —Gracias, Slith. Acabas de hacer añicos una teoría que tenía.


  —¿Y cuál era ésa, señor?


  —Que nadie me despierta para darme buenas noticias.


  —Sí, señor. —Slith sonrió—. Vuelve a dormir, señor.


  —Vaya si voy a hacerlo —dijo Kang, cerrando los ojos—. Quiero ver a todo nuestro regimiento en la plaza de armas mañana por la mañana. Tengo que comunicar una cosa.


  Los Ingenieros del primer ejército de los Dragones estaban dispuestos en filas de escuadrones. Todos los subcomandantes de escuadrón pasaron el mando a los comandantes de escuadrón. Slith se adelantó y ordenó a cada uno de los escuadrones que le informaran del número de soldados. A su vez cada uno informó del número de soldados activos y en formación, los que estaban encargados de tareas y los heridos.


  Los demás draconianos de otros regimientos se detuvieron a mirar, preguntándose qué estaba ocurriendo. El humo todavía flotaba en el aire, a pesar de que ya no procedía de los incendios de la fortaleza, aquellos incendios ya habían sido apagados, sino de una enorme pira con cuerpos de goblins. El hedor era horroroso, pero a los draconianos les olía de maravilla.


  Kang pasó revista a las tropas. Tenía la mano vendada, pero respondió al saludo de Slith con precisión. Slith marchaba en el lado derecho del Primer escuadrón y tomó su posición habitual, la de subcomandante. Kang se detuvo para mirar al regimiento, que estaba formado y en actitud de firmes; pensó que era muy pequeño. Sólo había ciento tres soldados en parada.


  —¡Regimiento! ¡Descansen! —dijo Kang—. Tengo que comunicar algo, pero antes tengo que anunciar un ascenso.


  Entre los hombres del regimiento se oyeron susurros y tintineos metálicos de las escamas. No se había producido un ascenso en el regimiento desde que Granak se había convertido en abanderado al comienzo de sus andaduras en las Praderas de Arena un año antes.


  Kang se irguió.


  —¡Subcomandante Slith! —gritó.


  Sorprendido, Slith no se movió. Miró a Gloth pensando que tal vez lo hubiera entendido mal. Gloth susurró:


  —Sí, es a ti.


  Slith se puso firme y saludó.


  —Señor —dijo y se colocó elegantemente delante del comandante.


  Kang le devolvió el saludo. Mientras Slith estaba firme, se acercó a él y le quitó el arnés. Tras dejar el arnés de Slith en el suelo, Kang se desabrochó el suyo y lo hizo pasar por los hombros de Slith.


  Éste continuaba firme, pero parecía completamente anonadado.


  Kang no le hizo caso y se dirigió a sus tropas:


  —Regimiento, las órdenes del día son: a partir del día de hoy el subcomandante Slith pasa a ser ascendido a comandante por lo que obtiene el mando de la Brigada de Ingenieros del primer ejército de los Dragones. Este cargo tiene vigencia inmediata. Eso es todo.


  Kang saludó a Slith y se volvió para marcharse.


  Slith por fin recuperó el habla.


  —¡Señor!


  Kang miró atrás y se detuvo.


  —Señor —dijo Slith en voz baja—, ¿estás seguro?


  Kang sonrió.


  —Jamás he estado tan seguro de algo en mi vida.


  Slith bajó la vista un momento, abrumado. Luego levantó de nuevo la cabeza.


  —Señor, tenemos algo para ti. —Slith se volvió hacia el regimiento y con su mejor tono de voz de tú-hijo-de-puta gritó—: Abanderado, trae el estandarte.


  Granak, que se encontraba tendido en una litera a un lado del campamento, se apoyó en un brazo. Todavía no podía ponerse en pie, sin embargo no se habría perdido aquello por nada del mundo. Cresel sostenía el estandarte en la formación. La bandera ensangrentada había sido pendida en el palo maltrecho y manchado de sangre. A la señal de Granak, Cresel avanzó hacia Slith e inclinó el estandarte en horizontal.


  Slith tomó el estandarte del palo desatando los lazos. Tras plegar el estandarte se lo ofreció a Kang.


  —Señor, esto es para ti. Hemos pensado que tú mereces tenerlo. Especialmente ahora que me has ascendido a tu rango, señor.


  Kang aceptó el estandarte sin decir nada. No podía articular palabra.


  Slith volvió a hacerle un gesto a Cresel, el cual sacó de su túnica de piel otra pieza de ropa. La desplegó y la entregó a Slith. Aquella bandera era una réplica exacta de la que habían entregado a Kang, excepto que en aquélla, debajo de los veintitrés honores de batalla, se había añadido otro: «fortaleza de Maranta». Cualquiera que viera la bandera sabría que aquel regimiento había luchado ahí y ganado.


  Kang se dio la vuelta y salió de la plaza dejando el mando a Slith. No quiso volverse para ver lo que Slith hacía ni qué órdenes daba. Sabía que todo se haría del modo en que él lo habría hecho o, incluso, mejor.


  Kang todavía tenía que asistir a otra ceremonia, pero ésta no la había planeado él. A solicitud de Fonrar, dio permiso a las hembras para que ofrecieran a Huzzad los honores debidos. Fonrar le preguntó a Kang acerca de las costumbres de sepultura entre los humanos. ¿Acaso había algunas reglas que cumplir? Kang le explicó que las costumbres eran muy distintas. Algunos humanos sepultan a sus muertos con tesoros y hay otros que queman los cuerpos y conservan las cenizas en urnas. Contó que incluso había algunos humanos que colocaban montones de piedras sobre el cuerpo. Fonrar escuchó atentamente toda aquella información y se marchó para consultar con las demás.


  Por la tarde, cuando el sol empezó a ponerse detrás de las montañas manchando el cielo de tonos rojos, púrpura y dorado, Kang, Slith y todos los demás draconianos de los Ingenieros del primer ejército de los Dragones cargaron el cuerpo de Huzzad sobre un escudo a paso lento y solemne hasta un féretro hecho con lo que había quedado del Dragón Borracho.


  Pusieron el cuerpo de Huzzad en aquel féretro de madera. Cuidadosamente colocaron su pelo rojizo alrededor de los hombros. Le habían quitado la armadura y le habían cubierto el cuerpo con una tela. Thesik se encontraba a la cabeza del féretro y llevaba el yelmo de Huzzad en las manos. La espada y la armadura de la humana yacían a los pies del féretro. El olor a incienso era intenso y dulce.


  Riel se puso a un lado con una antorcha encendida.


  Fonrar pronunció una elegía muy simple:


  —Era nuestra hermana.


  En su corazón, Kang dijo: «era mi amiga».


  A la señal de Fonrar, Riel posó la antorcha en la madera. Las llamas crepitaron y al poco el féretro fue engullido por el fuego despidiendo un calor tan intenso que Thesik, que sostenía el yelmo de Huzzad, tuvo que dar un paso atrás. Slith ordenó a los soldados que se marcharan. Los draconianos se fueron y reemprendieron sus tareas.


  Las hembras se quedaron junto al féretro. Lo velarían toda la noche, hasta que las cenizas se enfriaran.


  —Queremos llevarla con nosotras —explicó Fonrar a Kang—. No queremos dejarla aquí sola.


  Al cabo de una semana, la mayoría de los heridos estaba completamente recuperada, también Kang y Granak, que había recuperado su puesto como encargado de la escolta de Kang. Este intentó discutir acerca de ello con el enorme sivak, diciéndole que ahora que se había retirado no tenía que tener escolta, pero Granak fue categórico.


  Por orden del comandante Slith, Kang tenía que llevar escolta de honor. Éste trató de oponerse, pero Slith lo amenazó con hacer uso de su autoridad.


  Kang se encontraba en sus propias habitaciones y estudiaba un mapa del territorio que antes había pertenecido a Maranta.


  —Señor —dijo Granak al abrir la puerta—, los comandantes Vertax, Prokel, Slith y Trok vienen a visitarte.


  —¿Trok? —Kang levantó la vista.


  —Tomó el mando del comandante Yakanoh, señor —respondió Granak.


  —Es cierto —asintió Kang. Yakanoh había muerto al inicio de la batalla, atravesado por la lanza de un goblin.


  —También viene el comandante Mitrat, de la Guardia de la Reina —añadió Granak. Aunque el tono de su voz fue neutro, al decir el último nombre, Granak abrió los ojos.


  Kang se aclaró la garganta.


  —Invítales a entrar.


  Kang se levantó para saludarlos con la mano izquierda. Les indicó con un gesto que se sentaran y encargó a Granak zumo de cactus.


  —Kang —dijo Vertax—, vamos a ir directamente al grano. El comandante Slith nos ha comunicado que te has retirado de la vida militar. ¿Es eso cierto?


  —Sí —respondió Kang. Frunció el entrecejo y miró fijamente a Slith, que hacía ver que no lo veía—, así es.


  Prokel sacudió la cabeza.


  —Es una lástima. Kang, queríamos que tomaras el puesto del general Maranta. Queremos que te conviertas en general.


  Kang los miró sorprendido. Se fijó en Mitrat y observó que incluso el comandante de la Guardia de la Reina asentía. Iba a hablar cuando Vertax intervino:


  —Te lo mereces, Kang. Admito que la idea del dragón de madera me pareció ridícula al principio. Pero ¿por qué no nos contaste que planeabas hacer luego un conjuro de espejismo? Bueno, ya me imagino —se adelantó a Kang, que iba a decir algo—, que era mejor tomarnos a todos por sorpresa. Así nuestra reacción fue más creíble. Cuando vi el monstruo volando, estuve a punto de vomitar. Fue brillante. Realmente brillante. —Vertax estaba entusiasmado y daba palmaditas a la mesa con las garras a modo de aplauso—. Kang, nos has salvado.


  —De los goblins —dijo Kang mirándolos fijamente.


  —De los goblins —repitió Vertax muy entusiasmado.


  Kang no dijo nada. Se quedó sentado sin hablar, obsevando y esperando.


  Vertax perdió algo de su entusiasmo. Él y Trok se miraban con inquietud. Prokel se revolvía, nervioso, en su asiento. Mitrat miraba tranquilamente hacia adelante.


  —Caballeros, ¿vosotros sabíais que Maranta poseía el Corazón de Drakart? —preguntó Kang.


  —No —empezó a decir Prokel.


  —Lo sabíamos, Kang —intervino Vertax esquivando la mirada severa de Kang—. Tú, Prokel, lo sabías. No intentes convencernos de otra cosa. Tenías que saberlo. El Noveno trajo muchos instrumentos y artilugios mágicos procedentes del Templo de Neraka.


  —No lo sabía —insistió Prokel, tozudo—. El Corazón sólo era un rumor, una leyenda. Es lo mismo que esas malditas Dragonlances. ¿No te acuerdas del hartón de risa cuando oímos hablar por primera vez de su existencia?


  —Yo hablé con draconianos que las habían visto —insistió Vertax.


  —Seguro que sí. Si los ponías en un aprieto, siempre hay un amigo que tiene un amigo que lo ha visto.


  Por fin Vertax miró a Kang directamente.


  —Tanto si lo sabíamos como si no, Kang, te lo juro, que no sabíamos que el general Maranta estaba tan loco como para utilizarlo. Me pasó como a ti. Creí que mis hombres habían desertado y…


  —Yo jamás creí que mis hombres hubieran desertado —dijo Kang.


  Dirigió su mirada hacia Mitrat. El comandante de la Guardia de la Reina ni se había movido ni había hablado.


  —¿Conocías lo del Corazón de Drakart? ¿Sabías que Maranta lo había traído desde Neraka?


  —Sí, señor —afirmó el comandante sin inmutarse.


  —¿Sabías lo que hacía con él?


  —No, señor —dijo Mitrat—. Mi obligación no era saberlo.


  —¿Acaso era tu obligación ayudar a Maranta a matar a compañeros tuyos? —preguntó Kang con voz airada.


  —Cumplía órdenes, señor —respondió Mitrat—. El general Maranta era mi oficial superior. Yo no podía cuestionarlo.


  —¿Incluso si lo veías matando a gente buena y usando sus almas para crear zoquetes sin pensamiento que andan, hablan y saludan a cualquier cosa que lleve un tabardo bonito? —Kang miró a Mitrat con una expresión de disgusto—. No, no dijiste ni una sola palabra. ¿Y sabes por qué? Porque esos bastardos idiotas que Maranta creaba no eran tan distintos de ti mismo.


  Mitrat se puso en pie y se dispuso a desenvainar la espada.


  Slith estaba ya en pie y se colocó entre Mitrat y Kang.


  Vertax asió a Mitrat y le tiró del brazo.


  —Siéntate, idiota. Kang tiene razón. Todos somos culpables. Yo me preguntaba de dónde podían venir esos soldados tan raros…


  —Todos nos lo preguntábamos —corroboró Trok—, pero resultaba más fácil no preguntar. Era más sencillo confiar en el general. Igual que Mitrat. Nosotros cumplíamos órdenes.


  —Éste es uno de los valores del ejército, señor —afirmó Mitrat—. Un soldado obedece órdenes. Si eliminas la disciplina lo único que consigues es el caos.


  —Lo sé perfectamente, comandante —respondió Kang—. Los dioses perdidos saben que cuando yo estaba al mando esperaba que mis oficiales obedecieran las órdenes que les daba, incluso cuando no las podían comprender por completo o no estaban de acuerdo con ellas. Y eso mismo esperaba yo de mí. —Kang miró durante un buen rato a Mitrat—. Sin embargo, no habría sido capaz de hacer lo que tú has hecho. Por lo menos, no lo habría hecho sin protestar y, si hubiera sido necesario, resistirme. La disciplina, las órdenes resultaban muy sencillas para mí. Ya no me lo parecen. Éste es uno de los motivos por los que me he retirado del mando.


  »Tomé la decisión de retirarme del ejército hace un tiempo —prosiguió Kang—. No estoy muy seguro de acertar el modo de explicar esto, pero se me ocurrió que la gente ya no necesita más un jefe militar. Necesitamos a alguien que nos ayude a encontrar el lugar adecuado entre las razas del mundo.


  Se sintió incómodo y extendió las manos.


  —Sé que no estoy cualificado para este puesto y que probablemente lo haré muy mal, pero lo haré. Deseo ser un jefe del pueblo, no de soldados. Los Ingenieros del primer ejército de los Dragones nos marchamos mañana por la mañana. Nos dirigimos a una ciudad llamada Teyr. Ahí tendremos una vida nueva y criaremos a los nuestros en paz.


  «Vertax sacudió la cabeza».


  —Eso no será fácil, Kang. Hay gentes, como los elfos, que no quieren la paz con nosotros. Hay otros, como los señores oscuros, que no quieren que encontremos nuestro lugar en el mundo.


  —Lo sé —dijo Kang—, pero el comandante Slith es el jefe de nuestro regimiento. Tengo una fe completa en su capacidad y en la de sus soldados.


  —¿Hay algo que podamos decir para hacerte cambiar de idea? —preguntó Prokel.


  —No, señores. Gracias —respondió Kang.


  Los comandantes terminaron la bebida, se pusieron en pie y empezaron a salir uno detrás de otro, excepto Slith, que continuó sentado.


  —Comandante Mitrat —dijo Kang.


  El comandante se detuvo, con la espalda rígida y, por un instante, Kang pensó que no iba a hacerle caso. Mitrat se volvió.


  —Señor —dijo Kang—, me gustaría disculparme por lo que he dicho de ti. Ciertamente, ha estado fuera de lugar.


  Mitrat sostuvo su silencio gélido durante unos largos instantes, pero entonces cambió de actitud.


  —Hice lo que tenía que hacer y no me arrepiento. Sin embargo, en ocasiones…, de noche no podía olvidar tu mirada…


  No añadió nada más. Mitrat asintió levemente con la cabeza, con la mirada fija en Kang; luego se volvió y salió.


  Slith permanecía sentado y miraba a Kang.


  —¿Qué pasa? —gruñó Kang—. ¿Acaso me han salido plumas?


  —No, señor —dijo Slith—. Estoy contento de que les hayas decepcionado, señor.


  —¿Creías que no sería capaz?


  —Creía que en cuanto oyeras la oferta cambiarías de opinión. No es que no crea que tú no puedas ser un excelente general, señor. Sólo es que, bueno, hemos llegado hasta aquí y hemos perdido muchos hombres excelentes…


  —Por la mañana nos vamos hacia Teyr. Quiero que los Ingenieros del primer ejército de los Dragones estén listos con las primeras luces —dijo Kang, interrumpiendo a Slith—. Comandante, ¿tendrás tiempo suficiente para prepararlo todo?


  Slith sonrió.


  —Puedes contar con ello, señor.


  En cuanto Slith se hubo marchado, Kang asomó la cabeza por la puerta.


  —Por cierto, Granak, me gustaría que le preguntaras a la subcomandante Fonrar si le gustaría… mmm…, bueno, cenar conmigo.


  —Sí, señor —dijo Granak cuidando de ocultar una sonrisa—. Se lo preguntaré, señor.


  Kang volvió a estudiar el mapa. El camino que tenían por delante sería difícil, pero lo lograrían. Estaba totalmente convencido.


  Al día siguiente por la mañana, los Ingenieros del primer ejército de los Dragones estaban en formación en el patio de armas por última vez. Los carros estaban cargados. Cada draconiano, macho o hembra, iba bien armado y pertrechado con todo aquello que podría necesitar durante el viaje.


  Dentro de la mochila, Fonrar llevaba una urna de plata que habían encontrado en el almacén. Estaba decorada con dragones, procedía de Neraka y en su interior las hembras colocaron con todo su respeto las cenizas de Huzzad. De este modo su hermana las acompañaría. Slith se acercó a Kang, que contemplaba los preparativos desde una posición al margen.


  —Señor, ¿te gustaría venir con nosotros en la vanguardia?


  Kang sonrió y asintió.


  —Sí, comandante. Me complacería mucho. Gracias por pedírmelo.


  A la orden de Slith, los Ingenieros del primer ejército de los Dragones abandonaron la fortaleza de Maranta. Pasaron por delante del enorme, grasiento y negro lugar chamuscado del suelo que era el resto del, en su momento, enorme ejército de goblins. Granak iba a la cabeza ondeando con orgullo el nuevo estandarte. Cuando los ingenieros habían recorrido tal vez un kilómetro y tomaban ya una elevación se acercó un baaz a toda prisa.


  —Señor —exclamó—, comandante.


  Tanto Kang como Slith se volvieron.


  —Sí —respondieron a la vez.


  —Uy, lo siento. Me he olvidado —dijo Kang.


  —¿Qué ocurre, soldado? —preguntó Slith.


  —¡Mire ahí, señor! —El baaz se volvió y señaló a lo lejos.


  Unos draconianos empezaron a salir de la fortaleza. Filas y filas de ellos. El Noveno de Infantería iba a la cabeza. Tras ellos transcurría el Primero y, detrás de éstos, el Tercero. Se colocaron detrás de los ingenieros y formaron una fila con ellos.


  Kang miraba todo aquello con asombro.


  —¿Qué están haciendo?


  —Vienen con nosotros, señor —dijo Slith.


  —¿Todos? —preguntó Kang con estupor.


  —Eso parece, comandante, perdón, señor. —Slith miró a Kang con perplejidad—. Y ahora, ¿cómo te llamo? ¿Qué título tienes?


  —¿Qué te parece… Excelencia? —sugirió Kang con una sonrisa.


  Slith soltó una risotada.


  Los draconianos continuaban abandonando la fortaleza. Kang se dio cuenta de que los últimos en salir lucían los tabardos de la Guardia de la Reina. Encabezados por el comandante Mitrat, se unieron también a la formación pero se cuidaron de dejar un espacio entre sus filas y las filas de los soldados ordinarios que marchaban delante de ellos.


  Slith frunció el entrecejo.


  —¿Realmente queremos entre nosotros a esos bastardos, señor?


  —Son draconianos —dijo Kang—. Forman parte de nuestro pueblo. Encontraremos un lugar para ellos.


  Por fin, detrás de la Guardia de la Reina, salió de la fortaleza desordenadamente un grupo de unos cien draconianos, de aspecto confuso, con el aspecto de no poder imaginarse lo que estaba ocurriendo o lo que se suponía que tenían que hacer.


  —Son esos zoquetes —dijo Slith—. Los que han sobrevivido a la batalla. Afortunadamente, gracias a los goblins, no muchos lo lograron. ¿Qué vamos a hacer con ellos, señor? ¿Los aceptamos también? No me dirás que también son draconianos.


  —Sí…, sí lo son. Es posible que con el tiempo logren recordar quiénes habían sido. Entretanto, son responsabilidad nuestra. Envía un mensaje al comandante Mitrat. Dile que él y la Guardia de la Reina están al cargo de ellos.


  —Sí, señor. —Slith sonrió y añadió—: Será un placer, señor, digo, gobernador.


  Gobernador. Esa palabra gustó a Kang.


  Como ya había dicho, lo más probable es que no lograra hacerlo bien. Tenía formación como soldado, no como político. Pero intentaría hacerlo lo mejor posible.


  Se volvió con el corazón inflamado y se dispuso a guiar a su gente hacia el norte. Iba a conducirles hacia su destino.


  FIN


  Notas


  
    [1] Nota del editor del epub: En el primer tomo Enanos y draconianos, el nombre es Huzzud en vez de Huzzad <<
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